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JlIRISPRUDEIVaA POPULAR. 



OBRAS • 



que se hallan venales en la misma librería, 
frente á la imprenta nacionaL 



CURSO DE LÓGICA JUDICIAL, arreglada ¿ las doctrinas cTe 
los mas célebres jurisconsultos modernos, por D. Fermin 
Verlanga Huerta. ;^ obra nueva, é indispensable á los legis- 
tas. Madrid 1840. Un tomo en 8.° de bella impresión 
á 12 rs. 

PRONTU'ARIO jurídico ,. 6 compilación de Uyi^s, decretos^ 
reglamentos y circulares vigentes, espedidos y restable- 
cidos para la administración de justicia desde enero 
de 1834 hasta 5 de junio de 1839, con el reglamento pro» 
misional y sus adiciones : un tomo en 8.° 16 rs. 

tRATADO DE LAS ANTIGÜEDADES ROMANAS de Alejandro 
Adam , reducido á lo mas útil para la inteligencia de los 
AA. clasico-latinos , y del derecho civil : un tomo en 8.^ 
15 rs. 

ELEMENTOS DE LEGISLACIÓN NATURAL, por Mr. Perreau; 
edición corregida : dos tomos en 8.o 28 rs. 

DISCURSOS FORENSES del célebre D. Juan Melendez Yaldésr 
un tomo en 8.° 12 rs. 

TRATADO DE LOS DELITOS Y DE LAS PEINAS, por Becaria: 
Ántomo en 8.° 16 rs. 

NOVÍSIMO MANUAL DEL CRIMINALISTA , ópraVtica crimi- 
nal para uso de los alcaldes y escribanos de los pueblos^ 
por D. S Aivarado de la Peña: un tomo en 8.^ 14 rs. 

TÁCTICA DE LAS ASAMBLEAS LEGISLATIVAS, de Jeremías 
Bentham , traducido por F. de C. : un tomo en 8.° 14 rs. 

COMPENDIO DE LA HISTORIA ROMANA , escrito en inglés 
para, instrucción de la juventud, por Goldsmith; y traduci- 
do por Dir Ii* de Pombo O-Donell: dos tomos en 8.^ 20 rs. 
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Está bajo la proteccioii de las leyes para 1<m efectos do 
¡N^iedad. A fin de asegurar este derecho , irán todos loa 
ejemplares rubricados por el editor. 
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taU9 dé Ségot^ia, número 6* 



adv£rte;ncia. 



La Behetolenoa ^on que el público ha 
acogido esta obra ^ que aunque de corto 
volumen^ trata con la mayor estension y 
minuciosidad todo lo relativo á los Juicios 
de menor cuantía^ es la prueba mas irre^' 
cusable de su utilidad. La ley de lo de 
enero de i838 puede decirse que es un 
pequeño código de procedimientos civiles 
para todos los negocios cuyo valor pase de 
QUINIENTOS reales y no esceda de dos mil, Pe- 
ro el carácter provisional de esta ley^y la 
omisión que en ella se nota del modo de sus^ 
ianciar los otros Juicios referentes á canti'* 
dades menores de los quinientos reales^ ha-' 
cia muy dificilesta maleria^porque las dije* 
rentes disposiciones legales sobre ella^ unas 
se hallaban vigentes , otras derogadas^ y 
todas esparcidas en reglamentos^ decretos 
y reales órdenes espedidas en distintas 
épocas^ sin formar cuerpo ni sistema coor» 
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diñado^ cuya circunstancia en vez de des-^ 
canecer los dudas ek los casos ocurrentes^ 
aumentaba mas el conflicto de los jueces y 
de las partes mismas» 

He aquí la razún principal (fué me dé' 
terminó á emprender este trabajo , cúm' 
pi^endiendo en un tratado no nólo lo con-r 
cerniente á los juicios de qué era úhjéto la 
indicada ley de \ o de enero , sino todos 
los otros de menor escala\ inclusos los lla^ 
mados de coneíliachin ^ á jin de estaJblecer 
una jurisprudencia uniforme en todos los 
juzgados de paz y dé primeta instancia. 

Como lóÁ primeaos son desempeñados 
por los ulealdés constitucionales , personas 
que en lo genétal carecen de los éonoci- 
mientes vécésdriós en materias judiciales^ 
me paréciá conveniente redactar la doc^ 
trina legal de estos juicios en un estilo sen* 
cilio y pcpular ^ que estuviese al alcance y 
comprensión de los menos ^versados en la 
curia. 

Con este objeto omití de propósito como 
innecesarias las definiciones de muchos tér* 
minos forenses, porque todo el mundo com* 
prende muy bien , aunque ignore su definí-* 
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cion exacta y facultativa ^ (pié es juicio^, 
que es juez , qué es testigo , y qué Cf sen^ 
tencia &c> 

Respecto á los Juicios de tercera cla^e & 
quepa^an J^^^uinientos reales % también se 
nótala misma omisión; pero atendiendo 4 
que los/ueces que deben decidirlos son letra* 
dosy y no necesitan recordar a4fuella$ ideas 
paramente elemenfxiles^ soIq h^ procurado 
resolver algunas cuestiones de no leve di' 
ficuUad en la práctica^ según el espíritu 
de la ley de lo de enero repetida , y de 
otras anteriores que no quedaban por ella 
derogadas. Por ejemplo: ¿aquella ley de* 
roga £l procedimiento ejecutivo ? ¿ admite 
la compensación? ¿se depe conferir tras-' 
lado al actor de la Contra-demanda pro* 
puesta por el reo en su contestación 'í ¿se 
pueden oponer recíprocamente tachas á los 
testigos de prueba ? 

La resolución de estas y otras cuestio- 
nes^ y los formularios completos de las tres 
instancias que pueden recorrer estos jui- 
cios^ según se propone en un pleito figura'- 
do^ recomiendan esta obra como necesaria 
á todos los jueces de pazy útilísima á los 
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de primera instancia y curiales^ ¿ infere" 
sante á los demás ciudadanos. 

El juicio del jurado establecido en un 
artículo de la ley fundamental del estado 
para los delitos de imprenta , constituye 
una jurisprudencia esencialmente popular^ 
como que son llamados para ejercer el 
oficio de jueces todos los ciudadanos que 
pagan una cuota de contribución determi^ 
nada , sea cualquiera su capacidad intC' 
lectuaL 

Funciones tan augustas e importantes 
no es posible que las desempeñe bien el que 
carezca de los conocimientos indispensa* 
bles para ejercerlas ; pues de lo contrario^ 
y no es poco frecuente , sucederá que el 
fallo á que contribuya con su votOy en vez 
de ser el producto de su conciencia sea 
mas bien debido ájas inspiraciones de com' 
pañeros mas hábiles. 

Estas razones me lian movido á au- 
mentar esta segunda edición con el trata'* 
do del juicio de jurados^ parte en mi con-* 
cepto la mas importante de la jurispruden- 
cia popular^ porque del pueblo se componen 
los magistrados que constituyen aquel tri- 
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bunal en que irrevocablemente se deciden 
los mas grandes intereses. 

Ademas de la ley de i o de enero que 
literalmente se insertó en la primera edi- 
ción , se incluirán también en esta los de^ 
cretos y disposiciones relativos á los Juicios 
de conciliación^ con cuyas adiciones y otras 
mejoras creo que esta obra será todavía 
mas digna del aprecio público. 

Dentro de muy corto tiempo se dará 
á luz la segunda parte de la JURISPRU- 
DENCIA POPULAR que comprende los 
juicios de mayor cuantía con los mas exac- 
tos y completos formularios de todas las 
instancias , y sin que sea visto anticipar 
idea alguna acerca de su mérito^ me pa-* 
rece llenará el objeto de utilidad pública. 



JURISPRUDENCIA POPULAR. 



DE LOS PLEITOS BE MENOA CUAMtiA Y SUS 

ESPECIES. 

P.Qaé se entiende poi* pleitos de menor caan* 
lía? 

JR. Aqaellos en qae lá cantidad 6 valor de la 
cosa que se litiga nó escede de dos mil rea- 
les vellón. 

P. En caántas clases se dividen estos pleitos ? 

jR. En tres: A la primera pertenecen los nego- 
cios qae nó escedan de doscientos reales en 
la península é islas adyacentes. A la segun- 
da los qae pasando de esta cantidad no esce^ 
dan de quinientos reales en la península j 
dichas islas , y á la tercera clase pertenecen 
los negocios cayo valor pase de quinientos 
reales y no esceda de dos mil. 

P. Hay que practicar las mbmas diligencias 
para todas estas tres clases de pleitos, 6 se 
diferencian entre sí ? 
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R. Cada ana de ellas exige diferente 
miento. 

P. Y por qae' ? 

R. Porque el objeto de las leyes es que los ciu- 
dadanos no tengan necesidad de hacer mu- 
chos gastos para obtener justicia en las cosas 
de poco valor, y asi cuanto menor sea el de 
la que se pleitea , tanto menos será el coste, 
tiempo Y diligencias que se empleen. 

BE LOS NEGOCIOS DE MENOR CUANTÍA DE Pai- 

MEEA GLASÉ. 

P. Supuesto que los pleitos de menor cuantía 
se pueden dividir en tres clases y cada ona 
de ellas exije diferente procedimiento, decid 
los casos en que tiene lugar k primera. 

J^ Cuando cualquier ciudadano ó persona á 
quien otra deba, ó crea deberle por razoñn de 
algún contrato , servicio , hecho , obligacioa 
6 causa, alguna cantidad que no pase de diez 
duros, 6 cosa que tenga la misma estima- 
ción, entonces si para conseguir su cobro se 
* vale de los- medios de justicia, será un nego- 
cio de menor cuantía de primera clase. 

COSAS QUE DEBEN TENERSE PRESENTES ANTES DK 

PEDIR JUSTICIA. 

P. Qué se deberá reflexionar y prevenir antes 
de acudir al juez ? 
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JR.1)ds cosas inay esenciales. 

P. Cuáles son ? 

/L Primera : enterarse de si la obligación de 
pagar fue contraída á cierto plaeo , ó bajo 
determinada condición , porqoe hasta que el 
plazo se venza y la condición se cumpla , á 
nadie se pnede reconvenir en juicio, ni fuera 
de éL 

P. Ponedme un ejemplo que pueda servirme 
de modelo en algún negocio. 

R. Antonio me vendió un caballo en doscientos 
reales con la obligación de pagárselos á los 
seis meses siguientes. Si antes que pase este 
plazo me demanda en justicia para que le 
pague el precio , no puede obligarme á ello 
el juez , y condenará en costas á Antonio. 

P. Proponed otro ejemplo de la condición. 

jR. Si yo me hubieie comprometido á pagar el 
precio de este mismo caballo en viniendo de 
América un hermano mió que estuviese allí, 
tampoco el vendedor del caballo podia re- 
convenirme judicialmente el precio hasta 
que se cumpliese la condición. 

P.Cuál es la segunda cosa esencial que debe 
tener presente el que ha de demandar á 
otro? 

R. Que la obligación en que funde^ 
da esté justificada ó se pueda 

P. Por qué medios se puede acjffedilar' 

gaaon r /.^ . ,^ | .^\ 

R. Por alguna escritura formaKjfor ^art^ar, 6 
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por algan docamento privado estendido en 
papel coman ó sellado , firmado por el deu- 
dor Y testigos , d por aquel solamente , ó por 
estos nada mas. 

P. Y no puede de otro modo acreditarse U obli- 
gación f 

R, Sí; también puede acreditarse con dos tes- 
tigos á lo menos qae hayan presenciado U 
obligación ó el acto qae la prcÑlace. 

P. Y no hay otros medios ? 

R. Pi^ede asimismo justificarse por el dicho de 
dos testigos , lo menos , que hayan oido de- 
cir al deudor que habia contraído la obliga- 
ción con el demandante, 

P. A qné se espone el que procede sin estas 
precauciones? 

R, Se espone á no cobrar si el deudor niega la 
deuda, y ^ qne le condenen en las eostas del 
juicio ^ como litigante temerario. 

P. Y en el caso que un acreedor se vea en el de 
no poder justificar la obligacipn , ya jsea por 
escrito, ya por testigos, no le quedar^l recur- 
so alguno que tentar? 

R, A falta de otras pruebas pued'e pedir al juez 
que el demandado preste juramento de si de- 
be d no lo que se le reclama ; pero este me- 
dio de justificación no es muy seguro, aten- 
dido el poco respeto con que generalmente 
se mira el juramento mediando intere's. 

P. Que' otro paso debe dar el acreedor antes de 
pedir en justicia ? 
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R. Debe requerir amigablemepté por si 6 por 
otra persona al deador ú obligado para que 
dé satisfacción , anunciándole que de lo con- 
trario se Yerá en la desagradable precisión de 
citarle á juicio ? 

P. Y esta diligencia es esencial y de ley? 

IL No ; pero asi lo exije la urbanidad y consi- 
derat^n con que deben tratarse los hombres 
entre sí: bay adetnas otra razón para ello, 
y es , que acaso en fuerza de aquel ariso es- 
f rajudicial pague el deudor por evitar el jui- 
cio, y ultjUnainente, ba«ta entonces no pue- 
de en rigor calificarse de moroso. 

P. Y si este paso de urbanidad y atención no 
produce efecto, qué debe bacer el que le 
da? 

£. Entonces debeicitarle ante el juez, para que 
decida el negocio en juicio verbal. 

I. » 

SEL JUiaO YERBAL. 

P. Qué se entiende por juicio yerbal ? 

Í{. Aquel en que los negocios no se ventilan 
ni deciden por escrito, sino puramente de 
palabra, aun cuando se escriba su resul- 
tado. 

DEL JUEZ COMPETENTE. 

P. A qué juez debe acudir el que necesita de- 
mandar en juicio verbal? 
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R, AI alcalde constitucional del paeblo én 
donde tiene su domicilio el deudor. 

P. Y cuando el obligado se halla en poblacio- 
nes, donde como en Madrid hay muchos al- 
caldes, ante cuál deberá citarle? 

R. Ante aquel á que corresponda el barrio ó 
calle del deudor, según las demarcaciones en 
que esté dividida la población. 

P. Y es este el juez á que precisamente debe 
acudir? 

ü. En Madrid y ciudades en que hay jueces de 
primera instancia puede acudir asimismo al 
de la demarcación en que esté comprendida 
la habitación del que se ha de demandar. 

P.Y en los pueblos en donde no hay mas de 
un juez letrado de primera instancia, puede 
el demandante acudir á él para el efecto de 
celebrar este juicio ? 

JR. Si el deador está domiciliado en pueblos 
donde reside juez de primera instancia, en- 
tonces puede citársele ante el alcalde consti- 
tucional , ó ante el juez de primera instan- 
cia, según convenga al demandante. 

P. Y si el deudor es vecino ó habita, no en el 
pueblo cabeza de partido, sino en otro de su 
comprensión , puede citársele ante el juez de 
primera instancia? 

il.De ningún modo; pues en este caso debe 
acudirse precisamente ante el alcalde consti- 
tucional de la vecindad del deudor.. 

P. Teniendo el juez de primera instancia ja- 
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rifldiccion en todos los pueblos de sa partido, 

por qoé razón conoce de estos jaicios en so- 
lo el pueblo de su residencia , y no en los 
demás? 

H Porque asi lo dispone el artículo ^o del re- 
glamento provisional para la adnonislracion 
de justicia. 

P. Cuál os parece que fué el fundamento de lo 
que se dispone en este articulo ? 

H.La conveniencia publica; porque versando 
esta clase de juicios sobre cosas de poco v^t- 
lor, si se citase ante el juez de primera 
instancia á un vecino de otro pueblo del par- 
tido , los gastos y. perjuicios que ocasiooaria 
la comparecencia ascenderían á mas del va- 
lor de la cosa litigiosa ^ lo que no sucedería 
siendo el disido vecino del pueblo dmde re* 
side el juez * 

P. Proponedme un ejempo palpable de iilgu- 
no de esto¿ casos. 

R, Voy á hacerlo; el pueblo de Gretafe, pd- 
qemplo, es cabeza de partido en donde resír 
de, un jaez 4e primera insla«cia ; si i cual- 
quiera le ocurre poner «na demanda de esta 
clase Contra un vecino,4e este pueblo., pue- 
de hacedo^ ya sea.an^ el alcalde consti- 
tucional del mismo, ya ante el juez d^iprí- 
mera instancia j perp.si el sugeto 4e qnúen 
ha de reclamar es de Móstoles, v. gr., aun 
cuando este pueblo, f^rresponde i la jqrfs- 
•diocioii deljuea^d^ part^ de^Getafie^^nopiie- 
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lie demandársele ante este ^ sino precisanaen- 
te ante el alcalde constitucional de M<$stoIes. 

DE LA CITACIÓN. 

P. Sabido ya cual es el jaez competente del jui- 
cio, decid la primera diligencia que ha de 
pi'acticarse para celebrarlo. 

R. La primera diligencia es acudir el interesa- 
do al alcalde constitucional ó juez de pri- 
mera instancia en los casos espresados, y pe- 
dirle que mande citar ai deudor, y asi se 
manda. 

P, Quiái hace esta citación? 

jR. £1 portero ó alguacil del juez. 

P. Cdmo se hace la citación? 

R. £1 portero lo anota en un libi'o de asientos 
que suele tenerse al efecto, y en seguida en- 
trega al demandante una ce'dula citatoria, 
que en Madrid es una papeleta impresa con 
tds correspondientes huecos para llenar la fe« 
cha; y otra cédula igual entrega á la perso- 
na citada ; ó bien la dqa en su habitación 
para que se la entreguen ; y como en ella se 
anuncia el dia, hora y sitio del juicio, las 
partes deben concurrir á él sin escasa al- 
guna. ' '^ 

P^ Proponed un modelo de estas cédulas cita- 
íittfrias. 

H. De caantas he vistáis mas regularmente re- 
dairtada ««esta?* '^Dé éHen del Sr. iV. alcal- 



«de coDstitadonal de esta villa, cito á V. 
«para qaeconcarra á sa posada, calle de N. 
»n.® iV , por sí 6 por medio de apoderado 
M competentemente aatorizado y asociado de 
«hombre bueno, el dia J*. i las diez de sa 
«mañana sin falta. Lo qae aviso á V. como 
«portero de S. S. Madrid i5 de julio de 
»i837.=La media firma del portero.=Sr. 

D. Nr 

P. Y es de ley citar por papeleta 6 sin ella al 
mismo que pide se haga lá cita ? 

jR. De ningún modo: pues la ley solo prescri- 
be esta diligencia respecto á la persona de- 
mandada. 

F. Y por qué ? 

R. Porque el demandante «s el interesado en 
que se celebre el juicio , y buen cuidado ten- 
drá de concurrir á él puntualmente. 

P. Y si el demandante no sabe el dia y hora 
que ha señalado el alcalde para la celebra- 
ción del juicio, hecho que sea este señala*- 
miento , no deberá también hacérsele saber 
para que asista ? 

Ré Es verdad que entonces había que citárse- 
le ; pero legal mente no debe llegar este caso, 
porque en «I acto de acudir una persona al 
juez con este objeto., debe anunciársele el 
dia y hora de la comparecencia. 
P. Pues qué fundamento hay para esta prác- 
tica? 
R, Yo no hallo otro que el abuso de los porte- 



ros , interesados en qae sa destino les pro- 
. dazca mayor utilidad; pero abuso que reme- 
diarían por sí mismos los señores alcaldes si 
se les diese queja. 

P. En la ce'dula que habeu propuesto por mo- 
delo se dice que las partes deben asistir al 
juicio asociadas de dos hombres buenos á su 
respectiva elección : decid ahora ¿ que son es- 
tos hombres buenos? 

R. Por hombre bueno en el caso de que se tra- 
ta , se entiende cualquier vecino del lugar en 
que se celebra el juicio. 

P. Cuál es el deber y oficio de estos hombres 
buenos ? 

R. Su principal deber es ilustrar el juicio del 
alcalde , cuyo dictamen oirá antes de pro- 
nunciar sentencia , y por eso la ley previene 
que se asocie á ellos ; de modo que mas bien 
deben considerarse consejeros ó conjueces del 
mismo alcalde , que no defensores de las par- 
tes que los nombran. 

P. Supuesto que el principal oficio de estos 
hombres buenos no es defender á los intere- 
sados en el juicio , ¿ para que' se les concede 
el derecho de nombrarlos? 

/t £1 objeto de concederá las partes la facul- 
tad de non^brar los hombres buenos , es que 
no pueda acusárseles de parcialidad en el 
dictamen que den al alcalde sobre el negocio 
á que los asocia. 

P» £3 de esencia del juicio ia presentación y 
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asistencia á él de los dos hombres buenos? 

K No : porqae para qae haya juicio bastan el 
jaez y las partes : ademas de esto , el nom- 
bramiento y concurrencia de los hombres 
buenos ha sido establecida en beneficio de los 
litigantes , y como cada uno puede renunciar 
lo que le sea favorable , es claro que por esta 
regla parece puede escusarse la falta de este 
requisito ; mas por otra parte la ley nada es- 
presa con relación á este punto. 

P. Qué otra persona debe concurrir á estos jui- 
cios? 

R. £1 escribano pdblico, ante él cual dice la 
ley que dará el alcalde la providencia que sea 
justa. 

P. T si la persona que ha de demandarse es 
militar , eclesiástica , 6 goza de este fuero li 
de otro reconocido por las leyes vigentes, 
ante qué juez ha de demandársele ? 

K Ante el de su propio fuero, que es el com- 
petente y no otro , hasta que se publiquen 
los nuevos códigos en los cuales , según el 
' artículo 4® de la Constitución , no se estable- 
ce;^ mas que un solo fuero para todos los es- 
pañoles en los juicios comunes , civiles y 
criminales. 

P, Que ha de hacerse cuando la persona cita- 
da no concurra al juicio en el dia señalado? 

ü. £1 artículo 3i del reglamento provisional, 
único que trata de los juicios verbales , nada 
establece sobre estos casos que pueden ocur- 
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rir. Tampoco pueden resolverse aplicando 
á ellos lo qae está determinado para los 
jaicios de conciliación , porqae estos , aun 
cuando no se verifíqaen, sa objeto queda 
cumplido con solo acreditar que se intentó, 
según se dirá en otro lugar. 
P. No diciendo la ley nada sobre el modo de 
proceder en estos casos, qué reglas han de 
servir de conducta al juez? 
R, Las mismas que hay establecidas para los 

juicios comunes ó por escrita 
P. Y cuáles son estas reglas ? 
jR. Sentenciar el asunto , como llaman los cu- 
riales, en rebeldía, ó por contumacia. 
P. Esplicad, pues, las diligencias practicables 

en este caso. 
R. Son muy sencillas. No obedeciendo el deu- 
dor á la primera citación, se le volverá á 
citar á su costa: si no concurre al segando 
señalamiento , se le citará tercera vez ; y en- 
tonces , oyendo el juez la pretensión del de- 
mandante y el dictamen de su hombre bue- 
no, y hallándola justa, condenará al, deman- 
dado al pago de lo que se le pide, con mas las 
costas del juicio y sus diligencias, cuya sen- 
tencia se Kevará inmediatamente á efecto por 
el mismo juez que la did. Esto cesa cuando la 
parte hace constar la imposibilidad de su 
asistencia. 
P. Y ademas de esto , no deberá el juez impo- 
nerle una multa por su inobediencia, se- 
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gan se halla establecido para los jaidos de 
conciliación ? 

R, No, porqae la ley no lo espres^, y é/ita no 
debe interpretarse estensanii^nte sino ciando 
se trata del beneficio de algnn ciadadapo; pe- 
ro nanea cuando la interpretación reHtíye^'tn 
sa perjaicio. .. / < 

P, Yo he oido decir que la ley es la misma en 
casos iguales; y si estQ e$ cierto, no compren- 
do la razón de imponer, multa al que víq con- 
curre á un juicio de conciliación^ y .dejarla 
de imponer á quien rehusa asistir al jaicio 
verbal, porque esta es una desobediencia, y 
alguna pena merece. 

R. La desobediencia que envuelve la contuma- 
cia está suficientemente castigada, con la con- 
denación del principal y costas hecha al deu- 
dor, lo- que no puede suceder en los juicios 
de conciliación ^ pues en ellos á nadie conde- 
na el alcalde de un modo obligatorio; y es- 
ta es la razón de la diferencia de uno y 
otro caso. . ^ 

P. Y si el demaAdado por cualquier motivo re- 
pugnase asistir personalmente al juicio , lo 
podrá hacer un encargado suyo? 

R. Aunque en el reglamento provisional nada 
se previene relativamente á esto, no hay du- 
da de que en vez de la asistencia personal pue- 
de comparecer un apoderado con poder bas- 
tante, y del mismo medio puede también 
usar el demandante. 
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P. Hftbeis dicho que el reglamento prorisional 

nada previene sobre este caso, y sin embar- 

go no dadais afirmar qae el juicio podHÍ cele- 

bransc por li^édio de apoderados : en qué os 

, fandais, pues, para aseverarlo? 

IL !^ qáe para todos los jaidos 6 negocios otor- 
ga la ley esta facaltad á los litigantes, y el 
éé que habimos , atmque verbal , es también 
'jaicio;'y está es la razón porqae alganos al- 
caldes Jo encargan en las cédalas citatorias, 
' 'tomo se advierte en la qae va propaesta por 

• ttiadeló. 

DE LOS PODERES. 

P. Pot si algona-vez se me ofrece , decid , qaé 
cosa es podeí? 

jR. Lia escritura qae bace caalqnier esctibano 
púbitco á quien se le encarga, para ácredi- 
' tar que confiere á otro sas facaltade» en al- 
aguno ó machos negocios. 

P. Cuántas clases hay de poderes? 

H Dos : hay poder qae se llama g^eral, y otro 
especial. 

P. Qué se entiende por poder general ? 

R. Aquel que se confiere para segair un pleito 
y los demás qae ocurran. 

P. Qaé entendéis por poder especial? 

R, £1 que se confiere determinada y especial- 
mente para un pleito 6 negocio señalado, 
como I por ejemplo, cobrar dinero', vender 



25 

una cosa, prestar un' jaramento, hacer un 
testanHento, &c. 

P, Ya estoy enterado de que si no me conyi- 
niese asistir personalmeDte al jaicio, paedo 
dar poder á otra persona para qae me re- 
presente Y haga mis veces, y que este poder 
se divide en general y especial ; paes bien, 
decidme ahora, caál de estos dos poderes 
tendré yo que otorgar , sea qae me halle en 
el caso dcf ser actor, d demandado? 

K El poder qae debe otorgarse por Coalquie- 
ra de ks partes si ¿tí' tienen por conve- 
niente asistir personalmente ál faicio , bas- 
ta qae sea el general 6 para pleitos. Y 
aan digo mas , que atendida la corta danti- 
dad qoe rersa en estos jaicios, y las t*azo- 
nes de conveniencia pública y economía 
que - «avo presentes la ky al estaMéeerlos, 
paede y debe admitirse por el jaez co- 
mo representante de las partes , cnalqaier 
dadadano qae afirme tener este encargo, con 
tal qae sea persona conocida y abonada , y 
ae constituya responsable de que la parte en 
cayo nombre concarre aprobará ^as actos. 

P. Cómo podrá la parte citada asistir por me- 
dio de apoderado al jaicio , si no paede dar- 
le las correspondientes instrucciones, me- 
diante á que en la papeleta citatoria que 

'* habéis propuesto no se espresa la persona 
que me cita y el objeto de su demanda (i)? 

(1) EiU doctrína et U mas propia y arreglada á la nata- 
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R. La papeleta citatoria debe contener el nom- 
*bre , profesión y domicilio del demandante, 
el objeto de su demanda, y un brevísimo 
samario de los fundamentos en qpe se apo- 
ya; porqae de otro modo no seria posible 
otorgar poder para un negocio determina- 
do, qae al mismo tiempo se ignora. 

P. Hay algnna otra razón para persuadir qae 
lá cédala citatoria debe conteaer el nom- 
bre del demandante y el objeto de la de- 
manda? nojn 

jR. Ademas de la referida existe UmUen otra 
muy poderosa, y es qae. si la cédala d^ato- 

/ TÍaLW> contaviese dichos estremos , na po- 

. dria el desmandado ir prevenido al jaici9, y 
se vetia en la necesidad de improyÍ3ar sas 
«3cepcÍQne8 y defensas, y mucho menos le 
seria posible dar bs oportaoas instruccio- 
nes á ^u apoderado en caso de que . prefi- 
riese este .medio al de coiMahriü perso- 
nalmente al ju^icio , m lo, cual (esperimenta- 

' ría ana notoria* idesventaja receto al de- 
mandante. 

P. Qué tiempo debe mediar entre la citación 
y el juicio? 

raleza de los juicios yerbales de primera y segunda clase, sio 
embaído de la opinión contraria que emití en la primera edi- 
ción que AJé complazco en corregir ahora } porque no existe 
en esta parte razón alguna de analogía entre los juicios de 
conciliación, en los cuales es indispensable que el apodera- 
do concurra por medio de poder especial al efecto , como 
en su oportuno Ibgar se espondrá. 



R. Tampoco lo previene la ley ; pero contando 
con 4ae el demandado debe ir preparado al 
juicio f y otorgar el poder en su. caso, 
siempre deberá mediar el tiempo de un 
dia natural por lo menos, como se halla 
establecido en el código de procedimientos 
civiles de Francia , y dicta la eqaidad ; á no 
ser en aqaellos negocios argei^tes de qae en 
otro lagar se hablará. 

P. Hacedme el favor de formar 9na cédala ci- 
tatoria tal como debe ser con arreglo á la 
doctrina sentada , para que me sirva de go- 
bierxM». 

CÉDULA CITATORIA. 

R. La cédala deberá ir concebida asi : "Dc^ or- 
orden del Sr. D. F, de K , alcalde constitu- 
cional (^6 juez de primera instancia^ ^ cito á 
V. paca; que por sí,, d^jpor procurador ,My 
asociado de jbombre ^eno, concarra á su 
casa posada calle dé iV.„ numero iV. , a las 
T. horas de su mañana {ótaj^de)^ í celebrar 
juicio verbal á: instancia de D. JFl, veci- 
no de T*j de oficio T., ó sa apoderado 
(ffue se nonUfrará), cuya demanda tiene por 
objeto que le pague V. los ciento cincuenta 
reales que le es en deber por resto de los 
cuatrocientos sesenta en que le vendió un 
caballo en T. de abril del año anterior, se- 
gún el papel privado que se hizo para la se- 
guridad del contrato en el mismo dia. — 
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Madrid, 2o de enero de i838. — Como por- 
tero de S. S. — Firma entera y mbrica del 
mismo. Y en el membrete. =Sr. D. iV. , el 
nombre y apellido del demandado. 

P. ¥ si se me citase por el portero del alcal- 
de , sin anunciarme de palabra ó por escrito 
el nombre del actor y objeto de sa deman- 
da, como va dicho, deberé asistir al juicio? 

ÍL Aan cuando en virtud de la cilacion termi- 
nante deba concurrirse al sitio y hora pre~ 
venida , no podrá válidamente celebrarse el 
juicio , si una parte espene que ignoraba el 
nombre del actor y objeto de su demanda, 
y que necesita. tiempo para preparar sus de- 
fensas y justificaciones', ó nombrar procura- 
dor , enterado ya del negocio. 

FORMALIDADES DEL JUICIO. 

P. Suponiendo qticf^ ambas parte? hájran com- 
parecido aúte el jtiez compete<ité párái eele- 
brar el juicio , qué orden y diligencias de- 
ben pratticarse } 

R, El juiez de paz oirá primeramente al de- 
mandante hasta enterarse bien 'del objeto de 
8U pretensión, cuidando particnlarísimamente 
que la parte actora no sea interrumpida en 
sus razones mientras las esté alegando. Hecho 
esto, el escribano apuntará sumariamente 
estas razones , y á continuación mandará el 
juez al demandado que conteste á lo solici- 
tado por su colitigante, lo que verificará» 
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sin qae de ningana manera sea tampoco in- 

terrampido por su contrario mientras esté 
hablando en sa turno. £1 escribano apun- 
tará también samariamente las principales 
razones del demandada 

BB LA COMTESTACIOK. 

P. De cuántos modos puede contestarse á la 
demanda? 

ü. De tres: i.^, confesando llanamente ser 
cierta: 3.^, negándola absolutamente; y 3.^, 
proponiendo alguna circunstancia que la 
desvirtúe ^ que se llama oponer alguna es- 
cepcion. 

P. Proponedme un ejemplo de estas tres clases 
de contestación. 

R. Sirva de ejemplo el propuesto en el mode- 
lo de la cédula citatoria tal como debe ser. 
Alli se demandaban ciento cincuenta rea- 
les, resto de los cuatrocientos sesenta que 
fue el precio del caballo vendido. £1 deman- 
dado puede contestar del primer modo , di~ 
ciendo qqte efectivamente debe dicha canti- 
dad ; del segundó modo puede contestar ne- 
gando la compra del caballo 6 bien la deu- 
da : y últimamente, puede contestar del ter- 
cer modo , oponiendo que , aun cuando es 
cierto que todavia falta pagarle dicha suma 
por resto -del precio del caballo , no se ha 
vencido el plazo de un año que se le conce- 



3o 
Áió para totalizar este pago , ó también qae 
le habla perdonado este residuo. 
P. Qae' deberá providenciar el jaez caando 

el demandado conteste del primer modo? 
jR. G>ndenará á este en el pago de lo qae se 
pretende y en las costas del jaicio, por- 
que la confesión de parte releva de praeba. 
P. Qué deberá providenciar cuando el deman- 
dado conteste del segundo modo? 
R, Mandará al demandante que justifique sa 
pretensión por alguno de los medios espre- 
sados arriba. 
P. No pudiendo probar el demandante sa de- 
manda por ningún medio, qaé hará el 
juez? 
R. En este caso absolverá al demandado de la 
demanda, imponiendo las costas al actor por 
no haber probado su intención ; porque esta 
es' la carga de todo demandante caando se le 
niega su pretensión. 
P. Que' debe el jaez providenciar caando el de- 
mandado conteste del tercer modo, esto es, 
conviniendo en el hecho ó derecho alegado 
por el actor, pero oponiendo otro hecho ó 
circunstancia que desvirtúe la acción de 
aquel? 
R, Si en el ejemplo propuesto contestase el de- 
mandado que no habia vencido el plazo con- 
cedido para hacer el último pago del caballo, 
el juez exigirá del actor respuesta á esta es- 
cepcion: si es afirmativa absolverá al de- 
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mandado , y condenará á aqael en las costas; 
pero si negase el actor la circanstancia del 
placo , exigirá del demandado la prueba de 
ella , y no jostificándolo , le condenará al pa* 
go de lo principal y las costas ; porque es 
regla entre los legislas que el reo que escep^ 
dona se hace actor, 

P. Y cuando el demandado escepciona la con- 
donación ó perdón de los ciento cincuenta 
reales , resto del precio del caballo , que es 
el segundo estremo propuesto en el ejemplo, 
qué debe mandar el juez ? 

R» Debe mandar lo mismo que en el caso pre- 
cedente; esto es , si el actor conviene en que 
es cierto el perdón , sentenciará contra e'I, 
condenándole en las costas ; y si no conviene, 
ó lo niega , exigirá del demandado la prueba 
de este particular. Si lo justifica , quedará 
absuelto de la instancia , y si no , será con- 
denado al pago del principal y costas. 

P. Entre las dos contestaciones que puede dar 
el reconvenido del tercer modo , que se han 
puesto por ejemplo, y habéis dicho lla-^ 
marse escepciones ó defensas, hay alguna 
diferencia? 

A. Para salir vencedor 6 vencido en el juicio 
no hay diferencia alguna , pero la hay muy 
esencial en los efectos ; porque la escepcion 
de plazo no vencido « aunque por entonces 
dilata la acdon ó derecho del demandante, 
pero DO la mata ; de modo , que en cum- 
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pliéndose el plazo, puede pedir otra vez la 
deada y reproducir el .juicio. Al contrario; 
la escepcion de haberse condonado el debito, 
mata y estingue la acción del demandante, 
en teVminos que , decidido el punto en jui- 
cio verbal , produce la escepcion de cosa juz- 
gada , y no puede hacerse reclamación sobre 
el mismo asunto, 
P. Cómo se denominan curialmente la^ escep- 

ciones que matan la acción? 
R, Se llaman perentorias. 
P. Y cómo se denominan las que solo dilatan 

la acción? 
R. Estas se llaman propiamente dilatorias. 
P. Guando para decidir la contienda sea necesa- 
ria la prueba de los hechos dudosos, y no pue- 
da producirla en el acto la parte á quien incum- 
be, deberá sin embargo dar su fallo el juez? 
jR. No pOr cierto, porque cometería una in- 
justicia. 
P. Pues qué deberá hacer para no incurrir en 

este esceso? 
R. Deberá prorogar el juicio hasta el dia en 
que prudentemente considere que las partes 
pueden asistir prevenidas de las correspon- 
dientes justificaciones. 
P. Aclarados los puntos dudosos, sea que los 
esclarezcan las partes por convenir en ellos, 
ó por las probanzas que respectivamente pre- 
senten , que' le resta al juez para teritünar el 
« . • • 0% 
juiaor 
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H Oir el Jietánién dé sas ños asociados los 
I hombres bdenos^Y ^^ ^^^ teftga n^esSdad 
'- de conforinafse á él , dará ta providencia qae 
, sea ^clsta;^ 

f, Y deberd» darla en el «iismo acto de la dis- 
puta 6 prodwccien de jastificacidnes? 
IL La mejíft* y mas conforme al e^[Jtfita de* la 

- ley seria* fallar' en segaida-; pero si el panto 

- ;facse'dtlBCadO'^ y necesitare' m^yor detetii- 
- : miento t podrá el "jae¿ reservarse dar la pro- 
videncia <lentro^ del término de los caatro 

: ~ dia& qde se marcan para lo^ jolcíios de con- 

> €Ília«ionvT>ero citando á las partes para oir 

> sentencia en dicho día. 

P. Qaé formalidades se han de «feervar tú cs- 

ttos fsici^? 
ifi« Ademas de la$ referidas anteriormente se 

* dará la providencia ante escribano público, 
y se asentará^ con esprcsioá ' sucinta de los 

' anteoedeiktes , en \it{ libro que deberá llevar 
el alcalde para los juicios verbales, firmando 

- (3 , los hombres buenos y el escribano. 

BUEN ORDEN EN LAS CO>IPA REGENCIAS. 

P, Qaé deberán cuidar los alcaldes en estas 
-r'camjWHTécéncias'? ■ i 

A Procurarán dar^ alas partes toda la latitud 

* y ensanche nectsarií) para esplicarse> cuida- 
rán de que no se interrimoan una á olra, 

'Oae no se íalte.i al> respeto que los bombrcs 

3 



H 

Bc deben ; m^taameatc, y. tendrá presentí 
qae si bien todos los ciodadanos deben ser 
io^adps por onas inijsmas leyes , no todos 
tienen ^igual consideración en la sociedad, 

, ; por lo cual Jos jaeces deben ser may deferefir 
tes y urbanos con las personas bien edaca- 

,, das y decei^tes del bello sexo , con los aociar 

^ nos , empleados públicos ^ profesores de cien- 
cias y otros, mandándoles sentar itimedtáta- 
inente< En jcaanto á profesores de jarispra- 
dencia y abogados es necesaria esta deferen* 
cia, porqae la misma ley les autoriza para 
bacer las defensas propias 6 agenas sentados 
y cubiertos ante todos los tribunales , iiicla^ 

, so el supremo. Por n>anera^ que. si un aii^li^ 
ú otro juez se olvidare de la urbatiidad^ y 
atención debida á estos pi^fesores hasta el 
punto de no invitarles á sentarse cuando 
comparecen en concepto de interesados en el 
juicio, pacden estos y deben >hacerJo, pues 
iK) hay jmolivo para que sean de peor condi- 
ción en estos juzgados, que en 1(¿ tribona- 
les superiores» 

EFECTOS BE ESTOS JUICIOS. • 

\ 
1 

P. Y si alguna de las partes se sintiere agra-> 
viada de la providencia del' juez, á qué tri- 
bunal deberá recurrir para qae le des- 
agravie? 

R. A ninguno; porqae de las providencias da- 
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da» eo estos jaicios no hay tpelacloQ ni 

: instancia alguna , cansan ejecatoria , y. se 
llevan inmediatamente á efecta 

P. Y por qaé razón no se admite recarao de 

. apelación en estos jaicios? 

JL Para evitar qae por cantidades de poca con^ 
sideración se sasciten pleitos entre los cia- 

; dadanos qae costasen mas que la cosa qae se^ 

. ventilase. 

P; Habéis dicho que el jaez dará la providen* 

I cia qae sea jqsta , en Qoyp caso me parece 

. bien qae no se admita^ el recarso de apela- 
ción ; pqro deberá enten4erse esto también ea 

. el evaato de que el fallo -se^ evidentemente 

. in^u^? 

JL Indudablemente, porqap la ley no distin- 

i gue de Ci^os. . , , 

P. Supongamos en el ejemplo propues^ arriba 

~ que el dgn^andantc conviene en que el,i¿azy 

. para acabar de pagar el caballo no se lia v^- 

cldo todavi^*, y sin embargo el juez condepa 

,al demandado á su pago; esta seria una in^ 

justicia notoria, y me parece muy duro y 

. repugnante que la ley la autorice tácitamen- 
te en el hecho de cerrar todo camino para, el 
remedio. 
H Este seria un caso verdaderamente laap^n- 
table, pero no es creíble que suceda, antes 
. bien sen^jante hipótesi seria llevar las cosas 
al estremo, porque la ley supone en los pl- 
. caldes..constitncioiiales la suiic\€.nte honradez 
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y píxñiídáá para no faltar tan éescaradamen- 
' te á la jasiicia <jne deben administrar á sus 

convecinos, á caya confianza de^^n su aa- 
' toridad. Con *odo eso , cuando aconleciere 

dar un fallo contra ley terminante, sería la 
- mayor de las nulidades, y convendría coa-^ 

•sultar un letrado. 
jP; Esta razón no puede c^nyencerme , porque 

si la ley supone en los alcaldes eonstitucio- 

• ^les horíírStdez y probídakl ^ y por eso no ad-^ 
' ttiite ápcladbn de síiá jprovidendas, tambkn 
" «supone revé^tiíW dé aquellas büeÉa$ calida- 
^ dfes á los juecefs 'íétt^aídOs y otros tribunales^ 
' ^e ' tienen 'iád%iftá^ la éiY*duQSiancia^c su pe- 
ricia en el derecho, y sin embarco de sas.sen- 

: lehf^iaá,' se. admiii; alfeaüa <) apeTaéiórt; ¿que 

motivo hay para desconfiar de éslód^ y no 

^ ck aquellos juétes? ' ' 

R¿ íft) 'és la desconfianza la raron'de esta dis- 

'posidion legal, sino la converiiéneia' públi- 

• tía, interesada en que ño se pf*omüévan 4i- 
• tÍ£*4os acalorados y dispendiosos por cosas-le* 

ves. Permitid veinte inslan^eias graduales y 
diferentes para terminar cada negocio , y ve- 
réis con frecuencia que los litigantes recor- 
ren toda aquella dilatada escala. ¡Cusíntas 
animosidades crearían estos eternos proce- 

' dimíentos, cuántos desembolsos, cuántos ma- 
les en fin! Estos perjuicio^ quiso evitar la 

- ley , aunque fuese á costa de alguna injesti- 
cia, que i^ünca obrara vez 1 legar ia>á suceder 
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tan manifiesta. Tampoco es la injosticia la 

' ónica razón para interponer apelación de las 
sentencias de otros tribunales, sino. la facili- 
dad de presentar mayores y mejores prne- 
bas en otras instancias. 

P. Ya estoy convencido de qae admitir las ape- 
laciones á otros jueces por cantidades tan 
mc5dicas, produciría mas danos que beneñ- 
cios á la sociedad : ahora me queda la duda 
de si podrán intentarse los recursos de nuli- 

. dad de estos juicios. Tened la. bondad de 
instruirme acerca de este particular. 

PE LA NUIilBAD» 

R. El artículo 3i del ya citado reglamento pro- 
visional dice espresamente que no habrá 
apelación de las providencias que den los al- 

• caldcs en estos juicios ; pero nada habla de 
los recursos de nulidad , por cuya razón , y 
la de que se admiten para los demás juicios, 
parece también que deben tener lugar en los 
de que se trata. 

P. Que' causas inducirán la nulidad? 

Ü. Las mas principales se reducen á la falta 
de legitimidad de las parles, á U incapaci- 
dad legal de alguna de ellas paca compare- 
cer en juicio, al defecto de citación, y á la 
negación de audiencia ó de justificaciones 
" necesarias para aclarar los puntos contro- 
vertibles. 
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P. Cninño habrá falta de legitimidad j[>ersonal? 
jR. Cuando la persona qae demanda ó la de* 
mandada no es la misma qae se obligó 6 dio 
cansa i la obligación que es materia del jai* 
cío , como por ejemplo , si demanda un her- 
ínáno , pariente ó amigo del contrayente , ¿ 
que demandando éste, cite á otro que en na* 
da esté obligado con él. 

P. No hay otros casos que en esta línea induz- 
can nulidad ? 

jR. Sí: también la hay caando la comparecen- 
cia se haga por medio de apoderados, sin po- 
der bastante que los autorice y represente 
en los términos que quedan esplicados cuan- 
do se habló de los poderes. Si el juicio se ce- 
lebra entre estás personas , es como si nó sk 
hubiese celebrado, y propiamente hablando 
no habrá juicio por defecto de legitimidad. 

P. En qué casos será nulo el juicio por incapa- 
cidad legal de las parles? 

jR. Cuando el demandante 6 demandado sean 
de menor edad , 6 no tengan la de veinte y 
cinco años cunt piídos , porque entonces no 
puede comparecer en juicio sin asistencia de 
su curador, que deberá demandar en su noni^ 
bre, acrcdhando su calidad de tutor ó cura- 
dor , y no teniéndole, pedirá al juez se le 
nombre uno para aquel acto. 

P. Y si el menor es derfiandado? 

R\ Entonces comparecerá al juicio asistido ¡c 
su. curador. 



P. Y si no le taviére? 

ü. G>iiiparecerá sin él ; pero el alcalde le man- 
dará nombrar un carador ad Ihém , ad hoc^ 
que dicen los legistas , para este solo caso j 
en el mbmo acto; y hasta que el nombra^ 
miento no se baya becho , y no se le haya 
discernido el cargo por la fe del escribano^ 
no dará principio el juicio , porque sin este 
requisito seria nulo. 

P. Hay otras personas que adolecen de la mis- 
ma incapacidad ? 

R, Sí : las mugeres casadas , las cuales deben 
ser representadas por sus maridos, no estan- 
do ausentes por mucho tiempo , 6 separadas 
de ellos judicialmente. 

P. Cuándo serán nulos estos juicios por ialta 
de citación ? 

It Cuaodo el demandado no haya sido citado 
para el juicio, y se le haya juzgado en con- 
cepto de rebelde ó contumaz, siempre que 
acredite que el portero no le ha citadol 

P. En que' casos habrá nulidad po^ dcfectd de 
audiencia? 

R, Cuando el juez decida el juicio sin permitir 
que alguna de las partes esponga las razones 
que estime conducentes , para enervar las de 
su contraria 

P. En que' casos será nulo el juicio por dene- 
gación de justificaciones? 

R. Caan4lo el juez se niegue á admitir la prue- 
ba de algún estremo propuesto por una de 
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las partes , tan interesante j qaé {astific^do^ 
debería en ja^icia faUarse en sa favor. 

P. Hay otra causa de nulidad? 

R. Sí ; cuando se celebra juicio en dia festivo. 

P. Qué deberá bacer el interesado para preca* 
verse ? 

R. Pedir que su reclamación desatendida cons- 
te en el acta que se estienda por el escriba- 
no , y en caso de negarse también ésto , pe- 
dirá testimonio al actuario, y su hombrfe 
bueno se rehusará á firmar la diligencia , 6 
biep la íirniará con .protesta de nulidad por 
dicha circunstancia. 

P. Hechas estas preveíjciones , ant« que' tribu- 
nal se presentará el agraviado para que de- 
flare la nulidad ? 

R. Hay que distinguir: si esta proviene de 
falta de citación por malicia li omisión del 
portero, la parte juzgada en rebeldía acudi- 

,. rá ante el mismo alcalde que juzgó , de cu- 
ya honradez y conciencia es de esperar que 
; mandará celebrar nu,evo juicio; pero si la 
nulidad nace de las otras causas esplicadas, 
el tribunal com pélenle para declararla es la 
audiencia lerritoriaL 

P. Cfímo haré este recurso y se terminará defi- 
nitivamente? 

JS. En estos casos , que son muy raros y delica- 
dos, lo mas cuerdo y acertado es aconsejarse 
de algún señor letrado , y conformarse con 
su consejo. 



JP. Mochas reces sac^e (kiritodárcl kijo á sal 

< {Kidres d otros mayores ^ e&Io.qac parece 
faltarse al respeto qae se Jes debe; que hará 
el jocz ént<»]ces? *■ . 

it Deberi advertir al qae se I« presente con 
este objeto, que no le es posible demauadar 
á estas personas sin pedir liceiicia. 

P. Y qué debe hacer el demandante en este caso? 

R. Pedir efisctivanicnte al jaez esta licencia, que 
Ja deberá conceder , y hacer qae conste ea 
el acta del juicio. 

P. Y la omisión de esta licencia , indocirá Jia- . 
lidad? 

R. INo , á no ser que haya otra' causa de IdfH , 
mencionadas. 

P/Y estas disposiciones son comunes á todos 
los juicios , ó á los verbales solamente? 

21. Son comunes á lodos. 

P. Ya me halléis informado á rái parecer bas- 
tante bien de las materias civiles sujetas á 
los juicios verbales, del modo y formalida- 
des conique estos se han de celebrar y de- 
mas ; ahora desearia saber si se pueden y 
-deben decidir jpor este inisnnio medio los ne- 
gocios criminales de poca consideración. 

a. Eíectivamente, el reglamento provisional 
" previene que ios alcaldes determinen en jui- 
cio v<a'bal los negocios criminales sobre in- 
jofiasy faltas livianas que no merezcan otra 
pena que alguna repi'enston d coircccio» li- 
gera. 



P. Sé me olvidaba pr^antaros^, i qaé jae2 de- 

' ' beré acudir cuando el alcalde de mi paeblo 

' nie sea deador de la cantidad señalada para 
estos juicios , ó me haya inferido álgana in- 

' jaría leve de las comprendidas en la anterior 
respuesta? 

A En tal caso debéis acudir ante el juez de 
priitiera instancia del partido, para que de-^ 
cida la cuestión en los mismos términos que 
lo haría el alcalde con otro particular. 

P. Si el alcalde ó juez de primera instancia 
me condenase en las costas de alguno de es* 
tos juicios, cuánto tendré' que pagar? 

R: Estos jueces percibirán por todos sus dere^ 
chos en los juicios verbales sobre asantos de 
menor cuantía é injurias leves, inclusas las 
providencias que dieren para su ejecución, 
ocho reales vellón en la corte, seis en los juz- 
gados de primera clase , cinco eñ los de se- 
gunda, y cuatro en los de tercera, con ar- 
reglo i los nuevos aranceles, que deben te- 
ner dichos jueces espuestos al público en 

' donde se celebra audiencia. 

P» Se comprenden en estas costas los derechos 
de citación del portero ? 

iR. No , porque los mismos aranceles señalan i 
eslos cuatro reales por cada citación en los 
jazí>ados de la corte , otros cuatro en los de 
primera clase , tras en los de segunda, Jr dos 
en los de tercera. 
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PJL, I^ ItEGOOOS DE M^MOa CUANTÍA DB 

SEGUNDA CLASE. ^ * 

P. Caáies son los negocios de menor cuantía 
de s^anda clase ? 

R. Ya dije en el principio qne los negocios de 
esta seganda clase son aquellos cuya entidad 
pase de doscientos reales y no esceda de qui* 
nientos. 

P. Cdfno se determinan estos negocios ? 

R. £n juicio verbal , lo mismo idénticamente 
qae los de primera clase. 

P. Poes entonces, en qoé se diferencian los 
negocios de primera y segunda clase? 

jR* Solamente se díferenckn en que para los 
últimos no liay en el fuero ordinario otros 
jueces competentes que los letrados de pri- 
mera instancia respecto á todos los pueblos 
de su partido, con esdosion de los alcaldes 
constitucionales. 

P. Pues si no hay otra diferencia ciilre ambas 

' clases de negoctps que la qae acabáis de de- 
cir, en fal caso, cuantas observaciones ba* 

~ keis hecho y reglas me habéis dado para .los 
de primera, serán tgoalmente aplicables á 
los de la segnnda? 

íL Asi es ciertamente ; y por esa razón no hay 
necesidad de repetir aqui cnanto respecto á 
los primeros se tiene referido anteriormente. 
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DE LOS PLEITOS DE MEIfOR CUAKTIA DE 
TEACEBA CLASE. 

P. Cuáles son los pleitos de inenor caaatía de 
tercera clase? • 

A. Aquellos en qae el valor de la cosa litigio- 
sa , escediendo de vdnte y cineo daros , no 
pase de ciento, 

P. Estos pleitos se determinan también en jai- 

• do verbal P 

H. No , qae se sustancian j deciden por escri- 
to , pero por anos trámites mas breves , ' J 
diligencias menos costosas que los prescritos 
para los juicios ordinarios. 

P. Yo creía qne en estos pleitos de menor cuan- 
tía no se comprendían cantidades que csce- 
dicsen de cuarenta mil maravedís, ó scá mil 

' ciento setenta y seis reales j diez y seis ma- 
ravedís vellón. 

'jR Asi se faa observado hasta ahora, y lo estar 

- blecia el artfcalo 4^ del reglamento provi- 
sional , remitiéndole á ana ley novísima re- 
copilada , que cita ; pero en el dia queda de- 
rogado dicho artkaío 4i por la ley decreta- 
da en Cortes y sancionada por S. M. en lo 
de enero de este año, la cual amplía la can^ 
tidad á los cien duros espresados, y da las 
reglas que han de observarse en la sustancia- 
cion y folio de estos juicios. 



P. Caál es la diicrcncia esencial de la forma 
de estos ]uMo$ j ios verlalevf 

JL La diferencia consiste en qae asi como loa 
últimos se principian y terminan eo «n so^ 
ló acto', tos* primcftxM goardab ciertos y der 
lerafinadaB ¿rÁmhm. 

P, Y en la esencia se diferencian estos jaieioa 
cmtre'sí? 

B. No por cierto, porque en los llamados ver- 
bales deben intervenir las |iersoDas sigaicn- 

' tes: l.^ el demandante ó el qoe pide; 2,\ el 

' demandado^ ó aqaei contra quien se pide; 
3> el j&ezqac ha de decidir ia disputa $ y 
4..\ el escribano público ; que con. sa testi- 
monio ^escrito 'trai^smita á la posteridad de 

' un modo aoltbíico' la decisión del juez. Lias 

' mismas 'personfats deben también intervenir 
en los juicios escrtto& finólos 'Verbales" pjae^ 
den los litigamtes aUtoi^izar persona que los 
represente ;'lo propio sacóde e8i:a^uellü^.{ .y 

- eñ 'fin, sotaipente se difierenciam. en la ibct 
ma, según se ha diohoi . > 

jP. Supongamos^ que se'me.oíreá demandar la 
cantidad de mil ifuimentús reales vellón y^iál 

' es el primer paso que debo: dar? 

JR. Acudir ante el alcalde constitucional del 
deudor; para intentar el medio de kcobcit 
liacion. 
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te LA GOMCtlüAGIOlC; 

P. Por qué? 

jt Porque sin hacer coaslar qf^e^aé Jia inteiH 

tado el medio de la conciliacioii y. q«e ^ta 
i no Jift tenido efecto 9 na podrá enlabiarse eti 

juicio ninguna demanda civil ni ejecutiva 

- sobré negbriO' sciB(%|>tibIe de ser completa- 
mente terminado poir avenencia de W par- 

' tes ; ni tampoco querella algo^i sobre meras 

. in jarías desaquellas en qné^ 3ÍJI detrioMpto 

' de la justicia , se repatarlá cfensa con sola la 

- condonación r del oíendidow 

P, La conciliadbn es propbmenie an . j tiicio? 
U. No , pero es iiñ aíeto: judicial quíí tiene por 
"' objetó evitar un pleito, rprociira»d<^ antes 
* qme las parles se arengan y^ coñdliea sobre 
' el' asunto qoiQ puede dar motivo i e'L 
jp. Gdíno y per qiiién se hacen es^aa citaciones? 
A Se hacenijpormedio de los. .p^terps' del al- 
calde, anunciando/en la cédula citatoria 
n< quiénes ^I demandante, su domicilia y pro? 
li^ lesión V objeto y medk^ de ^u. demanda , y 
demás cifcmlstaneias. que quedan esplicadas 
I )'cdaiido se tratd de los juicios verbales. 
j>. i Y idttben concurrir las par€e$ ante el alcalde 

personalmente ? 
B., También pueden hacerlo por medio de pro- 
curador, autorizada con poder especial al 
efecto. 



A Y ba de^ser precisamente espeeial al efecfo 
el poder con qae debe k* aatorizado el pro^ 
carador qne concnrra al jaicio en represen^ 

' tacion del demandante 6 demandado? 

}L Es tan indispensable este requisito , qae sin 
él' no seria válido el juicio. 

P. Que' razón hay para creerlo asi ? 

jR. La ' razón mas principal y obligatoria éf 

' porque asi lo previene espresamentc el artí- 
culo ID del decreto de las Cortes de i8 de 
iñayo de 1 8a i, restablecido por otro de aS 

i de enero de 1 83 7, que dice: En los Juicios 
de conciliación podrán concurrir las partts , ó 
^personabnmte , ó por medio de procurador 
autorizado con FOBER ESPEdAL ni efecto, 

P. Hay acemas del mandamiento legal algunli 

- otra razón que convenza la necesidad de este 
requisito? ' 

R. La razón que ha tenido el legislador para 

^< «Ñogivlói^consiste en que en jel juicio de con- 
tttíaiei0ní pueden por cohíbnnídad de las 
partes transigirse graves intereses, cuya con- 
foraiidad causa' ejecüloría':' y como según Jii 
)eynopqed«ni debe lel'j^rocurador entrar 
en transacción sin que su principal - le au- 

^ < lorien eon pdder «special ^ hé aquí por. qué 
tampoco puede asistir i este jaicio sin aque- 

. lia autorización especial al efecto (1).. 

(i) Sin embarga de esta disposicHm legal te Te que ibiit 
«bojt juicios ^. acaso los mas^ se celebran en Madrid por af«K 
derados autoriitdoa con poder genent' para pleitoa , 00a 
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JP. Qaé tiempo úé>t medim* degÜa la ^tácidi 

- i la cdttipárccencia ? 

IL ÍjaL \ej DO lo espresa ; de consiguiente ^ebe 
dejarse al pradeiUe arbitrio* del alcalde* £a 

i. i Francia han de transdarrir tres dias.' J£n Ú 
código de comercio español ha dé transear- 
rir an dla^ 

dP. Ademas de los alcaldes consttti)cionales,.h^]r 

- otros jaeces ante quienes 3e pai^ >c^lehpr 
el acto de conciliación? 

ít Nó , porque sólo son competentes loí - aíoal- 
des , con eseldsioa de otros^ cualesquiera 

» jaeces. 

f^. Y cuando el demandado es eelesiáatico, n^i- 
litar, ó gozji de otro fuero? 

2t NI los eclesiásticos ni militares pueden eiY 

i cusar^e á coiupak^ecer ante los alcaldescons- 

titucionaics para celebrar el aclode cooci-' 

lacion. • . • : - ■. ^ 

f.. Esto parece que redunda en perjuidi^ deJos 

?i. fueros cfuc las leyes, v^entjss tienda reamo- 

a De BÍngtt» níodo; porque- «o c<mciUándo<'e 
'. las parles y se 4e$ ju9^a:pdr. adi juc^. eom^ 

- tente. . .' ' ' > . ' : ■ .í ' - ; 
P. Y si después dodTei^das^ lastpaiHes^, ;d Jia- 

I t 

cláusula ile que pne^^n asistir también ¿ jiticMMde condiia* 
cion ; pero esta costumbre es ilegal , y los juicioc nulos , c< - 
ttm «e 4«daniria §» «fn, «i^uoo de ^lo» m coofornus n ios ap - 
^Isfatlos e A «««is iierjwaíciales á stt^pria€ipale«, y estos iv« 
«Mk^sctt la fall^ liq j^o^er espeójiU ; .. 



biéndo coOMntido bíprovifleiida del alcáMe, 

algana de ellas sé negase á cumplirla, y fae- 
¿e persona de faeró, qaé jaez ie obligara al 
catopBtniento ? : > 

ñ, £n este caso s%ti jaez competente el de sa 
pit)pio fuero en yjsta de la certificación, qae 
se ie presentará , de lo resnelto y convenido 
en el juicio de conciKacion. 
Pi Si alguna persona demandada , á quien cite 
el alcalde para la conciliación, no eoncfir- 
' riere, qud deberá practicarse? 
H. Se Ic citará segunda vez >á costa ^ya, con- 
minándole el alcaide ^n una malta de tfein" 
te á €ien reales rd^on, segan las-oiroanstán« 
' cías del caso^yde la persona. * 

P. T si aun ast^a^ébedeciere? 
% Entonces' dará él alcalde por terminado A 
^'< Act&; Iran^fnéará al demandante eer^ificaeioli 
' *4é haberse intentado er medio de concilia- 
' ' eióKi^ y ée no haber tenido efecto por ctdpa 
' dd demandado; declarará á este Incnrso' en 
Ja molla con <|ae le ^conminó ^ y se la exigi- 
rá si no tnviese ftiero privilegiado'; y en el 
' caéo de tenerle , pasará certifícala ña la 
<;odderta ál»^aez respectivo para qae la 'exija 
^ '^sde kego, ¡reontíeñdo sa iitípor(e<áI al- 
calde ^qde la knpuso. ' ' ^ 
P. Qaé apÜcacidn se dará áesiás imitas? ^^ 
R. Se destinarán por ahora esclasivamenteral 
aumento de los pobres presos de las cárce- 
les. (Decreta de 18 ífe mayo de 1821.) 

4 
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P. Qaé formalidades son pece^rias para la ce* 
lebracion de esto» actos ? 

JL Las mismas qae para los jaicios verbales, á 
escepcion de qae no hay necesidad de qae 
asi^ escribano. £1 alcalde , enterado de lo 
qaé alegaen las partes ó sas apoderados , y 
oido el dictáitien de los dos asociados , dará 
dentro' de cuatro dias, á lo más, lá providen- 
cia de conciKadon que le parezca mas pro- 
pia para terminar el jaicio; la cual, con 
espresion de si las partes se conforman 6 no, 

- i ae asentará en un libro que debe llevar di- 
cho juez con el título át juicios de paz , fir- 

• mando e1 , los hombres baetios y los inte- 
resados si supiesen, y' se darán á estos las 
certificaciones que pidaaC i).. 

P^ Qué fuerza tiene la providencia del alcalde? 
^. Si ainbas partes la consienten , tiene toda 

. la fuerza de cosa juzgada, y es ejecativ|i; pe- 

" ro si una de ellas no la consiente , ningan 
valor ni fuerza tiene , siendo necesario en- 
tonces comenzar el pleito por escrito , acre- 
ditando con certificación de} alcalde qae 

: no bobo aveneocia , aunque se intentó. 

P. Y cuando me vea en la pfecisum de de- 
mandar al alcalde único de un pueblo, ante 
qué juez se celebrará la conciliiatcioD ? 

A. Ante el ^r^idor primero mu orden^ 



(I) Art. 33 del regluMiito proviiioniiW 
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P. Y siendo demandados los alcaldes y el ayan- 
tamicnto en cuerpo? 

R, Entonces ejercerá las veces de conciliador el 
alcalde del año último. 

P. Y cnando en estos casos la demanda versa- 
se sobre ínteres coman? 

R. Entonces se ocurrirá al alcalde del pueblo 
mas inmediato que no le tuviese. 

PLEITOS EN QUE NO ES NECESARIO QUE PRE- 
CEDA LA GONaLIACION. 

P. Hay necesidad de acreditar que se intentd 
el medio de conciliación en lodos 4o$ pleito^? 
R. No en todos. 
P. Decidme las escepciones. 
JFL No hay necesidad de conciliación: 

Primero. En los negocios de menor cuan- 
tía de primera y segunda clase , qi|c se áe- 
ciden en juicio verbal. , 

Segundo. En los concursos ó capellanías 
colativas , y causas eclesiásticas de la misma 
clase. 
Tercero. Las que interesen á la causa pu- 
LUta, pósitos, propios y establecimientos 
T públicos, 
Cuarto. En los de menores. 
Quinto. Ijos privados de la administración 
de sus bienes. 
Sesto. Las herencias vacantes. 
SÉTIMO. En los juicios de concurso para que 
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los acreedores puedan repetir &ns créditos. 
No debe preceder la conciliación : 

Primer^. Para hacer efectivo el pago de 
todo género de contribuciones é impuestos, 
asi nacionales como municipales , ni para 
e( de los créditos dimanantes del mismo 
origen. 

Segundo. Para intentar los interdictos su- 
marios y sumarísimos de posesión. 

Tercero, Para el de denuncia de nueva 
obra. 

Cuarto. Para intentar un retracto ó tan- 
teo. 

QüiNTC). Para promover la formación de 
inventarios y partición de herencia. 

Sesto. Para otros casos urgentes de igual 
naturaleza. 
JP. Y cuando hubiese de proponerse después 
demanda formal , que haya de causar juicio 
contencioso? 
R, Entonces precederá precisamente el juicio 
de conciliación. 

PRECAUCIONES PARA LA VIA EJECUTIVA. 

P. Para pedir judicialmente cualquier ciuda- 
dano el pago de una deuda que dimane de 
escritura publica, se intentará antes dicho 
juicio de conciliación ? 

IL También debe intentarse. 

P. En esto veo yo un grande inconveniente , y 
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es qne el deador determinado i eladir el 
pago, tiene todo el tiempo necesario para 
ocaltar los bienes y efectos que puedan ga- 
rantir el crédito. 

Ir. Es verdad ; pero á fin de obviar este incon- 
veniente determina la ley , que no avinién- 
dose las partes , se procederá acto corUinuo al 
embargo de bienes^ para evitar todo perjuicio 
al acreedor, 

P. Y os parece que con esta disposición se 
ocarre á aquel inconveniente ? 

R. No ; porque antes de celebrarse el juicio de 
conciliación , ya debe saber el deudor cuál 
es el objeto ; lo uno , porque en la cédula ci- 
tatoria se ha de anunciar el nombre del de- 
mandante y lo que pide , y lo otro, porque - 
aun cuando se omitiesen en la cédula estas 
circunstancias, no dejarla de sospechar el 
demandado quien le demandaba. 

P. Pues cómo pensáis qae se- salvarla mejor 
dicho inconveniente? 

jR. A*mí me parece que (este se evitaba provi- 
denciándose desde luego á instancia del actor 
el embargo provisional de los bienes del deu- 
dor , en vista de la escritura pública en que 
constase el crédito; después se celebraría la 
conciliación, y no resaltando avenencia, el 
embar^^Q de bienes quedaba ^teqho y el de- 
mandante asegurado en s^ crédito. 

P. Ésta medida podrá producir su efecto cuan- 
do el demandado sea del fae^o ordinario; pe- 
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ro no cnando corresponda á algano de loi 
privilegiados. 
R, Confieso francamente qne esta objeción es 
de macha faerza , porque el alcalde ni aan 
sa misma providencia consentida por las 
partea puede ejecutar d hacer cumplir, cuan- 
do alguna de ellas corresponde á fuero pri-^ 
vilegiádo: tampoco puede exigirle la multa 
en que le haya declarado incurso por su no 
asistencia al juicio , pues ambas cosas debe 
hacerlas el juez de su fuero privativo. Según 
esto, parece que el alcalde constitucional no 
podrá proceder acto continuo al embargo 
de bienes del demandado para evitar el per* 
juicio al acreedor, cuando aquel sea persona 
* aforada. 

P. Esta contestación no hace mas que fortificar 
mi argumento, y yo desearla qne categóri-* 
camenté resol vie'seis este caso. 
R. Pues mi opinión es que en este caso el al'* 
calde está autorizado por la ley para proce- 
der (ictQ continuo al embargo de bienes del 
demandado , pagando en seguida las diligen- 
cias á su juez competente para que ante él 
gestione el demandante sa derecho. Para for- 
mar está^opinion, me fundo en que la mente 
del artículo 7.® de la ley de 18 de mayo de 
1 8a I dispone aquel embargo acto continuo 
de la no avenencia de las partes , para no 
perjudicar á los acreedores ni defraudarles 
de la seguridad de su pago. Ahora bien : la 
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ley ddbe «er igual para todos , 6 mas bien, 
todos los españoles deben ser juzgados por 
unas mismas leyes , todos deben disfrutar sin 
escepcion de sos beneficios , lo cual no snce- 
dería si ana clase de ciudadanos pudiesen 
eludir el pago de sus deudas , y otros no ; si 
á unos se les permite impunemente perjudi- 
car á sus acreedores , y á otros se les ata con 
todas las precaucione? imaginables para im- 
pedir la posibilidad de hacerlo; si .á.unos se 
les dice virtualmente : "poned vuestros bie- 
nes á salvo de los; acreedores", y á otros "em- 
I»argo los bienes que tenéis porque no pa- 
gáis á vuestro acreedor eá el momelito .mis- 
mo que os pide.'^ £1 -arguoiento propuesto 
de que el alcalde no puede exigir la multa 
impuesta al demandadó^de faero^f ni hacerle 
^e cumpla 16 convenido por las parties en la 
conciliación, no se opone á est^ doctnina ; lo 
primero , porque eñ estos dos casos ya ' es- 
presa la< ley cuál es el juez á. quien incuqabe 
la ejecución, y en el de que se trata, dice 
geneneamenie , que no emnidndose las partes 
se procederá acto continuo al embarga de 
bienes , no haciendo ek^pcion algiftoa.;!Íó se- 
gundo, porque la frase 4ictQ continua >iío ftVLt" 
de concebirse habiendo de ser oiro ^l juez 
competente para el embargo;. y, lo tercero, 
porque en los dos casos de eiacoioü de multa 
y ejjecacion de lo convenido, not se irroga 
perjuicio alguno al acreedor, siendo gravísi- 
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mo el qUe se le originaria dando lilegcits y 
facilidad al deador de ocultar sus bienes, qae 
es el benéfico objeto que sé propusieron los 
legisladores: pero ló mejor bobiera sido ha- 
ber previsto este caso, qae no dejarlo á los 
• riesgos de la interpretación , para no dar 
margen á dispatas y 'desagradables compe- 
tencias. 1 
Fs Hay .otro modo de proceder mas seguro ? 
^. £n mi concepto > lo seria niucho mas que el 
' acreedor 6 demafidante acudiese al joiéz com- 
itente del deudor, y le 'presentase un es- 
crito en forma ^ redacido Á decir : que el de- 
n^addado le és deudor de tal cosa 6 cantidad^ 
eo^ coneta deia «scMiuVa publica que exhi- 
ibia, porloque se ve en; el udásD de dentandarle 
' ejecutiv^^mente ; ' y^ eémo ^ se^an ía \ej , no 
^' ipued&iei[itablars^ rá juicio .ningána demanda 
*'i -cívHt íni'^eatiya , «in hacer, constar que se 
- 'ha intentado el medio de la í conciliación, 
t-afporíello'i yá fin d^ que; este • (m^iprévio no 
'i ><pr<cpan^ la oeadtaóíob de bienes V suplicará al 
V \ ju^z que , Ji sú imrjuicio y bajo su responsa- 
O'i bilidad-) 6e sirva ¿rovecrí el embargo* provi- 
T¿»inalde bienes dddeudor en* cantidad su- 
-'>:%iente ácubrirel pagó del principal y cos- 
r >iaJ ^ ínterin y Hasta tanto ise'celbbra el cor- 
,<■ 'rejundiente^ jvneio de conciliación; y no re- 
£iUallabdo >av«i0enck^;j se neservá reproducir el 
r, artibsrgoty ,eáiil¡ínrunír la exención -por los 
--tcátnit&sidé? justicia; • 1/ 
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'P. Qdd tentajas trae este procedimiento? 

jR. Prlmeraí, evitar la competencia de jarisdic- 
ciones ; y seganda impedir la ocaltacion^ de 
bienes en pffr|aicio del acreedor. 'V 

JP. Hecho el embarco provisional., é intentado 
segoidan^nte el jaicio de conciliación , qaé 
hará el demandante no habiendo re3altado 
avenencia ? 
IL Obtener del alealde constitucional la certi- 
ficación del acto , y con ella acudir al juez 
1^1 demandado, reproduciendo el embargo, 
y formalizar' isa ejecución según derecho. 
P. Y efi caso de resultar avenencia de las pan- 
tes? 
R^' Entonces la que pidió el embargo solicitará 
' . su alzamiento refiriendo el motiva Y lo mis- 
■ inó podrá hacer el demaíidado;! pero con la 
' oMigaclovien este otso de acomfpaSar á su 
escrito la certificación que haga constar! la 
* avenencia de las partes. r » 

P» Habéis dkho que este proceder trae dos 
graudes^ventaja^;^cíd ahora si trae algún 
inconveniente. 
it Ninguno? porque al én no aviniéndose ]^ 
partes, que suele ser lo mas irecuente en 
asank^s ejecat i vqs', '*haliia -de todos mpdék 
-^'4tib>a<^idir al juez" privativa ¿ú demandado 
"i^jMn^ pedir b ejecución , cuyo paso priiie%>al 
'i^ya e^abaí dado con haber deérctad^ el ém- 
*^ b^o provkional en vista del dioc»mcntoieje- 
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P. Os parece mas conveniente qae la* ley IK> 
exigiese el reqaisito de la condliaeioii en las 
demandas ejecativas. 

R, Sí; porque regalarmente el qne la introda- 
ce ha dado en vano pasos estra-fadiciales 
para ser reintegrado ; y no es probable qae 
con la conciliación se logre el objeto. 

RECUSAaOIC. 

P. Se poeden recasar los alcaldes constitocio- 
nales en los juicios de conciliación ? 

i/LLas leyes nada dicen sobre el particalar; 
pero siendo el objeto de las recasaciones evi- 
tar que an jaez sospechoso profiera ana sen** 
tencia injusta, parece que semejantes escep- 
dones no deben !ener lugar en los juicios de 
conciliación, cuyas sentencias no tienen va- 

' lor alguno si ambas partes no le prestaa sa 
conformidad; y por consiguiente no poeden 
estos jueces cometer una injustícia propia- 
mente tal, como en los juicios verbales de 
primera clase. 

P. A cnanto ascienden Jas costas del juicio de 
conciliación ? 

it £1 alcalde no puede exigir mas de d^s rea- 
les por gasto de libro, y en los juzgados. de 
tercera clase solo un real. Por la certifica- 
ción que debe darse á la parte qoe la pida, 
Ilevavá el mismo alcalde en la corte cuatro 
reales, tres en los tribunales de primera cía- 



se , y dos en los de seganda y tercera. Y el 
portero llevará por la citación lo mismo que 
se deja advertido en los jaicios verbales. 

SÜSTANCIACK)N I^ROVISIONAL ESTABLECIDA POR 

tA X^ET-DE 10*DE ENERO PARA LOS PLEITOS DB 

MENOR CUANTÍA DE TERCERA CLASE. 

'I 

DEMANDA. 

JP* Sapaesto ya el jaicio de conciliación como 
preliminar indispensable » y no habiendo te- 
nido aqaella efecto , qaé harán las partes? 

ÍL Aqaella á quien interese sacará la certifica- 
ción de haber intentado la avenencia para 
principiar el pleito. 

P. Cdmo principiarán estos pleitos? 

K Empezarán por an escrito breve, en que se 
proponga la acción ó demanda con la clari- 
dad y los demás requisitos que exigen las le- 
yes (O- 

P. ílste escrito lo puede hacer el demandante 

por sí mismo , 6 hay necesidad de que vaya 
ñrmado de letrado ? 
JR. Este escrito, debe ir firmado de abogado co- 
nocido del juzgado , ya para que tenga los rcr 
quisitos que exigen las leyes , ya porque no 
está derogada la que previene que toda de- 

(1) Art. 2.° át dicha ley. 
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manda ^ cayo valor pase de <]QÍnieiitos rea-* 
las , debe ir firmada de abogado. 

P. Debe el demandante comparecer pw si mis- 
mo, ó por medio de procurador? 

R, En estas demandas debe comparecer repre- 
sentado por procafador del juzgado , acom» 
pagando la demanda con el poder bastante 
que le autorice*: 

P. Y para qué es necesaria esta formalidad? 

jR. En los juicios por escrito es necesario que 
las partes sean representadas por procura- 
dores, que respondan al juzgado de las actas 
que se les entreguen bajo de recibo, 6 de 
cualquier estravío , mutilación ó alteración 
que padezcan. Asimismo son necesarios los 
procuradores para que á nombre de sus re- 
presentados oigan las providencias que diere 
el juez , estén aquellos ó no ausentes , y por 
otras varias razones de utilidad publica. 

P. Presentada la demanda con los requisitos y 
en los teVmino^ que se acaban de esplicar, 
qué providencia dará el juez ? 

fi. ^l juez n^andará conferir traslado al de- 
mandado por el término de nueve diaSj den- 
tro de los cuales deberá presentarse la con- 
tentación .(i^. 

P, Que quiere, decir conferir traslado? 

R. Conferir traslado de la demanda es igual á 
decírqueel demandado , desde el dia en que 

(t) Art. 3.*^aL iamisma. 
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el escribano !e haga sab«r esta providencia, 
piinjc tomar la demanda qne le ha paesto 
su contraria ■ con los docamentos que la 
arompañen é instruyan , teniéndola en sn 
poder nneve días para enterarse y dar tam- 
bién por escrito la contestación qoe crea am- 
, dentro de aqael termina 



DB LA HOtlElCACION. 

P. Habéis dicho qne la providencia de trasla- 
do se ha de notiücar al demandado en per- 
sona , cómo se hace esta notificación y con 
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prest 

P. Qué otros reqaisitos se eiigen para la noti- 
ficación? 

R. Después de estén ir el escr¡)iajio 
segnn se dice ánt la firme tam- 
bién la parte n( si dice qne no 
sabe, la finnarfl í '»ú ruego. Si 
no qaiere firma; ibiendo se' ne- 
gase á présenlai pie firme á sa 

(1) Le; d« lu Córtei de 31 de miTO de 1S3T. 
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ruego, el escribana practicará la noiifio- 
cion en preseacia de dos testigos, que debe- 
rán ser vecinos de la misma casa ó de las 
mas próximas á ella, ea el caso de bacer 
la notilicacion en la del notificado. Caando 
la notificación se practique en otro lugar, 
deberán ser los testigos vecinos de aquel pue- 
blo; pero en ningún caso podrán ser testí~ 
gos de la diligencia de notiñcacion los oficia- 
les y dependientes del escribano que la prac- 
tique (i). 

P. Qué ventajas produce esta disposición? 

Jt Primera : que firmando la parte la notifi- 
cación , no puede e1 escribano alterar cl dia 
y hora cu que la hizo ; segunda, que con la 
copia literal de la providencia que debe dar 
el esrribano, queda la parte mejor instruida, 
y puede instruir á quien le convenga sin el 
rie^o de haber entendido mal lo que se le 
notifico ; y tercera , que no pudícndu servir 
en estos casos de testigos los oficiales y de- 
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do , eflifyresando qae no ha podido ser hibidoi 
y dará coenta al juzgado. 

jP. Qaé deberi entonces proveer el jaez? 

JL Qae ^e comaniqae el espediente al deman- 
dante para qae solicite se practiqae la notifi- 
cación por cédala , ó bien lo mandará el jaez 
por jí mismo. 

P. Qae' se observará para notificar por cédala? 

H. Cuando la notificación se haga por cédala á 
cansa de no poder ser habida la persona qoe 

' debe ser notificada, se espresará en la dili-t 
gencia el nombre , calidad y habitación de 
la persona á qaien se entregae la cédula, y 
esta firmará sa recibo. En el caso de que no 
sepa 6 no quiera firmar , se observará lo que 
para ambos casos queda prevenido anterior- 
mente. 

P. En qaé casos se hará la notificación por cé- 
dula á la primera diligencia en busca, sin 
necesidad de mandato judicial ? 

R. En todos , escepto en los emplazamientos 6 
traslados de demanda , y las notificaciones de 
estado y citaciones de remate en los jaicios 
ejecutivos (i). 

P. Cuáles son las consecuencias dé omitirse en 
las notificaciones las fi[>rmalidades preve- 
nidas ? 

/L Las notificaciones se tendrán por no hechas, 
y se declararán nulos los procedimientos ul- 

(I) «Art.3.odedkhale7. 
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teriofes qae no se hubieran podido practicar 
sin haberse hecho las notificaciones legít i oía- 
mente , á menos qae la persona notificada, 
por algún escrito posterior á la notificad on, 
ó en diligencia jadicial practicada por eUa , 
>^ ó á sa instancia , se habiese manifestado sa- 
bedora de la providencia , y no* reclamase la 
' notificación formal ; en cayo caso se tendrá 
> por hecha, y por subsistentes las actaacionei 

espnesadas (i). 
P. Cuál es la pena del escribano <ipit notifique 
' una providencia sin observar las formalida- 
. des espresadas ? 

R, Incurrirá en la multa de quinientos reales 
' vellón , y será ademas responss^ble de los per- 
. jbioios qde se sigan á las partes, isi se deja- 
ra nula (2). 
P. Me habéis informado dé las dUigei^ias de-» 
i'^i bidas practicar cuando una 'providencia' se 
notifique por oddula: decidme álÚMna; que' 
^ debe contener la cédula? « 

It. Debe comprender el traslado ó noticia de 
la demanda, la providencia 6 provld^eias 
consiguientes á ella , y el téi-mino prefijado 

¡ para contestarla. 

_ - * . ' -■ É> ' • 

r 



(1) Art. 4.0 de dicha ley. • (i) ' lidtírt 5.° dfe ¡é. 
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DE LA COirrESTACION. 

P. Pasados los baeve dias qae para kacerlo con- 
cedió el jaez en el auto de traslado , qaé se 
deberá hacer ? 

Jt El escribano hará recoger los autos con 
escrito ó sin él, sjn qae se necesite para ello 
petición de la parte ni mandato del jaez (i), 
lo cual es may conveniente para evitar dila- 
ciones j gastos. 

P. Y si despees de notificado el demandado no 
habiere recogido el pleito dentro de los nae- 
ve dias señalados, qaé procedimiento se adop- 
tará? 

ü. El procurador del demandante acusará una 
rebeldia , ó mas bien, por un rec[uerimiento 
verbal , pedirá al jaez que , declarando por 
contestada la demanda, provea auto de prue- 
ba ; ó ^mbien (y esto es lo más eonfórme al 
espíi'ita de la ley) el juesí, con diligenda que 
pondrá el escribano de haber pasado los nue- 
ve dias áin que el demandado haya tomado 
d ^eito, declarará por contestada la deman- 
da, y proveerá dicho ¿tuto de prueba, sin ne- 
cesidad de que preceda petición de la parte. 

P, De qué forma ha de ser la contestación ? 

R, Deberá el demandado presentarse también 
por medio, de procurador autorizado con po^ 

(1) Art« 3.^ de la misma. 
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der bastante , mostrándose parto, y pidiendo 
los autos para contestar , y asi lo mandará el 
jaez. Después de entregados aquellos al pro- 
curador ^ mediante recibo dado á la^ escriba- 
nía , se valdrá de un abogado del tribunal 6 
juzgado', quien en otro escrito breve y claro 
dará la contestación de la demanda que crea 
mas conforme á derei^ho. 

P^ De cuántos modos puede contestarse la de- 
manda ? 

R. Como el escrito de contestación lo ba de ha- 

. cer un letrado , persona perita ,y práctica en 
el derecho > es inútil dar reglas ^obre este 
particular ; sin embargo , recordamos aqui lo 
que se dijo acerca de la materia, tratando de 
los juicios verbales , cuyas disposiciones son 
aplicables 4 todos los juicios. Respondiendo 
ahora directamente á la pregunta dif^mos, 
que el demandado debe en estos pleiix^ sob- 
sidiariamente , contestar la demanda en. lo 
principal , aun cuando forme algún artículo 
de no contestar, ó de previo pronuncia- 

' miento (i) ; es decir, aun cuando pi^oponga 
una escepcion dilatoria, como se dijo tn Otro 
lugar. 



(I) Art. 4.° de ¡ú. 
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DE LA D£MAS SUSTANCIACON. 

P. Seguid espHcándome la ulterior sustan- 
ciacion. 

R. Recogido el pleito, según queda dispuesto, se 
proveerá auto , señalando e} dia en que las 
partes han de hacer su respectiva prueha. El 
dia que se sefiale ha de ser posterior al quin- 
to Y anterior al duodécimo siguientes al de la 
fecha de dicho auto (i). 

P. Por que no se ha de señalar la prueba sino 
á los seis dias'por lo menos de proveer el 
auto? 

R. Porque en el intermedio desde esta provi- 
dencia hasta el dia de la prueba, se manifes- 
tarán los autos en la escribanía á las partes 
ó sos defensores , si lo apetecieren ; la actora 
para enterarse de la contestación á la des- 
manda , y ambas para preparar sus proban- 
zas con el debido conocimiento (n). 

P. Qué derechos devengará el escribano por es- 
ta manifestación deJos autos ? 

£. NingutiQs , pues asi lo espresa la ley (3). 



(í) Apt. 5.0 (8) Ídem 6.*» 

(2) Meme.o 
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DE LAS P&UBBAS. 

• 

P, Cómo se practican las pruebas? 

R. £1 dia señalado para la praeba prodacirán 
el demandante y demandado la que les con- 
venga , instrumental, testifical, por juramen- 
to deferido o referido, ó por posiciones (i). 

P. Cómo se propondrán las pruebas? 

R. Las pruebas se propondrán verbalmente , y 
dei mismo las posiciones; esto es, las pregun- 

. tas que se hagan las partes una á otra , 6 las 
que hayan de hacerse á los testigos (a). Los 
interesados que litigan y sus defensores pre- 
senciarán, si les conviniere, todos los actos 
de la prueba, asi de la suya como ele la 
contraria, y podrán hacer á los testigos todas 
las preguntas que sean concernientes al asun- 
to (3). 

P. Cómo $e h^n de redactar las pruebas ? 

jR. Todo lo relativo á las prudl>as se espresará 
breye , pero claramente > en una. diligencia 
que se estenderá en el acto ^ y que firmarán 
el juez , ;el escribano , las partes , sos defen- 

. sores si hubiesen asistido, y los testigos que 
'supiesen escribir (4.). 

P. Y si por cualquier causa no se pudiesen 



(1) Arl. 7." (3) Art. 10. 

(2) ídem. iti. (4) ídem. 8.» 
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concmir ambas praebas en el mismo dia? 

JR. £ntonces se continaarán en los dos sigaien- 
tes : de modo qae todas las praebas se han 
de practicar precisamente dentro de los tres 
^ias. 

jP. Se podrá prorogar el tc'rmino probatorio ? 

Ji, Se podrá prorogar por otros ocho dias solo en 
an caso, y es caando por algana parte y den- 
tro de los tres dias se señalare y ofreciere pre- 
sentar algan testigo qae este' ausente; pero pa- 
ra el solo efecto de examinar al testigo 6 tes- 
tigos señalados. 

P. Podrán ser examinados los testigos antes del 
teVmino de piraeba? 

R. De ningan modo: á esccpcion de aquellos 
que estén para ausentarse (i) , d con alguna 
enfermedad que haga temer su fallecimiento 
antes de que se abra el término probatorio, á 
fin de que la parte no reciba perjuicio por la 
falta de su testimonio. 

P. Qué preguntas se harán á los testigos en el 
acto de la prueba ? 

R, Primeramente se les recibirá juramento de 
decir verdad, y después se les preguntará por 
las generales de la ley, esto es , si son parien*- 
tes , amigos ó enemigos de las partes, criados 
ó dependientes de ellas , 6 interesados en la 
cosa que se litiga. 



(1) Art. 9.<> dedicba ley. 
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P. Lo preyiene asi la ley de i o de enero? 

R. No : pero á pesar de esto debe ser asi , por- 
. que el silencio de la ley en este panto no de- 
roga lo qae otras tienen establecido , y se 
practica en los demás juicios escritos. Y tam- 
bién hay otra razón de justicia que asi lo 
convence ; porque el testigo que respondiese 
afirmativamente á alguna de dichas pregun- 
tas , tiene menos fuerza de credibilidad á los 
ojos de la ley y del funcionario destinado á 
aplicarla. 

P, Y si el juez no tiene por conveniente ha- 
cer á los testigos estas preguntas bajo el pre- 
testo de que la ley no lo previene ? 

R. En tal caso se harán dichas preguntas por 
las . partes , puesto que pueden hacer cuantas 
sean concernientes al asunto. 

é 

DE LA SENTENCIA. 

P. G)ncluido el te'rmino probatorio , cuando 
pronunciará el juez sentencia ? 

H Dentro de los primeros cuatro dias de con- 
cluido aquel te'rmino (i). 

P. Que' comprenderá la sentencia ? 

R, En ella se decidirá lo que correspoQda sobre 
algún artículo, si se hubiere formado, y sobre 
lo principal (a). 



(1) Art. 11. (2) Ibid. 
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P. Y si el, artícalo es de ]os que perimen la ac- 
ción 6 impiden el progreso ad ulteriora^, 

R, £n tal caso el juez decidirá qae ha lagar al 
artícalo, y no fallará sobre lo principal (i). 

P, Proponedmc un ejemplo. 

R. Cuando se trató de la contestación en los jui- 
cios verbales, se puso por ejemplo la deman- 
da de ciento cincuenta reales por resto del 
precio de la venta de un caballo. Una de las 
contestaciones que dio el demandado era que 
no se habia vencido el plazo convenido para 
totalizar el pago; pues esta contestación pro- 
puesta por escrito en el pleito de que ahora 
se habla , es lo que se llamaría un articulo, 
y como perime la acción é impide el progre- 
so ad ulteriora , el juez hallándolo justificado 
por la parte que lo propuso, debería fallar so- 
bre él y no sobre lo principal , que es el pago 
de la cantidad demandada. 

P. Qué otra clase de artículos se pueden propo- 
ner con mas frecuencia en estos pleitos P 

R. Dos : uno fundado en que el valor de la co- 
sa litigiosa no pasa de veinte y cinco duros; y 
el otro fundado en que escede de los ciento, 

P. Qué sentenciará el juez cuando resulte cier- 
to que el valor del pleito no pasa de oeinte y . 
cinco duros? 

R, Lo declarará asi ; y al mismo tiempo fallará 
sobre lo principal , esto es, condenará al pago 

(1) Art. 11 de id. 
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de la cantidad ó cosa. Pero de todos modos, 
sea qae condene ó absuelva al actor en lo 
principal , le condenará también en todas las 
costas (i). 
P. Por qaé el jaez falla en este caso sobre lo 

principal ? 
jR. Porqae sobre cantidad qae no pase de tfeinie 
y cinto daros puede decidir verbalmentey 
sin juicio escrito, y es visto que lo que es vá-r 
lido sin formalidades, mejor lo será con ellas. 
P. Y por que condena en todas las costas al actor? 
i2. Porqae por culpa suya se ba venjtilado por 
escrito un juicio que debiera baberse decidido 
yerbalmente , y justo es que pague los gastos 
el mismo que inútilmente los causa. 
P. Que' sentenciará el juez cuando el artículo se 
.funde en qtie el valor del pleito escede de los 
cien duros? 
R. Declarará baber lugar al artículo, y mandará 
reponer el pleito al estado de la contestación 
de la demanda , y se proseguirá por los trá- 
mites señalados para los pleitos de mayor 
cuantía , condenando al actor en las costas 
causadas desde diqba contestación (a). 
P. Por qué el juez se abstiene en este caso de bi- 
llar sobre lo principal ? 
R, Porque declarado ya negocio de mayor cuan- 
tía , merece ventilarse con mas circunspec- 



(*) Art. 11. (2) Art. 12. 
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cion , Y otras formalidades que aseguren me- 
)or la justicia del fallo : ademas qae el jaez 
no está autorizado para darlo en. estos negó*- 
cloá, sin observar puntualmente las reglas 
de sustanciaclon establecidas para ellos. 

P. Y qué razón hay para condenar al actor en 
las costas caosad^^ desde la contestación ? 

R. La razón es que por haber espuesto falsamen- 
te al juzgado que la cantidad demandada no 
escedia de den duros , se han practicado di- 
ligencias peculiares de otros juicios, y por 
consiguiente inútiles en este, las cuales es 
justo qite pague quien ha dado lug^r á ellas. 

APELACI0I9. 

« 

P. Que' fuerza tiene la sentencia? 

H. Si no es apelada por alguna de las partes, 
se tiene por consentida , y pasada en autori- 
dad de cosa jazgada por ministerio de la ley, 
y sin necesidad de declaración judicial : de 
modo , que transcurrido el término de la ape- 
lación, el juez ejecutará la sentencia (i). 

P. De qué níodo se puede interponer la ape- 
lación ? 

A. Por escrito, 6 in tfoce, poniendo en el últi- 
mo caso diligencia espresiva (a). 



(1) Art. 13. . (2) Art. 25. 



P, Gaál es el termino hábil de interponer la 
apelación? 

R, £1 de cinco dias , señalados por la ley des- 
paes de dada la sentencia. Si se interpasiere 
la apelación dentro de este termino , el jaez 
la admitirá lisa y llananiente sin dar trasla- 
do , mandando que se cite á las partes , para 
qae dentro de qaince dias acudan por sí , ó 
por medio de procarador, á la aadicncia 
teh*itorial, á la que se remitirán los autos 
á costa del apelante (i), siguiéndose la se- 
gunda instancia. 

DE LA SEGUNDA INSTANCIA. 

P. Qi^é quiere decir segunda instancia ? 

jR. Segunda instancia es el segando juicio sobre 
el mismo negocio fallado en la primera, que 
se debe seguir ante un tribunal distinto y 
superior al de que se apeló. 

P, Que' se hace después de llegados á la au- 
diencia ? 

R, Lo primero que se practica es hacer el re- 
partimiento de los autos á la escribanía de 
cámara que corresponda , é inmediatamen- 
te que haya trascurrido el término de los 
quince dias de la citación ó emplazamiento, 
se dará cuenta á la sala que corresponda , y 
esta mandará pasar los autos al relator, se- 

(1) Art. 14. 
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Balando desde laego el dia de la vista, que 

ha de ser aso de los seis primeros siguien- 
tes (i). 

P. Habéis dicho antes qae en el aato de remi- 
sión se manda citar á las partes dentro de 
quince dias para que acudan por sí 6 por 
medio de procurador á la audiencia ; lue- 
go paedo comparecer én aquel tribunal por 
mí solo , sin necesidad de procurador. 

R, Aun cuando la ley se esprese en estos tér- 
minos, la parte que trate de comparecer, 
ha de hacerlo por medio de procurador de 
la audiencia , autorizado con poder bastan- 
te , pues de otro modo no se le admitirá. 

P. G)ntinuad espUcándome los demás trámites 
de esta segunda instancia. 

K £1 dia señalado para la vista del pleito da- 
rá cuenta el relator, sin formar estracto ni 
apuntamiento , pero leyendo á la letra lo qué 
sea necesario, especialmente en las diligen- 
cias de prueba. Ño asistirán abogados ; mas 
se permitirá que hablen las partes 6 sus 
procuradores sobre los hechos (a). 

P. En qué razón ha podido fundarse la ley pa- 
ra prohibir que asistan abogados para que 
informen al tribunal del derecho de las 
partes? 

A. £1 objeto de la ley en la sustanciacion de 



(1) Art. 15. (2) Art. 16. 
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estos pleitos ha sido qae las partes se eviten 

cuantos gastos y desembolsos sea posible, pa- 
ra que estas no asciendan á mas qae el prin- 
cipal qae se litiga ; este objeto no se conse- 
gairia asistiendo los abogados , cayos hono- 
rarios son siempre de consideración. Por 
igaal razón no se admiten en esta instancia 
praebas y escritos algunos, ni aan para la 
sustanciacion ; de modo qae el tribanal de- 
be fallar solo en vista de lo actuado en el 
juzgado de primera instancia , y nada mas. 

P, Pues si en esta segunda instancia no se ad- 
miten nuevas pruebas , escritos ni infor- 
mes de abogados , á qué fin se cita y empk'" 
za á las partes por quince días para que acu- 
dan por sí ó por procurador al tribunal? 

R. Verdaderamente parece inútil que se haga 
este encargo; pero siempre es bueno mos- 
trarse parte , siendo necesario el autorizar 
procurador, ya para hacer los requerimien- 
tos y peticiones verbales que ocurran, ya 
para hacer saber á la parte el señalamiento 
de la vista , 6 ya en fin para interponer de 
voz 6 por escrito recurso de suplica de la 
sentencia, si tiene lugar. 

DE LA SENTENCIA DE SEGUNDA INSTANCIA LLA- 
MADA DE VISTA. 

P. Cómo se determinan estos pleitos en segun- 
da instancia? 
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R, Los pleitos de menor cuantía pueden verse 
y determinarse en segunda instancia por tres 
magistrados, de los cuales hacen sentencia 
dos votos conformes (i). m 

P. Qué efecto prodoce esta sentencia de la sala 
cuando confirma en todas sus partes la del 
juez de primera instancia ? 

2L En este caso la sentencia de vista cansa eje- 
cutoría , ó lo que es igual , no queda al ven- 
cido recurso alguno contra ella. 

P. Y cuando la sentencia de vista revoca la 
del juez de primera instancia , causa tam- 
bién ejecutoria ? 

K Distingo ; 6 la sentencia de vista revoca la 
apelada por los votos conformes de todos los 
magistrados que vean el pleito , ó no : mas^ 
claro ; ó hay sentencia revocatoria por una- 
nimidad , o por mayoría solamente. En el 
primer caso la sefitencia cansa ejecutoria, 
en el segundo ao (t). 

P. Qué debe espresar la sentencia de vista en 
ambos casos? 

R. Se espresará en ella si es por nnánimidad 
6 por mayoria lo que se falle ó resuelva. 

P. Según lo que acabáis de decir , cuántos sóú 
los casos en que la sentencia de vista no 
causa ejecutoria ? 

R. Solo uno, á saber , cuando revoque p<»*nla- 



(1) Arl. 17. (2) Art. 18. 
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yoria y no por onanimidad la sentencia de 

primera instancia. 

P. Caando la sentencia de vista no canse eje- 
f catoria , qué remedio qneda á la parte qae 
se crea agraviada? 

B. Entonces paede into'poner el recarso de sú- 
plica en la misma sala qae ha dado la sen- 
tencia (i). 

r 

TERCERA INSTANCIA, LLAMADA DE REVISTA. 

P. Qae' se entiende por tercera instancia? 

R £i tercer jaicio sobre el mismo negocio, fa- 
llado ya en primera y segunda , qae se debe 
segoir y fallar en el mismo tribunal , pe- 
ro por diversos magistrados qae votaron en 
vista. 

P. Cómo y en qae tiempo se ha de interponer 
el recarso de súplica? 

ü Se paede suplicar por escrito, 6 ín tfoce^ 
en cuyo último caso se anotará por diligen-^ 
cia formal (2). Y el recurso de súplica se ha 
de interponer dentro de los diez dios se- 
guientes de notificada la sentoicia de vista. 

P, Qué sustanciadon y trámitei se previenen 
. rpara esta instancia: ? 

jR. Nada mas que, admitida la súplica, sin dar 
traslado, proveer auto de señalamiento de 



(!) Art. 19. (2) Art. 25. 
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dia para la revista , ó sea tercera senten- 
cia (1). 

JP, Qué termino ha de trascurrir desde el se- 
ñalamiento á la revista? 

IL £1 de seis dias (3). 

P. G>mo se verificará la revista? • 

H, La revista se verificará por dos magistra- 
dos diversos , y en los mismos términos qae 
qaedan prevenidos para la vista. Estos ma- 
gistrados sé reanirán con los qae vieron an- 
tes el pleito; votarán anos y otros, y lo qae 
resalte acordado por la mayoría, hará sen- 
tencia, y causará ejecutoria (3): 

DE LA EJECUCIÓN DE LA SENTENCLl , Y OTAAS 
DISPOSICIONES GENERALES. 

P. Coándo podrán los dependientes del tribu- 
nal exigir sos derechos ? 

Ré Ni el relator, ni el escribano de Cámara, ni 
otros subalternos percibirán sus derechos 
inientras esté pendiente el pleito en la au- 
diencia. Después de ejecutoriado , podrán re- 
« cihirlos si las partes ó sus procuradores se 
los pagan voluntariamente. Cuando no se ve- 
rifique esto, el escribano de Cámara, sin man- 
dato ^Itrifaanal, pasará los autos al tasador 
para qué regule los derechos (4). 



(1) Art. 19. (3) Art. 20. 

(2) lífem. id. (4) Art. 21. 
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P. G)n qaé objeto se prohibe á los curíales del 
tribanaí superior exigir ni recibir los dere- 
chos mientras esté pendiente el pleito? 

IL Sin duda para que la esperanza de cobrar 
sirva de estímulo á no cetardar el corso del 
negocio , y se decida dentro de los términos 
señalados por la ley. 

P. Continaad esplicándome los demás trámites 
de la ejecución. 

R, Fenecido el pleito en la audiencia , el escri- 
bano de Cámara, sin mandato del tribunal, 
devolverá los autos al juzgado inferior con 
una certificación á la letra de la sentencia ó 
sentencias de la audiencia , y de la tasación 
de costas, si la hubiere (i). 

P. Qué hará el juez de primera instancia re^ 
mitida qae le sea esta certificación ? 

R, En virtud dé ella llevará á puro y debido 
efecto la sentencia que haya causado ejecu- 
toria, y exigirá de quien corresponda las cos- 
tas comprendidas en la tasación, cuyo im- 
p(Hie remitirá á la escribanía de Cámara pa- 
ra su distribución entre los interesados (2). 

P. Cómo procederá el juez de primera instan- 
cia en la ejecución de la sentencia y en la 
exacck)n de las costas? 

R. Procederá de plano, sin permitir gastos ni 
dilaciones que puedan escusárse. Paia ello, si 



(I) Art. 22. (2) Art. 23. 



requerido el deador no pagase dentro de ám 
dias , se le embargarán y venderán en almo- 
neda publica bienes safícienles; los maebles 
á los tres dias y los raices á los naere, pre^ 
gonándolos de tres en tres (i). 

P. Cuántos escritos se admitirán en toda la 
sastanqiacion de los pleitos de menor cuan- 
tía? 

JR. De necesidad no se admitirán mas que dos, 
á saber: el de la demanda y el de la contes- 
tación. Sin embargo ) la apelación y la su- 
plica sb pueden interponer por escrito ^ pero 
no son indispensables, porque ambos recur- 
so^ pueden interponerse también in ^oce 
por las partes al tiempo de notificárseles la 
sentencia, como se tiene prevenido anterior- 
mente (2). No obstante esta disposición , de^ 
Liendo la parte, como dtíbe, ser represen- 
tada por procurador , es necesario que este 
presente por escrito el poder que acredite su 
legitimidad. 

P. Y si por cualquier motivo tienen las partes 
que hacer alguna petición concerniente al 
pleito d á su curso ? 

R, En este caso las peticiones y requerimien- 
tos serán verbales, pero se harán constar 
en autos, por diligencia formal firmada de 
la parte que lo;%, hace (3). 

(1) Art. 24. (3) ídem ¡a. 

(2) Art. 25. 
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Jf, Qaé término tienen los escribanos para ha-- 
cer las notificaciones ? 

JL Los escribanos notifi:carán todas las proci- 
dencias en el dia de la fecha de estas , dá 
mas tardar en el sigaiente (i). 

P. Se pueden ampliar en algún caso los térmi- 
nos señalados por la ley para la sostanda- 
cion de estos pleitos ? 

A. De ningún modo ; todos los te'rminos seña- 
lados por esta ley son perentorios é impro- 
rogables ; pero no se contarán en ellos los 
dias festivos en que Tacan los* tribuna- 
les (2). 

P. Podrá alguna de las partes , que se crea agra- 
viada de la sentencia ejecutoriada, interpo- 
ner recurso de nulidad, si efectivamente la 
hubo ? 

IL La ley sobre la materia no autoriza ni fa- 
culta para este recurso , pero seria muy con- 
veniente que hubiera ocurrido á este caso. 
Afortunadamente, al tiempo que escribimos 
este opúsculo, se está discutiendo en las , 
Cortes un proyecto de ley sobre nulidad de 
las sentencias , y trámites que deben seguir- 
se en esta clase de recursos. 



u 



(1) Arl.26. (2) Art. 17. 
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OBSEBVACIOMES ACERCA DE LA LEY SOBRE PLEI- 
TOS DE MENOR cuantía. 

P. Qaé ventajas prodace esta ley á los liti- 
gantes ? 
R. Entre otras prodace la de abreviar los trá- 
mites de la sastanciacion ; qne los términos 
sean fatales é improrogables; qae los gas- 
tos y costas sean de poca consideración , y 
qae se paeda apelar y saplicar de las sen- 
tencias por la parte qae se sienta agraviada 
de ellas ; pero todavía es susceptible de otras 
mejoras importantes. 
P. Desearía me dijeseis de qaé mejoras es sus- 
ceptible dícba ley. 
R, Una de las cosas en que mas principalmen- 
te ba de fundar el juez su acertado fallo , es 
en las pruebas que las partes le presenten 
de los becbos que disputan. De las pruebas 
la mas frecuente es la testimonial; y esta se- 
rá tanto mas robusta y e6caz, cuanto mayor 
sea el crédito que merezcan los testigos. 
Unos están escluidos por las leyes para tes- 
tificar en ciertas causas , y otros lo éslan en 
todas. De esta doctrina se deduce, que la 
parte que pueda acreditar que los testigos 
de la contraría no son dignos de fe , ednse- 
guirá hacer la mejor de las pruebas. Ahora 
bien: según esta ley, los litigantes han de 
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coBcarrir á practicar las sayas en an mis- 
mo dia , que es el señalado por el jaez ; cada 
uno irá acompañado de los testigos de qae 
intente valerse , sin que el contrario tenga 
el menor antecedente ni conocimiento de 
ellos , y pof consiguiente , se hallará en la 
imposibilidad de oponerles las tachas qae 
invalidan sos testimonios. Si efectivamente 
las tienen , si por ana ignorancia incalpable 
no se oponen , y el jaez pronancia sa fallo 
fundado en sas dichos , la parte recibirá oii 
perjuicio irreparable , porque despaes de la 
prueba no qaeda arbitrio alguno para ocar- 
rir á este mal en ninguna instancia alte- 
terior. Este mal es tan grave , que las leyes 
en los pleitos de mayor cuantía permiten 
abrir un nuevo juicio , digámoslo asi , en- 
clavado en el principal sobre este asunto, 
con el nombre de prueba de tachas. No di- 
go yo que en los negocios de menor cuantía 
subsista esta práctica; pero no porque se 
ventilen cortos intereses ha de privarse á 
los litigantes absolutamente de este remedia 
Al fin dos mi reales pueden ser el único 
patrimonio y subsistencia de una familia 
necesitada ó jornalera , y es necesario refle- 
xionar mucho antes de sacrificar sa fortuna 
á la supresión de un trámite judicial. Aan 
ei^ las causas criminales que se reciben i 
ycxká^ con todos cargos, y en que por lo 
llanto no tieqe cabimiento la de tachas , m 
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permite i las partes oponerlas y justificarlas 
con la prueba principal. Para ello, cuando 
ana parte pide que la otra le dé nota de los 
testigos de que pretenda valerse , debe dár- 
sela de mandato judicial. Este medio debia 
ponerse en práctica en los pleitos de menor 
cuantía para evitar perjuicios de tanta im- 

' portancia, y podia hacerse sin causar gastos 

' ni dilaciones algunas. 

P. Parece imposible que esto tíO produjese al- 
gún tiempo y gasto mas. 

R. De ningún modo; porque uno y otro se 
evitaria si el juez, en el mismo auto de se- 
ñalamiento de prueba , previniese á las par- 
tes que dos dias antes del señalado presenta- 
sen en la escribanía la lista ó nota de sus 
respectivos testigos , con espresion de su do- 
micilio, habitación , oficio ó profesión. 

P. De qué otro beneficio se priva á los litigan* 
tes por esta ley? 

R, Según ella , no puede la parte que se crea 
perjudicada alegar agravios en la segunda 
instancia, ni producir ninguna prueba , aun 
cuando sea instrumental , y de que haya te- 
nido noticia después de la sentencia apela- 
da ; lo cual reportarla un grave perjuicio á 
la parte , en el caso de que el instrumento 
fuese tan aclaratorio de su derecho , que por 
sí solo debiera revocarse la sentencia. 

Si la injusticia de esta procediese de la 
parcialidad del juez en la recepción j 
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redacción de las praebas, por ejemplo, no 
permitiendo á ana parte hacer las pregun- 
tas concernientes al pleito , ó haciendo qae 
se estiendan las contestaciones de los testigos 
sin la debida espresion, ó denegando ana 
posición pedida al contrario, el testimonio 
de an testigo , ó abasando en algana mane* 
ra de sa oficio en perjuicio de las partes, 
tampoco paeden estas pedir en la seganda 
instancia el desagravio de este perjaicio , ni 
el tribanal saperior subsanarlo , por cnanto 
no debe este fallar sino en vista de los aa- 
tos originales remitidos por el jaez inferior, 
en los cuales no constará ciertamente el aba- 
so que motiva la injusticia (i). 

P. Encontráis algún otro inconveniente en la 
suslanciacion preceptuada por esta ley? 

R. También lo hay á mi parecer en prohibir 
espresamcnte la asistencia de abogados á la 
vista de estos pleitos , porque este es un de- 
recho de defensa de que no se debe privar á 
las partes á título de economía, pues el in- 
terés de la cosa que se litiga es respectivo á 
la diferente posición y circunstancias de las 
personas. Aun cuando no fuese mas que pa- 
ra evitarles el escrdpalo de si el relator en 

(I) Para tabsanar en algun modo etta falta > aeaso «e 
introducirá la práctica, j convendría ^ de apelar por escn« 
to y j al mismo tiempo fundamentar la apelación en los agra- 
vios que en concepto de la parte se le hajran irrogado en la 
«•niencia. 
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la relación 6 lectura que hiciese al tribunal 
del espediente , suprimió alguno d algunos 
particulares importantes de él, convendría 
concederles el derecho de nombrar defenso- 
res que asistiesen á la vista. Negar este dere^ 
cho en los pleitos de menor cuantía , seria lo 
mismo que prohibir la asistencia de los mé- 
dicos en enfermedades de poca conside- 
ración. 

P. Ofrecia en esta parte mayor ventaja á los li- 
tigantes lo prevenido en el reglamento pro- 
visional. 

R. En mi concepto sí; porque en primer Icigar 
la menor cuantía reducida á cuarenta mil 
maravedís, está mas en armonia con la es- 
casez de dinero que en la actualidad se espe- 
rimenta; y en segundo lugar, porque dicho 
reglamento provisional previene que remiti- 
dos los autos al tribunal de segunda instancia 
se entreguen á las partes por su orden y á ca- 
da una, por un término que no pase de nueve 
dias , para solo el objeto de que se instruyan 
los defensores á fin de hablar en estrados-, y 
que pasado el último término , sin necesidad 
de otra cosa , se llamará el negocio con ci- 
tación de los interesados , para fallar lo que 
corresponda. 

P. Es útil manifestar las ventajas é inconve- 
nientes de dicha ley ? 
jR. Lo es y mucho ; porque teniendo el carácter 
de provisional , el objeto del legislador es 
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bacer, digámoslo asi , un ensayo práctico de 
los bienes y males que prodace , y observar 
los defectos qae se noten para corregirlos 
cuando se publiquen los códigos tan necesa- 
rios á la nación. 

SSC£PCI0N£3 INDIRECTAS CON FUERZA DE PE- 
RENTORIAS (l). 

COMPENSACIÓN. 

P. Si el que me demanda cosa de menor caan- 
tía me es deudor por diferente concepto, 
de otra cantidad 6 cosa , podré yo entonces 
pedir en la contestación qae se me declare 
no deodor , y que vaya lo uno por lo otro, 
como se dice vulcarmente? 

Jt FA demandado tiene efectivamente este de- 
recho, y es mny útil ejercitarlo al tiempo 
de contestar, ya porque tiene el valor de 
una escepcion perentoria, ya porque sin ne- 
cesidad de promover on nuevo pleito para 
cobrar su crédito, se dá por cobrado de él, 
en el hecho de compensarse con' el qíie se 
le demanda. 

P. Qué nombre tiene esta escepcion? ' 

R, Este modo de contestar indirecto se llama 
en términos curiales compensación, 

(1) IJamo escepcionea indnrrcUs la compensación ▼ 1* 
l^nv«aeion , pori^ue dirtHilamente no tienden á escluír ui 
debilitar la acción princiiial. 
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P. Qaé requisitos se exijen para que se admita 

por el jaez la compensación ? 

jR. Los principales son qac las cosas qne se pi* 
den y pretenden compensar consistan en nú- 
mero , peso ó medida ; v. gr. dinero con di- 
nero , trigo con trigo , vino con vino &c. ; j 
ademas que la cosa qae se intente compensar 
tenga la misma estimación y bondad qae la 
demandada: por lo que si uno debe cierta 
porción , V. gr. de trigo á otro , y este á el 
otra tanta , pero de mejor calidad, no se ad- 
mitirá la compensación por defecto de idén- 
tica bondad (i). 

P. Segan esta doctrina caando se me demanden 
dos mil reales y el demandante me sea dea- 
dor de dos mil quinientos , no podré pedir 
compensación ? 

R, Para que en este caso se admita la compen- 
sación deberá el demandado pedirla por los 
dos mil reales solamente, paes el jaez no pue- 
de condenar al actor en el esceso , porque el 
total de la cantidad pasa de los dos mil reales 
señalados por dicha ley de lo de enero. 

P. Y cuando la cantidad demandada sea de - 
mil reales, por ejemplo, y la que se pide por 
compensación de mil quinientos , d otra que 
no pase de los dos mil señalados , podrá el 
juez condenar al demandante en el csceso? 

ü. De ningún modo , porque la compensación 

i ' ^ 

« 

(1) Febrero novísimo. ' ' 



debe hacerse entre cosas de igaal bondad y 
valor ; de consigaiente , condenar al deman- 
dante en el esceso de la compensable , seria 
contrariar es! a regla , y prorogar la jarisdic- 
cion del jaez en perjuicio del faero priva- 
tivo del actor. 

P. Y cuando por el contrario la compensación 
sea de cantidad menor que la demandada, 
podrá el jaez condenar al demandado en el 
pago del esceso ? 

R' £n este caso no hay dada de que asi debe 
hacerlo , porque la compensación debe en- 
tonces considerarse como una deducción par- 
cial de la cantidad demandada, á cuyo pago 
puede condenar el juez , aun cuando no se 
oponga aquella escepcion. 

0E CA COMTRA-PEMANBA (l). 

P. Que' es contra-demanda ? 

R, La mutua petición ó nueva demanda que el 
demandado pone al actor, después de contes- 
tada la que este le puso , y en el mismo es- 
crito de contestación. 

P. Qué cosas son materia de estas contra- 
demandas ? 

(1) Este nombre me ha parecido mas propio y adecuado 
¿ su objeto que el de reconvención. Para adoptar esta no- 
menclatura he tenido presente la palabra coníra~quereUa, 
que todos conocen y comprenden, y equi?ale en lo civil á la 
oonUn-demanda ó reconYencioh. 
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A Lo son todas las qae se pueden compensar, 

asi como caalesqaiera otros derechos y accio- 
nes qae el demandado tenga contra el actor. 
P. Con qaé fin autorizan las leyes estas mútnas 

demandas? 
R, Con el de evitar gastos en nuevos pleitos, y 
en acudir ante los juicios privativos de los 
demandantes si pertenecen á otro fuero; por- 
que en tal caso pueden ser reconvenidos ante 
el mismo juez ante que demandan, cuya ju- 
risdicción se proroga , sin que quede arbitrio 
para declinarla. 
P. Se puede proponer en los pleitos de menor 

cuantía esta contra-demanda ? ' 
R. Sin duda alguna , porque aun cuando la 
nueva ley nada espresa sobre este punto, por 
lo mismo debe asegurarse que está vigente 
lo que no se halla espresamente derogado 
para los demás juicios , mayormente cuando 
existe la propia razón de conveniencia pública. 
P. Cuando el demandado proponga en la con- 
testación una contra-demanda , qué auto de- 
be proveer el juez, un nuevo traslado al de- 
mandante para que conteste á la contra-de- 
manda, ó el recibimiento á prueba sola- 
mente , como previene la ley , después de la 
contestación á la demanda principal? 
R. Este caso, que puede ocurrir frecuente- 
mente en la práctica , es ciertamente muy 
difícil de resolver. Pero parece que convir- 
tiéndose ambas partes en actoras y doman- 
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dadas Mmaltáneamente , las dos deben ser 
de igaal condición ; esto es, tienen el misnio 
derecho á saber , qaé escepciones se oponen 
ú SQs respectivas acciones , porqae de otro 
modo no paeden prevenir la oportuna prue- 
ba de lo que fuere negado. Si en el caso de 
que hablamos no se conñriese traslado al 
demandante de la contra-demanda, se falta- 
ba á aquella igualdad, y no sabiendo el con- 
tra-demandante si se confiesa ó niega su ac- 
ción , 6 qué escepciones se oponen á ella, no 
puede tampoco preparar y practicar la prue- 
ba correspondiente. Ija ventaja en. tal caso es 
muy conocida de parte del actor principal, 
porque al paso que él, en los dtas que median 
entre el señalamiento y recepción á prueba, 
se instruye de las razones en que se funda el 
derecho de su contrario, no puede este saber 
las que aquel tiene que oponerle , siendo el 
resultado que el uno irá prevenido para ha- 
cer sus pruebas el dia señalado para ellas, y 
el otro tendrá necesidad de improvisar las 
suyas. A cuyo inconveniente se agrega el 
de infringirse con este procedimiento aquel 
axioma práctico de que no se puede articular 
prueba de co^a que no haya sido alegada, Y 
bajo de este aspecto el demandante principal 
quedará indefenso en el dia señalado para la 
práctica de las pruebas. 

P. ¿ Hay otras razo ncs en apoyo de esta opi- 

' nion ? 
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jR. Ademas de Ia5 referidas en la antecedente 

respaesta, hay de notable que admitido el 
principio de que en los pleitos de menor 
cuantía tienen también logar las nuevas de- 
mandas ó reconvenciones, es preciso consi- 
derarlas como la demanda principal, esto es, 
conferir traslado de ellas al actor por térmi- 
no de otros nueve dias , en conformidad á lo 
que sobre el particular establecen todos los 
autores de jurisprudencia práctica , y termi- 
nantemente espresa la ley. • 

P. <¿ue' dice la ley en este punto? 

it La 3.* , tít. 7.® , lib. II de la Novís. Recop. 
se enuncia asi : Pero si el reo pusiere recon-^ 
vención , que el ador tenga término de nueve 
dias para responder y poner sus escepciones^ 
y presentar sus escrituras contra la recon- 
vención; los cuales dichos nueve dias se cuen^ 
tan desde el dia que le fuere notificada la tal 
reconvención. 

P. Esta ley parece que está derogada por la de 
10 de enero referida, puesto que no estable- 
ce este procedimiento. 

R. No hay semejante derogación , por cuanto 
dicha ley no prohibe el derecho de reconve- 
nir, y por consiguiente, admitida esta base, 
se admite también el procedimiento consi- 
guiente á ella. 

P. La ley de i o de enero previene que en toda 
sustanciacion de los pleitos de menor cuan- 
tía no se admitirán mas escritos que el de 
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demanda y contestación (i) , laego Tirtoal^ 
mente prohibe conferir otro traslada 
JL La ley de lo de enero al enandarse asi, 
se contrae al caso de una sola demanda , pe- 
ro no habla de caando se propongan dos, 
porque entonces tan necesaria es la contes- 
tación de la ana como de la otra ; y asi dice 
may bien , qne no ha de haber mas qae nna 
contestación para cada demanda , de modo 
qae siendo dos las demandas , han de ser dos 
las contestaciones. 
P. También espresa dicha ley qae los términos 
señalados en ella son perentorios é improro- 
gables; de consiguiente, conceder an traslado 
de nueve dias mas de los que alii se señalan, 
es infringir la misma ley. 
R, Este argumento tendria fuerza caando se 
tratase de un pleito sencillo , pero no caan- 
do se trata de un pleito doble , cual es la 
demanda y contra-demanda, pues aun caan- 
do se ventilen unidamente en un mismo jui- 
cio , no por eso dejan de ser dos diversas ac- 
ciones y dos distintos pleitos, cada ano de los 
cuales exije el procedimiento que esta ley se- 
ñala, evitándose con seguirlos simultánea- 
mente todo el tiempo y gastos que se inver- 
tirian de hacerlo por separado. 
P. Según la doctrina que acabáis de emitir, 
¿caál es el auto que os parece deberá dic- 

(1) Art.25. 
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lar el jaez despaes de proponerse la contra-» 
demanda ? 

R, £1 aato qae en mi opinión procede dar es 
este : Traslado al demandante por el termino 
improrogable de nueve dias , para que dentro 
de ellos conteste á la nueva demanda ; y pa-- 
sados recoja el presente escribano los autos con 
escrito 6 sin él; y hecho dése cuenta, etc. (i) 

P. ¿ Qaé ventajas produce este procedimiento ? 

íL Se evita la indefensión, se establece la igual- 
dad entre los litigantes , se cumple con la 
ley recopilada , no se alarga el pleito mas de 
otros nueve dias , y solo se aumenta un 
escrito. 

(1) No me ha retraído de esta opinión un ejemplar ocur- 
rido poco antes de escribir esto , y que acaso habrá sido el 
primero en la corte. Yo he propuesto una reconvención de 
esta clase como director de un demandado ; y el digno 
juez de primera instancia que conoce de ella, ha proveido 
«uto de prueba sin dar traslado^ guiado sin duda de su res- 
peto á lo literal de esta ley. Llegará el día señalado para ha- 
cer las pruebas, y antes de dar principio á ellas, la parte que 
yo defiendo deberá exijir de la otra contestación á nuestra 
contra-demanda , para ordenar la prueba que según ella 
corresponda. Esta contestación será por lo regular alguna es- 
cepcion , para cuya admisión no hay ya oportunidad legal^ 
7 contra la cual no es fácil improvisar en el acto una prue-> 
ba. Podrá objetarse que este inconveniente se salva propo- 
niendo y haciendo la probanza de las contra-escepciones de 
la reconvención dentro de los dos dias siguientes al del se- 
ñalamiento en el caso marcado por el articulo 9.^ Pero á es- 
to responderé que dichos tres dias son esclusivamente , 
DO para alegar escepcionea , sino precisamente para produ- 
cir pruebas; y que la naturaleza de estos juicios es que las 
demandas y contestaciones se propongan precisamente por 
escrito , y las pruebas sean verbales. 

Mas yo supongo que el juez por consecuencia de no ha- 
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P. Qaé circunstancias ha de tener la contra- 
demanda para ser admitida ? 

K Qae la cantidad qae en ella se pide pase de 
t^einte y cinco duros y no esceda de ciento. 

P, Por que' ? 

IL Porque debiendo la reconvención seguirse y 
decidirse al mismo tiempo que la demanda 
principal, no podria esto tener efecto si aque- 
lla fuese de mayor cuantía. 

P. Qué otros requisitos exije la ley recopilada 
en las reconvenciones? 

IL Que si las recomfenciones y mutuas peticiones 
que el reo pusiere fueren tales que las haya de 
primar por escrituras^ que sea obligado á 
las presentar luego con las escepciones y re- 
convenciones : y si dijere que las ha de probar 



ber conferitlo traslado de la niieTa demanda, ha ja resenrado 
tácitamente el derecho de contestarla en el día señalado pan 
probar; qué sucederá entonces? Primero: que se infringiri 
el artículo 7.^ de la ley de 10 de enero , admitiendo escep- 
ciones en tiempo inhábil y esclusivamente destinado á produ- 
cir pruebas. Segundo : que se contraviene también al aKícu- 
lo6.^y que única y taxativamente concede á am6a/j9ar/tf# 
para preparar sus probanzas con el debido conocímientQ, 
el tiempo medio entre el aato de prueba y el dia de su se- 
ñalamiento. Y tercero , sucetlerá que la mutua demanda ae- 
ra escrita , y \» contestación de pabbra ; ó lo que es ¡gutl 
una mitad del juicio será por escrito, y la otra mitad veroat. 
Concluiré con una sola razón. ^, Puede el juex admitir una 
demanda de reconvención sobre menor cuantía que se pro- 
ponga verbalroente en el dia asignado para probar ? De nin* 
guna manera : porque las demandas de esta cuantía deheK 
proponerve por escrito. Luego siendo la demanda y la con- 
testación correlativas , si falta capacidad legal para dkdnctr 
la una , tampoco debe haberla para la otra. 
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con testigos y no con escrituras , jure que tie- 
ne testigos con que las cree y entiende probar 
{Ley 1.* /¿);de manera qac el actor tenga ya 
una idea anticipada de la clase de praebasde 
que intenta valerse su contrario. Gaya dispo- 
sición está de acuerdo con lo prevenido en la 
regla i,\ art ífi del reglamento provisional, 
á saber : que los jueces de primera instancia 
no admitan demanda que no tenga los requi- 
sitos prevenidos por las leyes \.^ y 4-.*, tít, 3, 
lib. 11 de la Notf. Iiecop.;y que si no se pre- 
sentasen con ella todas las escrituras con que 
el actor intente probarla^ no le sean admitidas 
después. 

RESOLUaON DE OTILAS DUDAS. 

P. Cuando alguno roe sea deudor de canti- 
dad que pase de veinte y cinco duros y no 
esceda de ciento , ¿ tendré necesidad absoluta 
de pedir el reintegro en conformidad á lo pre- 
venido en la ley de lo de enero por ser 
pleito de menor cuantía? 

B. Si el crédito está justificado con alguna es- 
critura pública ó documento que lleve apa- 
• rejada ejecución , entonces se puede poner 
ante el juez de primera instancia demanda 
ejecutiva, en virtud de la cual se pedirá des- 
de luego el embargo de bienes del deudor, y 
se seguirán los demás trámites correspon- 
dientes á la naturaleza del juicio ejecutivo. 

P. Yo creo que el juicio ejecutivo queda abo- 

7 
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lido por dicha ley. Ja cual sin hacer es^ 
cepcion algana declara que cuando el valor 
de la cosa es de menor cuantía, se sus- 
tanciará el pleito por los trámites que se 
. prescriban en aquella. 

jR. Esto és un error , porque aun cuando la ley 
se espresa con esta generalidad , sqIo se con- 
trae á los juicios ordinarios , esto es , á aque- 
llos en cuya sentencia se declara si el deman- 
dado ^debe 6 no lo que se demanda ; cuya de- 
claración ejecutoriada va envuelta y se su- 
pone en el documento público en que está 
consignada la deuda ú obligación , en virtud 
del cual no falta otra cosa que llevarla á efec- 
to por. medio de la fuerza pública depositada 
en el juez , con cuyo objeto se dirije á él la 
parte ejecutante (i). 

P. Ahora se me ocurre otra duda , y es esta: 
si el crédito no consta mas que por un papel 
simple 6 sellado , firmado del deudor , que es 
lo que comunmente se llama vaUj ¿ entabla- 



(1) Y efectivamente ¿ ¿ qué termina .la sentencia defini- 
tiva en -estos juicios ? A averiguar nna vei^ad^ á declarar un 
derecho. Luego la escritura ó documento en que esté ya ave- 
riguada esta verdad , y consignada la declaración de este de- 
i^choj no necesita sujetarse á nueva discusión > y es igual á 
la sentencia irrevocable que solo falta llevarse á efecto ^ esto 
es, ejecutarse. Y véase aqui como el llamado juicio ejecutivo 
comienza en donde acaba el ordinario , ó lo que es igual , el 
primero no es mas que una consecuencia ó complemento del 
aagundo. Quede sentado^ que ni la letra ni el espíritu de esta 
nueva ley altera la naturaleza de la vía ejecutiva , ni perju- 
dica los derechos y beneficios concedidos á los acreedores. 
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rá el tenedor de el demanda ordinaria , ó eje* 

cativa? 
R, IjO mejor seria proponer la ultima. 
P; Y como , no siendo el vale documento pú- 
blico qae traiga aparejada ejecacion ? 
R. Es verdad ; mas para prepararla pedirá el 
acreedor al alcalde constitucional 6 jaez de 
primera instancia , pues es indiferente sea 
uno li otro , por medio de xm escrito , que el 
deador comparezca á la presasicia jodidal , y 
reconozca bajo de joramento si el vale qae se 
le pone de manifiesto es de su paño y letra. 
Si responde afirmativamente él vale tendrá 
la fuerza de confesión de jparte , y llevará 
aparejada ejecacion '; y si contesta negativa- 
mente , tendrá necesidad de proponer la de- 
manda ordinaria según los trámites marcados 
por esta ley. 
P. Para pedir el reconocimiento del vale no sé 
necesita antes celebrar juicio de conciliaciotí? 
A. De ningún modo, porque este reconocimien*". 
to es cosa argente, y se frustraría previnien- 
do antes al deudor. La conciliación tendriac 
que intentarse después de negar 6 confesar la 
certeza del vale , para proponer la demanda 
ordinaria 6 ejecutiva : como la última ha dei 
ir firmada de letrado , á el se le deberá con* 
saltar (i) en todo lo relativo á este juicio. 

(1) Kl recoiiocÍinÍ«nto Jii^eial At vtñ vale no es i»ñncii)lo^ 
del juicio, 4tio prepataciofi part él, <|ue jpor í( üo ctoa in»- 
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P. Otra dada: ine ban sustraído de an cajón 
treinta duros , por ejemplo, y conozco la per- 
sona qae ha verificado esta sustracción: ¿de- 
beré intentar el juicio de conciliación, y 
si allí no se aviene á devolverme los treinta 
daros le pondré demanda ordinaria de menor 
cuantía P 

R, No por cierto; entonces no es ana obligación 
la que se ha oootraido, sino que se ha come- 
tido an delito qae ofende á la sociedad ente- 
ra , y á ella toca vengarlo ; y no solo treinta 
daros , sino an cuarto qae valga la cosa sus- 
traida^ ó nada mas que el conato de robarla, 
es materia y motivo bastante para acudir al 
jaez 9 asegurar la persona y seguir de oficio 



Uncia : es urgente y puede pedirse ante cualquier juez, sea ¿ 
no competente. Guando le pide su reconocimiento, aun cuan- 
do al miamo, tiempo ae proponga la acción ejecutiva consi- 
guiente , ó se deduzcan otras pretensiones inconducentes j el 
juez prescindiendo de todas ellas, proveerá el reconocimiento 
del valo ante todas cosas y sin dilación. En ningún caso ni 
por .ningún protesto deberá conferir traslado del vale antes 
de que sea retonocido por la parte contra quien Ka de ol>rar^ 
|*ues en otro tfaso se daria ocasión & combinaciones , altera- 
tfÓDAB y manejos que frustrar ian acaso el crédito mas justo. 
En una palabra , el reconocimiento de un yale es semejante á 
útiSí posición de la mayor importancia , y nadie ienora las 
precauciones <^e las leyes kan adoptado para qne las partea 
fas absuelvan sin riesgo de prevención, ni tiempo para delibe- 
rar la respuessta. Si el juez que confiriese traslado de una/Hi- 
tieion se baria recusable del mal resultado , lo mismo y 
con mas razón se dirá esto respecto á la exhibición de un va- 
le. He ampliado este punto , porque he visto un ejemplar de 
este caso, fundado en la equivocación de que la cantidad 
contenida en un vale no llegaba i lo» dos mil realea. 
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Qoai can A criminal , de cayos trámites 116 me 
propongo ahora tratar. 

DEL PROCEDIMIENTO EN CAUSAS DE COlOEIipa 

P. Los pleitos y cansas de ecmKrélo ¿ se ios- 
tancian y deciden segnn las reglajB estableci- 
das caando el valor de la cosa es dé léenor 
cnantfa? . -. ' A 

íL En los negocios y causas de comercio hay 
diferente legislación, tanto en.lo'dedsivó co- 
mo en la ritoafidad, conforme! al cddigo^da- 
do en 3o de mayo de i8tg ^ y. ley de enjoi* 
damientb sandíenada y promulgada tñV^ie 
julio de 1 83o, caya legblacion está vigtote. 

P. Y estin !législadai eomprcttde ftambieü Us 
negocios 'de menoi^ cdantía? ' l' 'í' 

R. No solo edmpreiidé esti^ clase de negoéios, 
sino tambiendos'de mayor onantíh, y^el nuH 
do de sostanciarios ordenaría y ejecntiyáHielite. 

P. Cuáles sQBi en cocnerei0 las causas de inenor 
cuantía? ( ' ' 

IL Son causas ái menor cuantía las demandas 
cuyo interés no esceda de mil reales vellón 
en los tribunales de comercio, y de quinien- 
tos en los jungados ordinarios (i). 

P. G^o se procede en los negocios mercantil 

' les de menor cuantía ? 

R. En los negocios mercantiles de menor cuan- 
tía será verbal la instmccion i redactan- 

(1) Árl. t21S Oel Cóaigo. " ' 



, ioee éAó en tiiia acta^ en qoe «e «i^re^ 
sarán los nombres del demandante y de- 
mandado, sas pretensiones respectivas, el 
resaltado breve de las pmebas que presenta^ 

. ren 9 y la resolacion judicial , qaé se llevará 
. á efisetopor el procedimiento de apremio, sin 
admitirse recava) algaáo contrá.ella (i). 

P. Este procedimiento viene á set el mismo 

; í í^ne habéis propuesto para los jnicios verbales ? 

iLfis'efedtivámente el misinoly esceptaando la 
!;!asÍ8fenüia.de'los^homb^es buenos,' qne aqoi 

- *-:furseexijé. . , '. ■ . t' : •• < j . 

JP^ Cima se procede en las demandas ^pie ésce- 
.^añ de dicha cüaQtíá. / > . ' 

A Níhgana ^odrá] intentarse jn^dalmenle sor- 
bre actos de comteeiotde mayoif.caántía,.sin 

. 'hacer e¿nstar*<ple^'deiii§ndante! y el de^ 
. ii]iaii^addhaii>cekbradola cbmfÁr^ 
te «1 fdez sívenidovt í^biy, euljo acto preliminar 
esigoal al de la'coboiliacion que se ezije .eta 
el faero ordinario. 

P.'Segat) esto, la' comparecencia, mercantil se ci^* 
labrará con, lasjtntenas fornudidades^e la 

eoiiciliacion? < rrnn . ' 

A. Hay entre aizdias algnnas'diferenciás* Para la 
comparecencia íha deprecederproívideiM:ia del 
jaez avenidor solicitada >por el actor , níediánte 
memorial en qaeespondrá con brevedad y sen- 
cillez : I.® el nombré y apellido , clase , prOi- 

(1) lacm 1209 de id. (2) Art. 1205 de id. 
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fe^n 6 qerddo, y el domicilio óreaíáenciaí 
de la persona contra quien dirije sa repetícion. 
2.® £F negocio , contrato 6 derecho en qae esta 
se fanda, y la pretensión qae dedace como 
objeto de la diligencia, (i) 

P. Hay alguna otra diferencia ? 

jR. Sí;'porqiie la citación se hará solo al de- 
mandado por medio de cédula espedida y fir- 
' mada por el secretario del juzgado de arenen- 
da, qtie será entregada por el alguacil del 
jozgado, y no se exije la concarrencia de hom- 
bres buenos: y áltimamente, la cédala dtatoría 
comprende todos los particulares que dijimos 
debia contener para los juicios de condlia* 
cion» (2) 

P. ¿jCoál es el juez conveniente para la avenen- 
cia en materias de comerdo? 

Rj Por decreto de 29 de mayo de i 83/ se comu^ 
nicd una declaradon de las 0)rtes , reducida 
á que los alcaldes constitudonales deben ejer- 
cer el oficio de conciliadores en los negodos 

* mercantiles, como lo ejecutan en los demás 
en virtud del artículo a 8a de la G)nstituciony 
y decreto de las GSrtes de 18 de mayo de 
i6ai , que se halla restablecido, y de quie ya 
se ha. hablado al tratar de la condiiacion. 

P. Qué otra cosa mas previene en este punto 
la legi^don mercantil ? 

(1) Id. 9 de la ley d^ enjuiciamiento. 

(2) Ley de enjuicíannentor 






R. Establece reglas ^Mira ocurrir á los diferen- 
tes caaos qae pueden suceder en la materia, 
y seria de desear qae fuesen aplicóles á los 
pleitos de la jurísdiccio* ordinaria. 

P. Qué mas hay qae observar en las causas de 
comercio? 

H Que si su cuantía no escede de tres mil rea- 
les en los tribunales de comercio , y de 
dos imita los juzgados ordinarios, causan 
ejecutorias sus respectivas sentencias, y no 
queda otro recurso contra ellas qae el de na- 
lidad ante la audiencia del territorio, cuan- 
do se hayan violado en el procedimiento las 
fdrmas sustanciales del juicio, (i) 
En las causas que escedan de dicha cuantía 
de tres y dos mU rs. respectivamente, hay lu- 
gar al recurso de apelación á las audiencias, 
el cual se interpondrá conjuntamente con el 
de nalidad si la hubiese, y no por separada 
lia tercera instancia no tendrá lagar, sino 
cuando en grado de apelación se hahiesc re- 
vocado en todo d en parte la sentencia de 
primera instancia. 

Y últimamente , los escritos que se presen- • 
ten en los tribunales de comercio, no es pre- 
ciso que vayan firmados de letrado ; se pue- 
den citar en ellos las leyes, órdenes y decre- 
tos con sus propios títulos, pero no transcri- 
birias literalmente; ni Umpoco es necesario 

(i) Código de Gnu. tH. 12 12. 
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que i lat partes las representen procaradores; 
pero la representación por estos y dirección 
de abogado son indispensables cnando dichas 
cansas se rentilan en ios tribonaics snpe* 
riores. 

Acerca de la nkerior snstanciacion en* es* 
ta materia, consúltese dicha ley y código de 
comercio, en donde con la debida claridad 
y estension se esplican y tratan las cnestio* 
oes de rítoalidad , &c. 

P. Qné honorarios 6 derechos se deveíigaráa 
por los curiales en los pleitos de menor 
cuantía de tercera clase ? 

JL Los prevenidos en los nuevos aranceles, 
mandados observar por S. M. en virtud de 
decreto de las Cdrtes desde i.® de febrero 
ifi este año (i838), los cuales, como han de 
estar espuestos al público en todos los jui-* 
gados y tribunales , es inútil transcribir aqoi. 



' 1 



io6 



TESTO DE LA LEY DE lO DE ENEEO. 



Dona Isabel n , por la gracia de Dios y 

por la Constitución de la monarqaia espafiola, 

Reina de las Españas, y datante sa menor 

;edad la Reina viuda Doña María Cristina de 

' Borbon, su aogasta Madre , cómo Grobemado- 

ra del Reino , á todos los qae las presentes 

dieren y entendieren, sabed: Qae las Cortes 

' haü decretado y Nos sancionamos lo sigaiente: 

Las Cdrtes , en aso dé sus facultades , han 
decretado provisionalmente para la sostapcia- 
cion de los [Jeitos dé menor cuantía lo que 
siguen « • 

Articulo i.*^ Los pleitos en que el valor 
de la cosa litigiosa escedíendq de a 5 duros no 
pase de loo, se denominarán de menor cuan- 
tía , y se sustanciarán por los trámites y bajo 
las reglas que se prescriben 'en esta ley. 

Art. 2.® Empezarán por un escrito bre- 
ve en que se ponga la acción ó demanda con 
la claridad y los demás requisitos que exigen 
las leyes. 

Art. 3.^ Del escrito de demanda se con- 
ferirá traslado al demandado por el término 
de nueve dias/ dentro de los cuales deberá 
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preflentarse la conteatacioo ; y pasados, et es- 
crib|U30 hará recoger los autos con escrito ó 
sin éL, sin qae se necesite para ello petición 
de la parte ni mandato del juez. 

Art. 4*^ Si el demandado formare algún 
artículo ¿c no contestar ó de previo pronun- 
ciamiento^ no dejará por eso de contesta^ 
4al>sidiariamente sobre lo principal. 

A|tT* 5.® . IV<M:ogido el pleito como se dispo- 
ne en. el articulo 3.^ se proveerá auto señalan- 
do el día eQ qact las partes han de hacer sa 
nQ9pectiya.firoeha. £1 dia que se seSale ha de 
ser posterior^ al quinto y anterior al duodécimo 
jigc^nütes al d^ la fecha de dicho auto. 

Art. 6.® En el intermedio de esta provi- 
j^»licÍ2^:hasta:eLdia de 1^. prueba se.nian^fes- 
Aaráp tes. mU^ en Ja escjibania á las partes 
4,8X1$ defensf^e$ si te apetecieren; Laaptora pa- 
,r^ enterai^Q d^ .. la . q)ptest<^cion á la deo^uíida, 
fy ambas par;^ preparar su^ probanzas cpn el 
debido conocimiento. Por esta maiiifestacioja 
dC'te^ actlQS nod^^giará, ápr^t:^ algunos el 
•eserib^^a 

AtiT-rj^r .JEl dia seiíalado para la pru^jUa 
prc^u^r^i) e| demandante. y e), demandado La 
q«Q le$ convenga, instrumeñ^lj testifical, por 
ju|*a^aento diferido ó referido, 4 por posicio- 
.ne^.Xia propondrán verbalmente, y del mismo 
modo las posiciones y las. preguntas que hayan 
de hacerse á los testigos. 

Anx. 8.*^ Todo lo relativo á las pruebas se 
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espresará breve, pero claramente, *n ana fr 
ligcncia qae se estenderá eü el acto, j qae fir- 
mará el jaez, el escribano, las partes, sas de- 
fensores, si bebiesen asistido, y los testigos 
que supieren escribir. 

Aut. 9.® Si por cnalqníer cansa no se po- 
dieren conduir ambas pruebas en el mismo 
dia, se continnarán en los siguientes ; y si den-r 
tro de los tres se señalare y ofreciere presentar 
algún testigo que esté ausente , se podrá prop(>- 
gar el término probatorio por otros oAú días, 
pero para el solo efecto de examinar al testi- 
go 6 testigos señalados. También podrán ser 
examinados ante» del término de praeba k» 
testigos qué estén para ausentarse. 

Art. 10. Los interesado¡s que Itógan, y m 
defensores, presenciarán si lés conviniere tódéi 
los actos de la prueba, asi de la suya oonw 
de la contrki4a , y podrán bácer'á los testíg* 
todas las preguntas que sean concefnleñies^ 4 

asunto. ' " . 

AñT. II. Dentro de los primero^ ctMtro 
dias después de concluido el término de prue- 
i^a, pronunciará el juez la sentencia, en la 
que decidirá lo qué corresponda ' sobre algao 
artículo si se hubiese formado, y sobre lo prin- 
cipal; pero si*cl artículo es de los que perimen 
la acción ó irñ piden el progreso ad uUérwnty 
decidiéndose que tiene lugar, no se fallará so- 
bre lo principal. 

AaT. I a. Cuando el artículo se funde en 
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<fie el pleito no ea de la caantía scTlalada en 
esta ley, si se declara asi , porqae el valor de 
la cosa litigiosa no pasa de 25 duros, el jaez 
decidirá también sobre lo principal ; pero si es 
porqae esceda de loo daros, se repondrá el 
pleito al estado de la contestación de la de- 
manda , y se proseguirá por los trámites se- 
flalados para los pleitos de mayor cuantía. 
En ambos casos pagará el actor, en el prime- 
qo todas las costas , y en el segando las causa- 
das desde dicha contestación. 

Aat. i 3. La sentencia no apelada se tiene 
por consentida y pasada en autoridad de cosa 
¡azgada por ministerio de la ley y sin necesi- 
dad de declaración jadicial. Iranscurrido el 
término de la apelación, el juez ejecutará la 
sentencia 

Art. 14. Si se interpasiese apelación den- 
tro de los cinco dias señalados por la ley , el 
juez la admitirá lisa y llanamente y sin dar 
traslado, mandando que se cite á las partes 
para que dentro de quince dias acudan por sí 
6 por medio de procurador á la audiencia ter- 
ritorial , á la que se remitirán los autos á cos- 
ta del apelante. 

Abt. i5. Llegados los autos á la audien- 
cia, hecho el repartimiento inmediatamente 
que haya transcurrido el término de la cita- 
ción <5 emplazamiento, se dará cuenta á la sala 
á que corresponda , y esta mandará pasar los 
autos al relator , señalando desde luego el dia 
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de la vista, qae ha de ser ano de los ieis pri- 
meros sigaientes. 

Art. i 6. £1 dia seSalado dará cuenta el 
relator siu formar estracto ni apantamiento, 
pero leyendo á la letra lo qae sea necesario» 
especialmente en las diligencias de praeba. No 
asistirán abogados -, mas se permitirá qae ha- 
blen las partes ó sos procaradores sobre los 
hechos. 

Art. 17. Los pleitos de menor caantia pue- 
den Terse y determinarse en seganda instancia 
por tres magistrados , de los caales hacen seiH 
tencia dos votos conformes. 

Art. 18. Si la sentencia de vista confirma 
en todas sas partes la del jaez de primera ins- 
tancia, caasa ejecatoria. Si la revoca por ios 
votos conformes de todos los magistrados que 
vean el pleito , también causa ejecatoria. En la 
misma sentencia se espresará si e& por anani* 
midad ó por mayoría absoluta lo que se íalk 
6 resuelva. 

Art. 19. Guando la sentencia de vista no 
cause ejecutoria , podrá suplicar de ella la par* 
te que se crea agraviada , y admitida la súplica 
sin dar traslado, se señalará dia para la revisa 
ta dentro de los seis primeros siguientes. 

Art. 20. La revista se verificará por dos 
magistrados diversos , y en los mismos teVmi-, 
nos que quedan prevenidos para la vista. Estos 
magistrados se reunirán con los que vieron an- 
tes el pleito; votarán anos y otros, y lo que 
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resalte acordado por la mayoría hará sentencia 
y cansará ejecutoría. 

Art, ai. Ni el relator, ni el escribano de 
Cámara , ni otros subalternos percibirán sus 
derechos mientras esté pendiente el pleito en 
la audiencia. Después de ejecutoríado , podrán 
recibirlos , si las partes 6 sus procuradores se ' 
los pagan voluntariamente. Cuando no se yerí- 
fique esto , el escribano de Cámara , sin manda- 
to del tribunal , pasará los autos al tasador pa* 
ra que regule los derechos. 

Art. a a. Fenecido el pleito en la audien- 
ría, el escribano de Cámara, también sin man- 
dato del tribunal , devolverá los autos al juz- 
gado inferior con una certificación á la letra de 
la sentencia 6 sentencias de la audiencia , y de 
la tasación de costas , si la hubiere. 

Art. ais. En virtud de esta certificación, 
llevará el juez de primera instancia á puro y 
debido efecto la sentencia que haya causado 
ejecutoría , y exigirá de quien corresponda las 
costas comprendidas en la tasación , cuyo im- 
porte remitirá á la escribanía de Cámara para 
su distríbucion entre los interesados. 

Art. ai. En la ejecución de la sentencia, 
y en la exacción de las costas, procederá el 
juez de plano sin permitir gastos y dilaciones 
que paedan excusarse. Para ello, si requerido 
el deudot no pagare dentro de dosdias, se em- 
bargarán y venderán en almoneda pública bie- 
nes suficientes: los muebles á los tres días, y 



na 

los raices á los nneye , pregonándolos de tres 
en tres. 

Art. aS. En toda la sostandacion de los 
pleitos de menor cuantía no se admitirán mas 
escritos qae el de demanda y contestación. Sin 
embargo, la apelación y la súplica se puede 
interponer por escrito ó in voce. En el último 
caso se anotará por diligencia formal , y lo mis- 
mo se hará con otras peticiones yerbales 6 re- 
qnerimientos qoe hagan las partes. 

Art. a 6. Los escribanos notificarán todas 
las providencias en el dia de la fecha de estas, 
6 á mas tardar en el sigaiente, 

Art. 27. Todos los teVminos señalados en 
esta ley son perentorios é improrogables ; pero 
no se contarán en ellos los dias festivos en qae 
vacan los tribunales. 

Art. a 8. Los jueces de primera instancia 
y las audiencias cuidarán muy particularmen- 
te, y bajo su responsabilidad, de que se cum- 
pla lo establecido en esta ley , y de que no se 
contravenga á ella por ningún motivo ni pre- 
testa Palacio de las Cortes 3 de noviembre 
de iSiy. :=uToaqufn María López ^ Presidente 
:=zAníonio M. García Blanco , Diputado secre* 
tario.=:jRamoR Pardo ^ Diputado secretario. 

Por tanto mandamos á todos los tribunales,* 
justicias, gefes , gobernadores y demás autori- 
dades, asi civiles como militares y eclesiásti- 
cas , de cualquier clase y dignidad , que guar- 
den y hagan guardar, cumplir y ejecutar la 
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presente ley en todas sus partes. Tendréislo 
entendido para su, cumplimiento, y dispon- 
drcis qne se imprima, publique, y circale.= 
YO LA REINA GOBERNADORA.=Está 
rubricado de la Real mano.=En Palacio á lo 
de enero de i838.=^ D. Francisco de Paula 
Castro jr Orozco, 



TESTO DEL DECRETO DE LAS COKTES DE 1 8 DE 
MAYO DE 1 8a I, RESTABLECIDO POR OTRO DE 
• S. M. DE 3o DE AGOSTO DE 1 836. 

Las C)rtes , después de baber observado to- 
das las formalidades prescritas por la Constituí 
cion , han decretado lo siguiente : 

Articulo i.® En los pleitos civiles 6 por 
injurias, en que sean demandados Eclesiásticos 
ó Militares , debe preceder el medio de conci- 
liación prescrito por la Gmstitncion, del mis- 
mo modo que cuando se demanda á los demaa 
ciudadanos. 

Art. 2.^ La conciliación en todos estos ca- 
sos debe celebrarse con entero arreglo á lo 
dispuesto en el capítulo 3.^ de la ley de g de 
' octubre de 1812 ante los Alcaldes constitucio- 
nales de cada pueblo , que son los que por la 
misma G>nstitucion se hallan encargados de 
ejercer el oficio de conciliadores, lo cual es y 
debe entenderse sin perjuicio del fuero que 
competa al demandado, para que no se le juzr 

8 
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gae sino por sa Jaez competente caando no se 
concillen las partes. 

Art. 3.** Para que se celebre el juicio de 
conciliación no debe preceder petición por es- 
crito , bastará que se solicite Terbalmente para 
que el Alcalde mande citar desde luego al de- 
mandado , evitando dilaciones. 

Art. 4-*^ Debe preceder la conciliación en 
las causas de divorcio co^o meramente civiles; 
pero no es necesaria en los juicios verbales , ni 
tampoco en los de concurso á capellanías cola- 
tivas , ni en otras causas eclesiásticas de la mis- 
ma clase en que no cabe pre'via avenencia de 
los interesados. En esta última clase se com- 
prenden también las causas que interesan á la 
Hacienda pública , á los pdsitos ó propios de 
los pueblos , á los establecimientos públicos , á 
los menores, á los privados de la administra- 
ción de sus bienes , y ^ las herencias vacantes. 

Art. 5.* No debe preceder el juicio de con- 
ciliación para hacer efectivo el pago de todo 
genero de contribuciones é impuestos , asi na- 
cionales como municipales , ni para el de los 
créditos dimanantes del mismo origen. 

Art, 6.® Tampoco deberá preceder el jui- 
cio de conciliación para intentar los interdic- 
tos sumarios y sumarísimos de posesión , el de 
denuncia de nueva obra , y para intentar un 
retracto 6 promover la formación de inventa- 
rlos y> partición de herencia , ni para otros ca- 
sok urgentes de igual naturaleza ; pero si bu- 
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biere de proponerse después demanda formal 
qne haya de caasar jaicio contencioso , prece- 
derá precisamente el jaicio de conciliación. 

Art. 7.® En los jaicios de contarso no es 
necesario el medio de la conciliación para qoe 
los acreedores puedan repetir sos créditos ; pe- 
ro para pedir judicialmente caalqaier ciadsüla- 
no el pago de ana deada , aanqae dimane de 
escritara pública , se intentará antes dicho jai- 
cio de conciliación , y no aviniéndose las par- 
tes , se procederá acto contínao al embargo de 
bienes para evitar todo perjaicio al acreedor. 
Art. 8.® Lo qae quedase resuelto y conve- 
nido entre las partes en el juicio de concilia- 
ción se ejecutará sin escusa ni tergiversación 
alguna por el mismo Alcalde; y s» gozare 'de 
fuero privilegiado la persona contra quien de^ 
ba procederse, lo verificará del mismo modo su 
Jaez legítimo , en vista de la certificación que 
se le presentará de lo resuelto y convenido en 
el jaicio de conciliación. 

Art. 9.^ Toda persona demandada, á quien 
cite el Alcalde para la conciliación , está obli-^ 
gada á concurrir ante él para este efecto , si re- 
side en el mismo pueblo. Si no lo hiciese se le 
citará segunda vez á costa suya , conminándo*- 
le el Alcalde con una multa de 20 á 100 «cab- 
les vellón , según las circunstancias del caso y 
^e la persona; y si aun asi no obedeciese ,'da«- 
rá el Alcalde por terminado el acto; franquea- 
rá al demandante certificadon de liabcrse ior 
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tentado el medio de conciliación , y de no bar 
ber tenido efecto por calpa del demandado; 
declarará á este incarso en la malta con qac 
le coaminó; y se le exigirá si no ta viese fue- 
ro privilegiado ; y en el caso de tenerle pa- 
sará certificación de la condena al Jaez res- 
pectivo para qae la exija desde luego, remi- 
tiendo sa importe al Alcalde que la impaso. En 
las provincias de Ultramar la malla será de 
an peso faerte á lo menos, y no podrá exceder 
de cinco. 

AaT. I o. En los jaicios de conciliación 
podrán concurrir las partes, 6 personalmente, 
ó por medio de Procarador autorizado con po- 
der especial al efecto; y las maltas que se exi- 
jan en los casos de que habla el artículo ante- 
rior se destinarán por ahora exclusivamente ai 
alimiento de los pobres presos de las cárceles. 

Aat. i i. Cuando sean demandantes ó de- 
mandados el Alcalde dpico , ó todos los de nn 
pueblo, se celebrará la conciliación ante el Re- 
gidor primero en drden ; y si lo fueren los Al- 
caldes y el Ayuntamiento en cuerpo, ejercerá 
las funciones de conciliador el Alcalde del a2o 
ultimo; y si se tratase de un negocio de inté- 
wss común., se ocurrirá al del pueblo mas in- 
-mediata que no lo tuviere. 
' AaT. ta. hos Alcaldes y demás personas 
qne. concurran al juicio de conciliación no lle- 
varán por este ácto-derecho alguno; peroseexi- 
«íréoftos reales vellón á las partes para aten: 
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der á los gastos indispensables de papel j for- 
mación de libros donde deben estenderse di- 
chos juicios. Lo cual presentan las Gírtes á 
S. M. para qae teága á bien dar sn saneion.=z 
Madrid i8 de mayo de i8 2 i.r=i Antonio de la 
Cuesta y Torre , Presidente.= Manuel* Gonza-- 
lez Allende y Diputado Secretario .;= Juan ife 
Valle, Diputado Secretario. 

Palacio 3 de junio de i8ai.s=:Pablu|ciese co- 
mo ley.=FERNANDa.=G>mo Secretario de Egh 
tado Y del Despacho de Gracia y Ja8tícia.:= 
Don Yiceote Gano Manoel. 
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TESTO BB XiA ¿EY SÁNCIQKAIlil. ÍO& Sí ]V[.< EN 4 
DE JCNia^l» lSSj, SOBRE EL ]ÍiaiX> €tSSí QUE 
LOS BSOaBANOS BEEEN PRiLCTICAIt "hhB Il0tfl6l77 

.CAdÓNES. * 

- - •' ;.;• -' ú, 

-^ Dona Isabel II, por la gracia de' IMos y 
por la Constitución de la monarquía española, 
Reina de las Espailas , . y duraiite sd menOr 
edad la Reina viuda Dona María Cristina de 
Borbon^ so au^n^ Madre, como Gobernadora 
del Reino, á todos los que las presente^ tío- 
ren y entendieren , sabed : Que las Cortea han 
decretado y Nos sancionamos k> siguieiite: > 

Las Cortes, después de haber (¿>serfado to- 
das las formalidades prescritas por la Consti-^ 
tadon, h^n decretado lo siguiente: 
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Art. i.^ ínterin no se publican los cddi^ 
g06 de procedimientos , las notificaciones se 
practicarán leyéndose íntegramente la providen- 
cia á la persona á qaien se haga , y dándole en 
el acto copia literal de ella , aan caando no la 
pida , y en la diligencia se hará expresión de 
haberse camplido lo ano y lo otro. 

Art. 2.*^ Todas las diligencias de notifica- 
ción se firmarán por la persona 6 personal no- 
tificadas, y no isabiendo hacerlo, por un testi- 
go i j^ raego. Si alguna 6 algunas de las per^ 
sonas á quienes se notifique una providencia 
no quisieren firmar , ó en el caso de no saber 
no quisiesen presentar el testigo que firme á su 
mego , el escribano practicará la / notificación 
enprelbncia de idbs testigos; Estos en el caso 
de hacerse la notificación en la casa del notifi^ 
cado , deberán ser. vecinos jde la misma casa , o 
de las mas próximas á ella. Guando la notifi- 
cación se practique en otro lugar , deberán ser 
los testigbs vecinos de aquel pueblo; los oficia- 
les y dependientes del escribano que practiquen 
la notificación , no podrán ser testigos dé la 
diligencia en ningún casa 

Art. 3.^ Guando la notificación se practi- 
que por ce'dula , á causa de no poder ser habi- 
da la persona que debe ser notificada, se ex- 
presará en la diligencia el nombre, calidad y 
habitación de la persona á quien se entregue 
la cédala, y esta firmará su recibo. £n el ca^ 
de que no sepa 6 no quiera firmar , se obser- 
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vara lo qae para ambos casos queda prevenido 

en ei artículo precedente. La notificación por 
cédula se hará á la primera diligencia en bus^ 
ca, sin necesidad de mandato |(idicial, escep* 
to en los emplazamientos ó traslados de deman- 
da, y las notificaciones de estado y citaciones 
de remate en los juicios ejecuUvos. 

AaT. 4.^ Omitiéndose en las notificack)ne$ 
las formalidades prevenidas en ios tre9 artícu- 
los precedentes , se tendrán, por no hechas , y 
se declaran nulos los procedimientos ulteriores 
qae no se hubieran podido practicar sin haber- 
se hecho las notificaciones legítimamente , á 
menos que la persona notificada por algún es- 
crito posterior á la notificación , ó en diligen- 
cia judicial practicada por ella 6 á su instan- 
cia , se hubiese manifestado sabedora de la 
providencia y no reclamase la notificación 
formal, en cuyo caso se tendrá por hecha y 
por subsistentes las actuaciones expresadas. 

Art. 5.^ £1 escribano que notificare una 
providencia sin observar las formalidades pre- 
venidas en esta ley, incurrirá en la multa de 
5oo reales vellón ; y será ademas responsable 
de los perjuicios que se sigan á las partes, si 
se declara nula. Palacio de las Corles 3i de 
mayo de i837.=Martin de los Heros, Presi- 
dente.=:Franéisco Javier Ferro Montaos, Di- 
putado secretario.=PioLaborda, Diputado se- 
cretario. 

Por. tanto mandamos á todos los tribunales, 
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JQSticias, gefes, gobernadores y demás aatorí- 
dades, asi civiles como militares y eclesiásti- 
cas, de caalqaiera clase y dignidad, qae guar- 
den y hagan goardar , cumplir y ejecutar la 
presente ley en todas sus partes. Tendréislo 
entendido para su cumplimiento, y dispondréis 
se itnprima, publique y circule. = TO LA 
REINA GOBERNADORA.=Está rubricado 
de la Real maiio.=r£n Palacio á i áe junio 
de i837.=A I>on José Landero. 



FORMULAS 



OSL 



PROCaEDIMIENTO EN LOS PLEITOS 



DE MENOR CUAKTU. 



foamula db dif a demanda db mbnor « 

cuantía. 



F 



. en nombre de iV., vecino de esta villa , y 
de qaicn presento poder , ante Y. S. como me-< 
jor proceda digo : qae habiendo mi principal 
constraido y entregado á D. iV. de esta vecin- 
dad una mesa de despacho y ana cómoda de 
nogal , que le encargó hará cosa de dos meses^ 
le pasó también la caenta de dichas piezasv 
importante la cantidad de ochocientos caarentiií 
y seis reales, á que asciende el valor de la ma- 
dera y trabajo de sa constraccion : y aun 
coando para su reintegro ha practicado mi 
parte diferentes diligencias extra-jadiciales , y, 
hasta le ha citado á jaicio de conciliación ante 
A alcalde constítocional competente, todo ha 
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sido infractuoso , como aparece de la cerlifica- 
cion que presento ; en cuya atención 

A V. S. suplico, que habiendo por presen- 
lado el poder y certificación de que va hecho 
mérito , se sirva mandar que el referido D. N. 
pague á mi parte ios ochocientos cuarenta y 
seis reales q,ue le está debiendo por dicho con- 
cepto, sin mas trámites que los señalados por 
ley para los pleitos de menor cuantía , á que 
pertenece la presente demanda. Pido justicia y 
costas, juro lo necesario, &c. 

L, iV. N. (el procurador) 

'AUTO. Por presentado el poder y certi- 
ficación que se expresan: se confiere traslado 
de esta 'demanda á D. N. por el termino im- 
pi^orogable de nueve dias , y pasados recoja ¿ 
presetíte escribano los autos con escrita ^ ^^ 
el , sin necesidad de n,ueva providencia , y h«n 
<ho, dése cuenta. El Sr. D. iV* lo rofiíndó, &c. 

NOTIFICACIÓN. En Ma^i^^y dicho dia 
yo el escribano de S. M. hice saber, di copia 
y leí el auto ant€frior á N. en «a persona , q^e- 
4ó enterado, y firma; doy fé. 

* 

Hecha esta notificación al demándenlo , otor" 
gara poder á procurador del juzgado , el que se 
presentará con el escrito siguiente : 

F, en nombre de D, N. de esta veciad^d? ^^^ 
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ja representación consta por la escritara de 
poder qae en debida forma presento y juro, 
ante V. S. parezco, y como mejor proceda di- 
go: qae á consecuencia de la demanda paesta 
por D. iV. sobre tcU cosa se confirió á mi prin- 
cipal traslado por termino de nueve dias; en 
caja atención , y para evacuarlo con el debido 
coBOcimiento y dirección, 

A y. S. suplico, que habiendo por presenc- 
iado el poder, y á mí por parte en estos au- 
tos, se sirva mandar se me entreguen para 
los fines expresados y demás que sean confor^ 
mes á justicia, que pido, jurando lo necesa- 
rio , &c , 

El procurador, 

AUTO. Téngase á este Procurador por 
parte en los autos á que se refiere, y entré- 
guensele el Sr. D. iV. , &c. 

Se notifica al procurador , quien dentro del 
término de los nuetfe dias señalados al demandar 
do se presentará con el escrito que sigue : 



FOAMULA DE LA CONTESTACIOIf. 



F 



de 7. en nombre de D. iV. de 7! de esta 
vecindad , evacaando el traslado que se le ha 
conferido de la demanda puesta por iV. sobre 
pago de maravedís , y contestándola en forma, 
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digo: qae auii caando efectivamente hizo el 
demandante á mi principal la mesa y cómo- 
da qae le encargó, é importase los ochocien- 
tos cuarenta y seis reales que saponc , no es 
cierto qae le sea deador de esta cantidad, en 
razón de qae el referido N, se convino en ad- 
mitir en pago cuatro tablones de caoba qae le 
habia entregado mi parte anteriormente coi 
objeto de que le construyese otras obras: en ca- 
ya atencíon= 

A V. S. saplico , que habiendo por evacaa- 
do el traslado, se sirva absolver á mi prioci^ 
pal de la demanda, y condenar á iV. en todas 
las costas , por ser conforme á ajusticia -, qae pi^ 
do , juro , &c. 

i. JV. N. procurador. 

AUTO. Se recibe este pleito á prueba , J 
se señala para practicarla el dia ocho del cor- 
Viente á las die2 de su mañana en la casa {^ 
sada de S. S. , á donde concurrirán las partea, 
ó sus defensores: á cuyo fin, y para poder en^ 
terarse de los autos, estarán de manifiesto en la 
escribania todo el tiempo qué media hasta ei 
dia del señalamiento. El Sr. D. N. &c., lo man- 
dó , <S:c. , á primero de febrero de mil ochocien- 
tos treinta r ocho , &c. 

Este auto ^se. notifica á las patUs en la form- 
ina que el anterior. 
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FORMULA DB ARTICfLO PREVIO, Y CONTESTA- 
CIÓN SUBSIDIARIA DE LA DEMANDA. 



F, 



• en nombre de D. iV. , de esta vecindad, 
evacuando el traslado qae se {e ha conferido 
de la demanda puesta por iV. sobre pago de 
ochocientos cuarenta y seis reales , como me- 
jor proceda digo: Que no niega mi principal 
^e el demandante le coi^trnyd la mesa y có- 
moda que expresa , á consecuencia del encargo 
que al efecto le habla hecho ; y aunque es cier- 
to que pidió á mi parte por dichas dos piezas 
los referidos ochocientos cuarenta y seis rea- 
les , también lo es que dicho N. , en fuerza de 
las reflexiones que le hizo mi principal sobre 
lo excesiyo de aquella cantidad , convino des- 
pués en reducirla á la de cuatrocientos ochenta 
reales i y como esta cuantía no es la señalada en 
la ley de lo de enero de este ano, y por consi- 
guiente no puede demandarse por escrito , me 
opongo á contestar la demanda por este medio. 
Mas aun suponiendo que esta cantidad fuese ma- 
teria de un juicio escrito, tampoco tenia iV. dere- 
cho para demandarla ; porque después de ha- 
ber reducido el valor de su obra , como va di- 
cho, á los referidos cuatrocientos ochenta reales, 
se convino con mi principal en admitir en pa- 
go total de esta suma cuatro tablas de caoba 
que le faabia entregado anteriormente con ob- 
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jeto de que le constrayese otras obras. En ca- 
ya atencion=: « 

A V. S. saplico, se sirva declarar que mi 
poderdante no está obligado á contestar dicba 
demanda, por no llegar la cantidad qae com- 
prende á la qae exige la ley , y caya decisión 
debe resolverse en juicio verbal , sobre lo qae 
formó artículo de previo y especial pronuncia- 
miento ; y en todo caso absolver á nü repre- 
sentado de la instancia , condenando en todas 
las costas al deman42inte por ser conforme i 
jasticia que pido, juro, &c. 

i. JV. El Procurador. 

Se da un auto como el anterior , y se notifica 
á las partes. 

ACTA ó DIIilGEIlCIA DE PRUEBAS. 

En Madrid á ocho de febrero de mil ocho- 
cientos treinta y ocho, día señalado para qae 
las partes interesadas en este pleito practiquen 
las pruebas que creyeren convenirles , compa- 
recieron ante S. S. con este objeto D. Diego 
Fernandez actor , Antonio Martínez , sa proca- 
rador, y el £. D. Felipe Rodríguez f sa abogado 
defensor, y en clase de testigos Manuel Garda,, 
José Sánchez y Romualdo Gil, de esta vecin- 
dad , mayores qae dijeron ser de veinte y cin- 
co años , los cuales, después de haber prestado 
en manos de S. S. juramento de decir verdad 
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expresar qae bo les comprende ningana de 
as generales de la ley, qae les fueron explica- 
das , respondieron á las preguntas que les hi- 
zo la parte presentante del modo siguiente: 

Preguntados si les consta que después de 
haberse entregado D. Roque Toledo, demanda- 
do, de la mesa y cómoda que le construyó el in* 
terrogante , le pidió yarias veces el importe de 
ambas piezas en cantidad dé ochocientos cua- 
renta y seis reales, dijeron: ser cierta la pre- 
gunta ; Manuel García por haber llevado la cuen- 
ta escrita á casa del demandado por encargo de 
quien le presenta, y los otros dos restantes por 
haber presenciado un dia que aquel reconvino 
al D. Roque Toledo sobre el pago de dicha can- 
tidad , previniéndole que si no lo verificaba , le 
demandada en justicia. 

Vueltos á preguntar dichos dos últimos tes- 
tigos por el Z. D. Renito Pérez , defensor del 
Toledo , que se hallaba á este acto presente con 
el procurador del mismo, si cuando el actor 
D. iJiego hizo ú su defendido la pregunta que 
acaban de significar, contestó este que efectiva- 
mente le debia dicha cantidad , que le esperase 
algún tiempo para su pago, ó bien otra cosa, 
{diciendo en su caso lo que fuere) , HESPONBIE- 
IV05 : que lo que únicamente contestó al actor, 
fue que hiciese lo que le pareciera, pues ya 
estaba pagado de su deuda. 

Acto continuo, y no teniendo que hacer 
el demandante, según dijo, mas preguntas á 
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los testigos át sa presentaí^ioD , manifestó el 
procarador del demandado , qae para la pme- 
ba de sa parte presentaba por testigos á B.^ C, 
D. y E. de esta vecindad , qae juramentados , y 
no comprendidos en las generales de la ley co- 
mo los anteriores , respondieron á las preguntas 
que les hizo el L, Pérez en la forma siguiente; 

Preguntados spbre si e$ cierto que al dia 
siguiente de pasar el D. Roque al Toledo la cuen- 
ta de los ochocientos cuarenta y seis reales que 
importaba la mesa y cómoda que le había cons- 
truido , se trasladó el ultimo á casa del prime- 
ro, y hallándole en su taller de ebanista, le hi- 
7^ varias reflexiones acerca de lo excesivo de la 
cuenta , por las que convencido el demandante, 
convino en reducirla á la cantidad de cuatro- 
cientos ochenta reales , respondieron los testi- 
gos B.yCjá quienes particularmente se diri- 
gió esta pregunta , que era cierto su contenido 
por haberlo presenciado. 

Interrogados los testigos D, y E. por el mis- 
mo defensor si sabian que el demandante tenia 
en su poder unas tablas ó láminas de caoba 
propias del demandado, y que este le habia en- 
tregado anteriormente para otra obra, y con 
las cuales convino el mismo demandante en dar- 
se por pagado y satisfecho de los citados cuatro- 
cientos ochenta reales á que quedó reducida la 
cuenta de la mesa y cómoda , dijeron : que solo 
saben este particular de oidas á la parte que 
los presenta. 
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£n cuyo acto, habiendo manifestado las 
partes , sus procaradores y defensores que li<> 
tenian qae hacer respectivamente otras pre* 
gantas qne las expresadas , mandó S. S. cerrar 
este acto y dar por conclasas las pruebas ; lo 
qae pongo por diligencia que firma dicho S. S., 
los interesados y concurrentes á ellas , á escep* 
cion de los testigos B. y D.j qae dijeron no sa* 
ber , de que doy fe. 

Firman iodos, 

PETICIÓN VERBAL «OBRE PHÓHOGA BEL TERMINO 

PROBATORIO. 

T 

En Madrid á once de febrero de este aiío an- 
te el Sr. D. N. com^arecit) iV. , procarador dé 
D. N, , parte adora en estos autos , suplicando^ 
iiS.S, SQ sirviese prorogaf t\ término de prac-^ 
ha por ocho dias mas, para que dentro de ellos 
sea examinado el testigo iV. que no pudo serlo 
el dia del señalamiento por hallarse ansíente , y 
cuyo testimonio es desama importancia en la 
prueba de su principal ; á cuya pr6roga se sir-^ 
vio S, & acceder por solicitarse en tiempo há- 
bil , para ^tí^et efecto de examinar dicho testi* 
go, Á ctíy6 fin quedaba señalado él dia diez y 
nueve del corriente , doce de su mañana y ca-^ 
sa de S. S. , lo cual se hiciese saber á las par- 
tes , firmando la que comparece esta diligencia 
«on dicho Sr. de que doy fe. 
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Se notifica al procurador de la otra parte so- 
lamente. 

Nota. Si se presenta el testigo en el dia sé- 
Salado , se le exanumará en los mismos términos 
f formalidades que los demás de la prueba, 
. Si ka pasado todo el dia diez y nuet^e señala- 
do sin haberse presentado el testigo j pondrá el, 
escribano la siguiente 

DILIGENCIA. Hoy dia de la fecha doy 
cuenta al Sr. Juez de estos autos, de que ayer 
diez y líueve del corriente se cumplió la próro- 
ga de ocho dias , sin que en todo él se presenta- 
se por la part^ que h pidió el testigo iV. á efec- 
tq de «er examinado. Lo que pongo por dili^en- 
(ia que. firmo en Madrid á veinte de febrero iñ 
mil ochocientos treinta j ocho^ 

• * • ■ . < 

Nota. Si no ha habido próroga , x ^ ptue^ 
¿t/ij se han concluido en el mismo dia del señala^ 
miento^ eljuet nopodfá sentenciar hasta pasa^ 
dos los dos siguientes ^ porque dentro de ellos tie^ 
nen ¡as partes derecho de solicitar la próroga de 
los ocho dias ^ y no después^ lo cual pondrá A 
escribano por diligencia para evitar nulidades f 
reclamaciones. La diligencia será asii 

, DILIGENCIA, Doy fe que en el dia de 
ayer diez del corriente han concluido los tres 
diaa báhiles para practicar las pruebas, sin que 
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dentro de ellos haya ninguna de las partes soti-- 
citado prdroga. Ijo pongo por diligencia , qae 
firmo en Madrid once de febrero de mil ochocien* 
tos treinta y ocho. 

Dentro de los cuatro dios siguientes dará el 
juez este 

AUTO DEFINITIVO. Se declara haber 
lagar al articalo propaesto por iV. sobre que 
la cantidad que se litiga no excede de los veinte 
y cinco daros qoe señala la ley de diez de ene-* 
ro de este año; y sin embargo,' resaltando de 
aatos qae Xi, N, es deador del demandante pof^ 
la cantidad de caatrocientos ochenta reales , se 
le condena á sa pago, y en el de todas las eos* 
tas al demandante. Ijo mandó y firmó {ó rubri^ 
eo) S. S. en Madrid á veinte y tres de febrero 
de mil ochocientos treinta y ocho. Doy fe. 

Se notifica á las partes , y si no hubiesen apea- 
lado dentro de los cinco dias de la ley , ejecutar^ 
rá eljuet la sentencia- ^ dando el siguiente : < 

AUTO. No habiéndose interpuesto dentro 
del término legal apelación del auto definitivo 
de veinte y tres del corrieiite; llévese á puro y 
debido efecto : á c«yo fin , hecha por el presen-^ 
te escribano regulación de costas , requiérase á 
D. N. actor, qoe dentro de^^egundo dia pague 
las en que ha «ido condenado , y á D. iV. de- 
nnndado que dentro del mismo término pague 
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i aquel la cantidad de caatrocientos ochenta 
reaks qae se ha declarado estarle debiendo; 
coa apercihimiento á ano y otro qae de no ve- 
rificar en dicho termino sa respectivo pago, se 
les enibargará^ y venderán en almoneda públi- 
ca bienes suficientes , procediendo breve y sa- 
mariamente. Lo mandó , &c. 

Nota* Si pasado d término del requerínéen^ 
io nop€kgasen^ se embargarán los bienes y vcu" 
derá» 0n públicú abnokeda , prestios tres prego^ 
iftf^y una cada dia si/uesea muebles ^ ó uno cada 
U^ si fuesen raíces. 

ACEXACION IN VOCE. 
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NOTIFICACIÓN. En Madrid dicho dia: 
yo el escribano de S. M. notifiqué el aato defi- 
nitivo, que antecede á D. N, en sa persona, le- 
yéndosele , y dándole copia íntegra ; y entera- 
do, respondió que apelaba, de é\ para el tribu- 
nal superior correspondiente^ y lo firma ; de 
que doy fe. 

AXJTO« La apelación interpaesta en la an- 
ierior dil%encia se admite oi ambos efi&ctos: en 
su consecuencia, pi>évia citatiqín y emplaza- 
miento de ha partes» remítanse á costa de )a 
apelante los autos originales* en la íotnn^ de es- 
tilo á la Audiencia tetritQriaU P«ca ^e.den- 
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tro de qaÍDce dias acadan por tí ó por medio 
de proearador. Xrt> mandd , Stc. 

orno HODO db apei.ab ir toce. 



£r Madrid át.det. ante el Sr. I>. N. cem- 
pancid iV. , proearador de D. N. y dijq: qae tí 
auto de tal < 
por lo que a; 
respondiente 
Iranscarrido 
noüGcado di 
mitír la a peí 
que se cite 

dentra de qaince dias acadaa por si ó por me^ 
dio de procarador á la Aadiencia territorial, á 
la qae se remitan los autos á cosía del apelan- 
te, í cayo efecto se dio por notificado y reque- 
rido en el acto, firmándolo con S. S. Vojff^ 

I4oTa.. Se nofijíca á la otra paría- 

FÓUIIHiA DB £A APELAOON POS ESCHITO. ' 



-1/ . en nombre de D. N. en los anlos cod1>. 
N. soIh^ pago de ochocientos' taareata y aeis 
reales , digo: qne en ellos reeayií sentencia, por 
1» qne V. S. se sirvió condenar i mi 'p^rie eo 
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todas las costas; y siéndole gravosa y perjadi- 
cial, hablando debidamente , apelo de ella para 
ante los Sres. Regente y Ministros de la Aadien- 
cia territorial: en coya atención , 

A V. S. sapHco se sirva admitirme dicha 
apelación en ambos efectos, y mandar qae cita- 
das y emplazadas las partes , se remitan á di- 
cha saperioridad los autos originales , por ser 
*coáfi»rme á jasttda, qae pido, jaro, &c 

Se da un auto como el anterior ^ se citan m 
partes y. y se requiere al apelante que apronte lo^ 
gastos de correo para remisión de los autos , J» 
et juzgado está fuera del lugar en que reside la 
audiencia. 

; P PJUBSBNTACION «N LA AinUENOA. 
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ExcMo. Señor. 
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. en nombre y con poder bastante, qae pre- 
sento, de D. iV. , vecino de T, en los autos coq 
D. N. sobre tal cosa^ digo: qae hatl venido a 
esta soperioridad en grado de apelación intef' 
paesta por mi parle { 6 por la otra ) de la sen- 
tencia (o definitivo) del jaez de primera instan- 
cia ( ó Sr. Juez , si fuere togado ) de tal parte. 
«Por tanto, y en virlad del emplazamiento h^' 
cho á mi poderdante para este saperícír tnr 
'haijial^* > 

A y. £j suplico 9 que halñendo por prcsco* 
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tado el poder, se sirva mandar se me tenga por 
parte en estos aatos y dicho grado de apela- 
ción, para los fin^s correspondientes á justicial 
que pido , costas , jaro , &c., 

Madrid ao de marzo de i838. 

ÍHáse á este Procarador 
por parte en estos aatos, sin 
perjaicio de sa carso y na-* 
taraleza. Lo pl'ovéyeron los 
Sres. del margen, y rabrícó 
el semanero. ' 

Rubrica. El Escribano de 

'■ ' • Cámara, 

. ■ . . . . . f k 

Se notifica al procurador <fu$ se ha mostrado 
parte. 

Si la otra comparece del mismo modo]¡o aun^ 
que no , si ha pasado el término del emplazamien- 
to^ el escribano de Cámara dará cuenta á la sa- 
la , y esta proveerá lo siguiente : 

• { r ' 

Madrid /. de /. de 1 838. 






SS. de la Sala Ír\ a i t> i -*. t 

jy '^ * • Alivelator, y se senaU 

. ......... . I p^^^ 1^ ^|^¿ jg — j¿ pleito V 

Ty* Idia tres de marzo , &c. 






Este seüalamiehta ép nbüfiqa ¿ ías^fcartes , y 
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Aa de tener bigar dentro de hs . seis tUas n- 
guíenles. 

NOTA DEL RELATOR. Visto por los 
SS. iV. N, y N, de la sala 3.*, con asistencia de 
T, escribano de Cámara , hoy tres^ de marzo de 

, SENTENCIA DE YISTA. 

Aladrpd 3 dé marzo de i838. 

l 5 ' . 

SS. de la Sala 3* ^ Se reroéa el aato apelado. 
JV. .,...,..., . f En vista y pof ^namimidad 
JV. ...,*,, 4 ... ílo proveyeron , &c. Rubrican 
JV. jiodos. 

Ée notifica áíaépartes^y queda ejecutoriada 
esta sentencia. <, 

\ . , otra; SENTEtíélA PE VISTaJ ' 

'SI»' \ * • . ' - t . ■ ■ 



< ' 



I 



Madrid 3 de marzo de i838. 

SS. de la Sala 3.•^ o ^^^*-.iji 

j^ i ^ revocíi ^ .^*i<í> apelada. 

y. • . . ........ yEhítista jt p¿r mayoh'a ab- 

jY. .... , . ... í^i^^^ b róándaróó, &fc: 

Nota. Esta sentencia no causa ejecutoria^ y 
c^alquieraKiie ias partes puede suplicar de ella 
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dentro de lós^diefi ikís sigmentes á st nétffica- 

cíorij Jmcidndioloen log mismos términos (pu td 

apelación \ .es$o es^ in^ voce^ ó por escrito. 

FÓRMULA DE UNA SÜPLICICION POR ESCRlTOw" 

ÉxcMo. SeSor. 



F 



. en nombre de D. iV. vecino de T. en lo» 
aatos de menor cuantía con 2). iV. sobre tal 
cosa , digo: que U sentencia de vista pronun- 
ciada en ellos , y por la que se sirvió V. E. re- 
vocar por mayoría absofota e( aato apelado dei 
jaez de primera instancia de iV. , hablando con 
el respefta debido es de reformar , suplir y en- 
mendar; por lo que suplica de ella: en cuya 
atención =;.-. 

'1 íA V. E. suplico se sirva Jiaber por admiti- 
do dicho recurro de súpUca,; y mandar que se 
vuelvan á ver los autos por mas* Señores mi- 
nistros , á cuyo fin se. haga el oportuno scilíala- 
miento de día/ Pidp justicia y costas, Juro, &c. 



iVIadrid /. de t, de N. 



^ , ' ■ 



\ \ 



'SS.lUita Sata':i*\' Háse pbr admitido "el, re- 

N. ......... . ^fcarso de súplica.' At Relator 

jV. '. . 1 . . ; . ^ .' . . rpára ía revista, qtte se señar 
ÍV......;... .'. 7laeUlai.de í. • ' ^^ 

El señalamiento se hace dentro de los seis dia^ 
siguientes. 
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NOTA DEL RELATOR. Visto por los 
Srcs.JV. Y N(dos magistrados diversas de las 
que vieron antes el pleito) hoy /. de /. con asis-^ 
lencia del escribano de Cámara y.&c. . í. N. 

Nota. Reunidos estos dos Señores Ministros 
con los que \neron antes el pleito darán la si-^ 
guíente 

SEM'EKCIA DE REVISTA. 



Madrid /. de /. de i838. 

SS.de la sala 3.* J ^ confirma coil. costas. 

^ ' I En revistíi (no iay en es^ 

j^ \caso necesidad de espresar 

\¡: .'*'*'( unanimidad á mayoria ) lo 

\i^ ' i-mandaroB , &ci 

^- -7 /, .. .,,i. 

Esta sentencia se notifica alas partes jr cau-~ 
sa ejecutoria. El escribano de cámara deoot^ferá 
los autos al juzgado inferior con una certifica^ 
cion á la letra de lá sentencia ó sentencias .de 
la audiencia y y de la tasación ,4e ^^ostasy^^i las 
hubiesey todo sin mandato jmipíal. 

Rerni tifia la certificación al Juez inferior' , ta 
llei>ará.á ejecución^ proeedietidó de plano j sin 
permitir gastos ni dilaciones que puedan es— 
casarse* - ■^^*' ' • ' 
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DE OTROS PROCEDIMIENTOS. 



DB tA GORTRADBMAMDA. 



F 



en nombre de D. N. de esta vecindad, eva- 
caando el traslado que se le ha conferido de. la 
demanda paesta por N. , reducida á qoe mi 
principal le pague la cantidad de ochocientos 
cuarenta y seis reales que supone estarle de* 
hiendo por la construcción de una mesa y una 
cómoda^ que le encargó, y proponiendo ai 
mismo tiempo mi principal contra el dicho N* 
la reconvención y contrademanda que sea mas 
procedente de derecho, d/go: Que es cosa muy 
estraña que dicho iV. reclame de mi parte los 
ochocientos cuarenta y seis reales valor de la 
madera y construcción de las dos piezas que le 
encargas , cuando al dia siguiente de presentar- 
le la cuenta convino con mi principal en ad- 
mitir en pa^o de dicha cantidad cuatro tablas 
de caoba q^e le habia entregado antes, con ob^ 
jeto de qué le construyese otra obra , lo que no 
tuvo efecto por dicha razón » coto^o s^ justíjwa^ 



rá; áe modo, qae en nada le es deador mi prin- 
cipal. 

Mas ya qae tan temerariamente se lanza el 
actor á la palestra jadicial, mi principal cree 
deber aprovechar esta ocasión para demandar 
por sa parle al referido iV. , á fía de que le sa~ 
tisfaga mil ochocientos reales qae le prestó el 
difunto padre de mi representado ) según cons- 
ta de la ohligacioa privada qae el actor hizo 
para seguridad del crédito-, y qae presento^ jun- 
tamente con la partida de defunción de dicho 
causante de mi parre, y el último testamento 
que otorgó, declarándole único heredemdesas 
bienes: en cuya atencion= 

A V» S. saplico, se sirva absolver á mi 
principal D. 2V..de la dcmamla á qae contesta, 
y JialMeado por presentado el papel de obliga- 
don , partida de ak)rtuorio y testamento refe- 
ridos, mandar que el N. pagae'á mi poderdan- 
te la cantidad de los mil ochctoientos reales que 
le prestó sa dicho difunto padre, á cayo fía 
pongo la reconvención y contrademandá , ma^ 
conforme á derecho y jasticia , qae pido , coa 
espresa condenación de costas , jurando lo ne- 
cesario , &c. 

L, D.N. N^ El procurador. 

AUTO. Háse por contestada la> demanda 
paesta por iV..:y mediante á que la imiituamecH 
te.propuesta por D. JV. no escede dé la caotidad 
seySa^da por. la ley de diez de enero de est£ 
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año , 9e confiere traslado ñé ella i la otra pane 
por el termino de nacvc dias improrogables^ 
para qoe dentro de ellos la conteste ; coyo tér- 
mino pasado , recoja el presente escribano loa 
autos con escrito ó sin él , sin necesidad de olra- 
proTÍdencia ; y hecho , dése caenta para acor- 
dar k qoe corresponda. EliSir. Z>. N.juez depti^ 
mera in^ancia^ &e. 

Este auto se notifica á ambas partes ^ como la^ 
demanda princfpaly ó escepcwn de que es svfitien" 
te hácerie ^soh á ios prqcuradores. 

Pasado el térmim de los ntteue dias^ puede 
€únelwr lianamenie con lo que se presume haber 
cottíestado la contrademanda , ó bien contestarla 
del modo siguiente \ 

CpNTEfirTACION A I^ COMTBAD£MANDA 

AMTEBIOIL 



F. 



ennpmbiíeide iVC ^ de oficio ebanista, ét 
esta vecindad, evacuando el traslado qov en 
provtdéncia de V. S. de tantos se me ka coiife^ 
rido de la. reconvención y contradenaf da poes-^ 
ta por IX iVl , y contestándola, en forma ydrgtít 
que 'no es. cierto \ como supone ^ serle mr parle 
deudor.de los mil ochocientos reales que Je.Jíres- 
tó su difunto padre D. iV. , de quien ahora se 
dice.nnico keit;dero, y cpn coyo titulo reda ñia^ 
^t& aun cuando efectivamente dicho cáu^iil« 



éel contrario di6 prestados á mi parte los mil 
ochocientos reales que espresa , fae con la coa- 
dicion de pagárselos caando pudiera , y de que 
no le reconviniesen ^us herederos en caso de 
qne falleciese : en cuya atencion:= 

A Y. S. suplico , que habiendo por contes* 
tada la contrademanda , se sirva absolver de 
ella á iV. mi parte , y condenar en las costas al 
espresado D. N, por ser conforme á justicia, que 
pido, jurando, &c. 

Otrosí dig^ : á fin de que mi parte tenga 
el debido conocimiento de las circunstancias y 
calidades de (os testigos de que la contraria in- 
tente valerse para su prueba , y poder oponer- 
les oportunamente las tachas legales de que ado* 
lezcan , sin detrimento del curso y .naturaleza 
de este pleito , conviene á su derecho y 

A y. S. suplico , se sirva mandar qne en 
caso de que por el contrario se intente prueba 
testimonial,' ponga en el oficio del presente 
escribano y cuarenta y ocho horas antes é la 
del señalamiento de prueba , nota espresixra át 
los testigos de que pretenda valerise , con espe- 
cificación de sus oficios , profesiones y domici- 
lios , y apercibimiefito de que en otro caso no 
le sean admitidos; pues asi es conforme á jus- 
ticia, que pido^ como en lo principal. 

£: iX N» iV. El prccuradt^, 

íicytA» Este otrosi puede hacerlo el denufft' 
datUe también en la demanda principal. 
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AUTO. En cuanto á lo principal se recibe 
á prueba sobre todo, quedando señalado para 
practicarla el dia ocho ( ó el que sea ) del cor- 
riente á las diez (lí otra hora) de su mañana en 
la casa posada de S. S. , adonde concurrirán las 
partes 6 sus defensores con los testigos de que 
intenten valerse: á cuyo fin, y para que pue* 
dan hacerlo instruidos de los autos , estarin es- 
tos de manifiesto e;n la escribanía del actuario 
todo el tiempo que media hasta el dia del seña- 
lamienta Y en cuanto al otrosí , como se pide* 
El Sr. J), N. &(u 

' Nota. Este auto se notifica á las partes ^ y 
si el demandante principal quisiere otra lista de 
los testigos de su contrario , lo podrá hacer en el 
acto de la notificación de este auto^ ó por aJgu-^ 
na petición verhal^ como la propuesta en soUcitud 
deprórogcL 



i ., ' 



OBSERYAGIOM FINAU 



CüAiqDO escribí esta Jürtsprudemcta no se 
había espedido la real orden de 5 de noviem*» 
bre de i838, qae contiene ana limitación á 
los jaicios de conciliación en los negocios de 
minas , los cuales en vez de celebrarse , como 
lodos, ante los Alcaldes constitucionales, pres- 
cribe aqaella Real orden se verifiquen ante 
los inspectores del ramo , y donde no los hayat 
ante el gefe político respectivo. 

La Real orden es como sígae : 

**£Btérada S. M. la Reina Gobernadora del 
oficio de V. S. de 22 de agosto último, pidien- 
do se determine ante quien deben verificarse 
los juicios de conciliación en los negocios de 
minas á que se refieren los artículos ii y i34 
de la instrucción provisional del ramo de i8 de 
diciembre de iSaS; y atendiendo S. M. á lo 
que se halla dispuesto por las Reales órdenes 
de a5 de mayo y 9 de junio de 1887 expedi- 
das la primera por este ministerio y la segun- 
da por el de Gracia- y Justicia ; se ha servido 
resolver remita á Y. S. copia de las mismas, 
como de Real' drdcn lo ejecuto para su cono- 
cimiento y efectos consiguientes: siendo una 
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consecoencia leg^ma que A en lo princip»! 
eootencioso está en ejercicio el tríbanal de mi- 
nas en los jaicios de av^cncia, que no son mas 
que una disposición pre'via de caalqaiera otros, 
no puede menos de estarlo jga;ilmente, verifi* 
candóse aqaelios ante los inspectores de distri* 
lo, 6 donde no los haya , ante el gefe político 
respectiva Dios &c.=Valgornera,:=Sr,Gdñ 
Político de..." 

El lenguaje terminante , absolato y genéri- 
co que usa la Constitución de i8i3, cuyo líta- 
lo V. queda vigente como ley y por ana de las 
Cortes , no permite dudar que todos los juicios 
de conciliación se han de celebrar ante los Al- 
caldes constitucionales con esclusion de otras 
autoridades , por caya ra^on , en lugar de res- 
tringirles esta atribocion , debe ampliárseles á 
la manera que por el decreto de las Cortes de 
a3 de mayo de 1837, sé declaró que dichos 
Alcaldes ejerciesen el oficio dé conciliadores 
en los negocios mercantiles , como lo ejecataa 
en los demás, á pesar de que por el código de 
comercio csialia cometida aquella función á los 
jueces avenidores de comercio. Ahora bien , el 
principal motivo que presidió á la Real orden 
inserta es la posesión en que se hallaba el tri- 
bunal de minas de celebrar los juicios de ave- 
nencia , lo cual no me parece que es ana ra- 
zón para hacer ana escepcion general de la ley, 
antes bien imitando lo dispuesto relativamente 
á los tribunales de comercio , .debió la Real ór- 
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den declarar qae dicboé jaicioa de coneiliacioni 
se verifiqaen ante los Alcaldes, Y aan creo mas, 
qae, segan los principios constitucionales, U 
citada Heal drden no paede derogar lo dis- 
paesto por las leyes. 



1 . ■>. 
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APÉNDICE 



A LA 



JURISPBUDEIVaA POPULAR , 



SOBRE EL JUlCia DEL JURADO DE ESPAÑA. 



ABYERTEKGIA PHELIBHNAR. 



El Juicio de Jurados no es en red-^ 
Jidad mas que una modificación d^ 
las infinitas formas judiciales que 
hay para probar un hecho sobre el 
cual ha de recaer una sentencia: pe^ 
ro este género de prueba tiene lanf- 
ta fuerza y eficacia ^ que aventaja 
superlativamente á todos los demás 
conocidos, de manera que, legar- 
mente hablando, no deja lú^qvá 
duda alguna acerca de la comisioii, 
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ó inexistencia del hecho sobre que 

recae. Y digo legalrnente hablando^ 
porque aun en el caso supuesto y 
posible de que el Jurado hiciese una 
declaración contraria á la verdad , el 
Juez de derecho no puede menos de 
aplicar la ley penal al hecho decla- 
rado. No sucede asi respecto a los 
otros modos probatorios ; porque aun 
cuando doce testigos depongan uná- 
nimes sobre el hecho puesto en cues- 
tión, todavia puede ser inefícaz su 
testimonio, ya por contraposición de 
otros tantosí 4 mas en número > ya 
por diferir en ciertas circunstancias, 
ya tambieii por las «acepciones ó ta- 
chas que puede oponerles y probar-^ 
lea la i parte contra qtmn deponen^ 
ío mismio miUta , respecto á la prue- 
ba instrumental , aunque mas segur- 
ara generalmente ' que la te^imonial. 
-IRa hay égkcuraento que i^ sea sus- 
ceptible dé 4mpugnÍKÍQíD» ó no se 
pueda íredaifgüiir áñ fyáso^ y tales pie- 
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den ser las objeciones ó defectos que 
contra el se opongan , que realmen- 
te carezca de valor y fuerza algu- 
na en juicio. £1 Jurado está dispen- 
sado de toda contradicdon ; lo que 
declare ha de pas&r por verdad irre^ 
cusable , aunque no lo sea. Su decla- 
ración es prueba acabada, plena, per- 
fecta y concluyen te. No, ís estrano 
que muchos se sobrecojan de un in- 
voluntario terror al nombre §olo de 
Jurado, que envuélvela Viea de nns^ 
omnipotencia judicial incompatible 
con el orden de la sociedad. Ñi par-^ 
ticipo de tales temores, ni tampoco 
me constituiré en apologista ciego 
de esta institución ; pero en la siapo^ 
sicion de hallarse establecida, me 
será lícito expresar mi opinión acert 
ca de ella. Creo yo que si la pni^T 
ba del Jurado es tan completa y aca^ 
bada como queda referido , debe esr 
tar revestida de tiddas las garantías 
pc^ibles para que sea la expre^ion.dft 
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la verdad misma, 6 se aproxime 
cuanto sea dable á ella. Estas garan- 
tías á mi modo de entender son dos, 
á saber: la recusación y la unanimi- 
dad; porque si de doce personas 
honradas ocho dicen : « esto es cier- 
to,» y cuatro: «esto es falso,» la 
verdad podrá ser lo declarado por los 
ocho; pero también podrá ser lo 
declarado por los cuatro. Al contra- 
rio, si todos doce ciudadanos que 
constituyen el Jurado declaran uná- 
nimemente una cosa, sin que uno 
solo discrepe, esta unanimidad ma- 
nifiesta ya que la verdad se les h^ 
presentado con tal evidencia que nin- 
guna ha podido menos de verla, y 
ceder al imperio de su voz. O des- 
tiérresíe el Jurado de entre -nosotros, 
ó i5Í se adopta , que sea en toda sú 
perfección. Digo esto , porque tan le- 
jos de caminar adelante para conse^ 
guir la garantía dé la unanimidad, 
y^opot el contrario que se retrograda 
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en este punto interesante* £n «|e»cto, 
la ley vigente sobre el Jurado en.dej 
litos da Ul^rtad de im|)renta.de 22, 
de octubre de 182Q1 y su adicipnal 
de 1 2 de íebrero de 1 8aa^ ; p^^ir 
ben que para conden«ir un iipprpm 
se necesitan ocho votos da los doce; 
al paso que en el proye^ftQ de ley 
que acaba de presentar el Qpltfi^];]^ 
de S. M. al Senado ^ ^lo, sp^ e^íge 
mayoría absoluta de votos. Pe, esta 
modo ta temible oipnipc^nda , del 
Jurado que, según su iifótitucíom 
estaba reducida á doceindividups^ s^7 
gun las leyes citadas quedó á ocho, y 
por el proyecto presentado á siete. 

Creemos que este proyecto sufrirá 
graves y numerosas contradicciones 
en los cuerpos colegisladores en mu-r 
chos puntos, auii cuando en otros 
sea preferible á la ley actual. 

La lentitud de las discusiones le- 
gislativas no me permite diferir la 
publicación de este tratado hasta que 



ie aancione la proyectada ley de im- 
prenta, como desearía. Sin embargo, 
como en él me propongo principal- 
mente dar á los ciudadanos algunas 
lÉKriones prácticas sobre la institución 
del Jurado, para cuando se hallen 
en el caso de ejercer este cargo, na- 
da importa que espliquemos las for- 
tnas del juicio, según la ley actual 
sobre la materia, con arreglo á la cual 
se han de decidir los casos hasta que 
otra fe sustituya, pues cualquiera que 
día sea no alterará las bases y natu- 
raleza de la institución. 
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-'^- < ' >fe:!. 






' J 



TRATADO 



DE ESPAÑA. 



L 

SU ESTABLECI1|IENTO T DEFINICIOIC. 

P. Coál es la disposición legal qae establece el 
Jarado en España? 

R. £( articulo 3.^ de la G>n5titacion política 
de la Monarqaia, promulgada en 18 de jonio 
de 1837. 

P. Qaé dice este artículo ? 

ü. Que... «la calificación de los delitos de im- 
prenta corresponde exclusivamente á los Ju- 
rados.» 

P. Que' quiere decir Jurados ? 

R, La reunión de un determinado numero de 
ciudadanos , elegidos por la suerte de entre 

" todofslos que están habilitados ' para ejercer 
este derecho , y son llamados á dar stf decla- 
ración sobre delitos cometidos en algM im-^ 
* preso. ^^ ' ' 

F. Por qué se Hanían Jurados P ■''*' ^ 
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R. Porqae antes de dar sa declaración sobre el 
hecho sometido á sa examen , prestan solem- 
ne juramento de haberse bien y fielmente en 
el encargo que se les confía, decidiendo con 
imparcialidad y justicia. 

P Qué otra denominación se da á estos Jaeces? 

li. También se les llama Jofeceside hecho. 

P. Y por qué ? 

R. Porque sus funciones están reducidas á de- 
clarar, an hecho ^ y no an derecho. 

II. 

CALIDADES DE LOS JURADOS. 

P. Que' requisitos se jExigen par^ ejercer el car^ 

go de Jurado? : , 

R. Para ser nombrado Juez de hecho se r^qoie* 
ren colectivamente las fciirciinstaqciaa si*- 
guien(^: 

I.*. Ser mayor de. a5 años. 
2.* No estar preso ni procesado criaii- 
nalmente. 
, 3>* . Kqsidir en la capital de- la prpria- 

.4* Pagar por cont rijb^cf on dire;€t^ , cier- 

,,Uj;ag^id^.. , , ,, I . 

^♦Q'IÁSiMí^^i^i^í'Cf^sU? . . ,;, , 

ir. En Madrid la de 5oo reales; en Barc^Iopa, 
Cádiz, la Corana, Grsuaí^at,. Yfl^UlciiL y 
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Zaragoza la de 4oo , y la de aoo en los de- 
mas pueblos (i). 

F, Qué personas están excluidas del cargo de 
Jarados ? 

R. No podrán* ser nombrados los qae ejerzan 
jarisdiccion civil ó eclesiástica , los gefes po- 
líticos, los intendentes, los comandantes ge- 
nerales^ de las armas , tos secretarios del Des- 
pacho y los empleados en sus secretarías , los' 
consejeros de Estado , ni los empleados en U 
servidambre de Palacio. 

III. 

FACULTADES DEL JURADO. 

P. Cuáles son las facultades del Jurado? 

ü Por ahora , y hasta tanto que las leyes de- 
terminen la época y el modo en que se ha de 
estalilecer el juicio por Jurados para toda 
cla&e de delitos (2), solo conocieran de los de- 
litos de imprenta exclusivamente. 

P. Qaé quiere decir exclusivamente ? 

ñ. Quiere decir que ningún otro Juez, tribu-' 
sal ó autoridad que no sea el Jurado puede 
juzgar psta especie de delitos, sin cometer un 
atentado contra la G)nstitucion. 

P. Habéis dicho antes que los Jurados prestan 






Art. 4.^ Je la ley de ÍT de octubre de 1837. 
ArU 1.0 adickntl delsGim8tiiBCÍ0ii, 
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¡aramento untes de hacer sa declaradon 99- 
bre el panto sometida á su examen, decid- 
me ahora, ante quién prestan este jara- 
mentó? 
JR, Si el Jurado es de acusación , se prestará 
ante el Alcalde constitucional , y si el Jara- 
do es de calificación , se prestará ante el Joa 
de primera instancia qae preside t\ yÁvsk 

IV. 

DEL JURADO H^ ACUSACIOn. 

F. Qaé es Jurado de acusación? 

R. La declaración que hacen cierto número de 
Jurados, de si ha ó no lugar á la formacioo 
de causa contra el impreso que se les ha pre- 
sentado. 

P. Haced me relación de las diligencias qae 
preceden á esta declaracioth 

R, £1 Promotor Fiscal, 6 la autoridad en cuyo 
concepto sea et impreso subt^ersitfoósediciosOf 
6 el ciudadano particular que se crea injuriar 
do 6 calumniado en e'l , se dirigirá ante uno 
de los Alcaldes constitucionales de la Capital 
de la Provincia , denunciándole por escrito 
d impreso que acompaiará , pidiendo que se 
imponga á la persona responsable la pena 
correspoi^diente á la clase del delito , y al 
f rado mayor ú menor de criminalidad qae 
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teiiga , i cuyo electa pedirá al dicho Aká1^ 
de qae convoque á la mayor brevedad los 
Jueces de becho (Jurados) para qae hagan 
la declaración que convenga. 

P, Qaé hará el Alcalde después de presentada 

' la denniicia ? 

H Hecha la denuncia de nn escrito , el Alcai- 
de constitucional , acompañado de do^ Re- 
gidores y del secretario del Ayuntamiento, 
hará sacar por suerte nueve de las cédulas 
en que están escrltoli los nombres de los Jae- 
ces de hecho: verificado lo caal , y sentados 
los nombres en un libro destinado al efecto, 
citará el Alcalde á dichos Jueces. 

P. Y qué otras personas deben ó pueden con- 
currir fí la operación del sorteo ademas de 
las referidas? 

A Según la disposición 5.* de la Keal orden 
^c 5 de junio de 1839, los Promotores fis- 
cales asistirán á los sorteos del Jurado que 
haya ¿e conocer de los escritos que hubiereii 
denunciado ; á cuyo efecto los Gefes políticos 
les comunicarán el aviso , que con la i^ee^sa* 

' ría anticipación les den loa Alcaldes del si- 
tio , dia y hora en que aqueUos actos h^yan 
de verificarse. 

P. Elegidos ya por la suerte los nueve Jaeces 
4e hecho , están obligados á asistir al sitio, 
dia y hora que les haya citado el Alcald(^ 

& Sí , clet tamente. Y ningún ciudadano podrá 
esKusara» 4e est<t ciirg(>> á m^nos que tenga 
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ftTgana imposibilidad fisica 6 moral á jaido 
del Ayaotamiento. 

P. Qaé hará el Alcalde en el caso qae algano 
ó algunos de los nueve Jueces de hecho no 
asistan después de citados? 

R. En el caso que algún Juez de hecho , siu 
haber antes justificado aígnn impedimento 
legal , dejare de asistir al juicio , el Alcalde 
constitucional , 6 el de primera instancia en 
sa caso (en el jaido de califi^adon) después 
de citarle por tres veéei, le impondrá una 
multa, que no podrá bajar de aoo reales, ni 
pasar de 4oo. 

P. Que' hará el Alcalde después de reunidos 
los nueve Jueces á la hora señalada en é, 

' edificio destinado al efecto? 

R. Los recibirá el juramento siguiente: «Juráis 

^ haberos bien y fielmente en el cargo que se (íi 

' confia, decidiendo con imparcialidad. y jos- 
ticia en vistar del impreso y denuncia que se 
os va á presentar, si ba ó no lugar á la fot' 
mácion de causa?^ Los Jueces responderán =: 
Sí jhramos.=r Y el Alcalde concluirá la fór- 
mala, dicietidor wSi asi lo hicieseis Dk» os 

' lo premie , y si no os lo demande » 

En seguida se retirará el Alcalde, y qae^ 
dando solos los nueve Jueces de hecho , exa- 
minarán el impreso y- la denuncia ; y des- 
pués de conferenciar entre sí sobre el asunto, 

' declararán si ha ó no lugar á la formación 
de causa. La rotación será aiempí^ secre- 
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P. Y cuándo se entenderá que ha lugar á la 
formación de causa ? 

B. Cuando seis de los nueve Jurados lo decía-* 
ren asi; de modo ^ que si cinco dicen si, y 
cuatro no, se entenderá declarado que no ha 
logar á la formación de causa, porque para 
declarar que ha lugar á ella se necesitan 
las dos terceras partes de votos. 

P. Qué harán los Jurados , hecha esta decla- 
ración ? 

D. La estenderán en el mismo acto en un libro 
destinado al efecto , y al pie de la misma de- 
nuncia ; y firmada por los nueve Jueces , el 
primero en el orden del sorteo, que hará en 
éstos actos dé Presidente , la presentará al 
Alcalde constitucional que los ha convocado. 

P Qué hará el Alcalde cuando lá declaración 
que le presenta el Presidente del Jurado, 
sea la de que ño ha lugar á la formctcioiH de 
causa? ''• 

R, El Alcalde en este caso pasará al denuncia- 
dor la denuntia con la declaración espresa- 
da, tesando por este mismo hecho todo pro- 
ce<limiento ulterior. 

P. Y coando la declaración del Jurado es que 
ha' itígar á la formación de causa ? 

Ji EntxMkceS' el Alcalde constitucional pasará 

^ ai Jaezf de priiikera instaticiá el impreso y 4a 

dcídaiiciá pak^a prúiceder segtin los irámilés de 

• ""ley* "'■■'-'- 
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V. 



DILlGEWnAS IimÍRMBDIAS DESDE EL JUAAD6 
DE ACUSACIÓN HASTA EL DE CALICTCAClOif. 

P, Qad es lo qtie anf e todo debe practicar el 
Jaez de derecho ó de primera iQslaocia, lae- 
go qae el Alcalde le haya pasado la denaii- 
cia coD la declaracioD del Jarado ? 

JR. Tomari desde laegolas providencias necesa- 

. rías para suspender la renta de los ejempla- 
res del impreso qae existan en poder del im- 
presor y vendedores, imponiéndose la pena 
del Talor de quinientos ejemplares á caal- 

« quiera de estos qae falle i la verdad , en la 
razón qae dé del número de aquellos , ó que 
Yenda después alguno. 

Procederá igualmente á la aTcriguacion 
de la persona que deba ser responsable ; pe* 
ro antes de haber declarado que ha lugar á 
la formación de causa ^ ninguna autoridad 
podrá obligar á que se le haga manifiesto el 
nombre del autor 6 editor, y todo procedi- 
miento contrario es un verdadero atentado. 

JP. Averign^o ya quien es el sogeto que apare- 
ce responsable del impreso, j deberá el Juez 
de primera instancia decretar su prisión? 

JL Deberá decretarla solo cuando la declara- 
ción del Jarado de que ha lugar ó la for- 
mación de causa haya recaído en algún im- 
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preso denanciado por mbersiífo ó sedicioso^ 
6 por incitador eD primer grado á la des^ 
obediencia. 

P. Y si la persoDa responsable fuere algan 
eclesiástico , militar ú otra qae goce de fae- 

. ro, ¿podrá el Juez proceder contra ella? 

R, Sí; porque esta clase de delitos prodoce 
desafuero , y los delincuentes serán juzgados 
por los Jueces de hecho y de derecho. 

P. Y cuando el impreso haya sido denunciado 
por los demás abusos no especificados en la 
respuesta anterior ? 

R, Entonces se limitará el Juez á exigirle fia- 
dor , ó la caución suficiente de estar á las re- 
sultas del juicio; y en caso de no dar fiador 

* ó caución , le pondrá igualmente en cus- 
todia. 

P. Qué hará el Juez de derecho cuando la de- 
claración del Jurado haya>recaido en un im- 
preso denunciado i^r injurioso'} 

R, Averiguado que sea él paradero de la perso-^ 
na responsable del escrito, el Juez la cita- 
rá , para que, si quiere, comparezca por sí, 6 
por medio de apoderado ante el Alcalde 
constitucional á juicio conciliatorio con el 
denunciador, concediéndosele para ella el 
término de tres dias, si se halla en el pue* 
blo, y el de veinte á lo mas, si está ausente, 
pasado el cual sin haberlo verificado, se pro- 
cederá al juicio de calificacioní ^ 

P. Y si del juidb de conciliacicm celebraido en* 

II 
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tre el denanciador y la persona responsable 
del escrito 9 resaltase avenencia 6 acomoda- 
miento? . 
R, £n tal caso , la persona denunciada pedirá 
al Alcalde conciliador certificación de la ave- 
nencia , y presentándola al Juez de derecho, 
la anirá este á los antos , qae no tendrán al- 
tcrior progreso; pero qaedando cubierta la 
responsabilidad de las costas, que deberán 
pagar las partes , ó la que en el juicio con- 
ciliatorio se baya obligado á ello. 

VI. 

DEL JURADO DE CALIFICACIÓN. 

P. No pudiendo ya prescindirse del juicio de 
calificación , ¿ qué diligencias practicará el 
Juez de derecho para prepararlo? 

IL Pasará oficio al Alcalde para que haga noe* 
vo sorteo, y le remita lista de los elegidos. 

P. De caántos Jaeces se compone el Jurado de 
calificación ? 

R. De doce. 

P. T cómo se Terifica el sorteo? 

R, Con asistencia de las mismas personas que 
asistieron al primero, ó de acasacion , se ex- 
traerán de la ama en qae están inscriptos y 
depositados, y á la suerte, los nombres de 
setenta y dos Jueces de hecho, que se es- 
cribirán en ana lista , numerándolos por el 
drden en qae vayan saliendo. 
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P. Qaé se hace después de realizado este sorteo? 

R. £1 Alcalde constitacional remitirá al Juee 
de primera instancia ana lista certificada de 
dichos setenta y dos Jueces de hecho, el cual 

- pasará una copia certificada de la lista á cada 
ana de las partes; dando á la persona respon- 
sable otra copia certificada de la denuncia 
con objeto de que pueda preparar su defensa 
de palabra 6 por escrito. 

P. Para que' se manda pasar la lista de los se* 
tenta y dos Jueces de hecho á cadal una de las 
partes ? 

R. Para si alguna de ellas quiere recusar los 
Jueces que le parezcan sospechosos. « 

P. Cuántos de estos puede recusar cada |>arte, 
y dentro de qué término? í *\ 

R. Dentro del preciso y perentorio de cuarenta 
y ocho horas puede cada una recirsftr hasta 
el número de treinta , y los doce * restántet 
compondrán el Jurado de calificación. 

P. Completo ya el número de Jaeces de hecho 
con los doce mas antiguos en el úrdén 4ei la 
extracción del sorteo que hayan quedadóíes- 
pues de verificada la recusación ¿qué hará el 
Juez de primera instancia? 

JR. Mandará citarlos para el sitio en qpiehayk 
de celebrarse el juicio; y observadas las^ mis- 
mas reglas de que se habtó respecto al Al- 
calde en los Jurados de acusación, anteside 
empezar aquel , les recibirá «1 c<m*e^n- 
diente juramento. ' 
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P. Caál es la fórmahí de este jaramenlo? 

R. La siguiente: «Juráis haberos bien y fiel- 
mente en el cargo que se os confia, califican- 
dé con imparcialidad y justicia , según vues- 
tro leal saAer y entender^ él impreso denun- 
ciado que se os presenta ? Sí juramos. = Si 

. asi lo hiciereis &c. (Véase lo dicho sobre el 
Jurado de acusación.) 

P. Por qué se llama este juicio de calificación? 

A Porque los Jurados son llamados á calificar 
los impresos denunciados como abusiros 
de la libertad de imprenta. 
Q ué quiere decir calificar una cosa ?# 

ü Examinarla, y dar el juicio que se haya for- 

.' mado acerca de su bondad 6 malicia. 

P. Por qué se exige á ios Jurados el juramento 

; d« calificar un impreso según su leal saber y 
entender? 

A. Porq«e para dar su juicio no tienen necesi- 
dad de otros datos que los de su conciencia, 

. cuyo convencimiento deben seguir libremen* 
te^ siendo responsables de su voto solo á 
Dios , á quien invocan en su juramento. 

P. En qué se diferencia un Jurado de un Juez 
permanente, 6 que tiene el oficio de tal? 

ü En que las decisiones del último se deben 
apoyar en el testo preciso de la ley , ante la 
cual debe callar su opinión particular , cer- 
rando los ojos ii toda impresión personal. Por 

- esta nuon está obligado á consagrar su vida 
entera al estudio de las leyes ^ á penetrarse 
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dé sa espíritu , á comentarlas e ¡Dterpretar- 
las por la jarisprúdencia que es sa guia , en 
defecto de una disposición favorable. Al con- 
trario , los poderes de un Jaca de heclm , 6 
Jarado , no se estienden mas allá del nego*- 
cio qú^ se les cómele por medio de la siierte; 
IVlttgiina cosa encadena sa opinión, ni la 
ley, ni la jurispradencia ; sil sola gtiiía es 
también st) propia convicción , y la sola ^ue 
kí sdHHnistra motivos para determinarse. El 

' Jarado puede abandonarse, como aprecia- 
dor del bechoi á impresiones, q^ie\si un 
Juez letrado debe descebar , á él pueden ser- 
virle de poderoso recaTso para bailar la ver- 
dad y proclamarla por medio de su decla- 
ración. 

P. Hay. alguna otra razón para que los Jura- 
dos obren con esta libertad de conciencia, 
garantida en el juramento que prestan? 

ít Sí ciertamente; porque jurando caiilicar los 
becbos según su leal saber y entender, su 
responsabilidad es ta misma que la de los 
expertos ó compromisarios, cuyo juicio muy 
antiguo y 'practicado en nuestro país, es 
equivalente y aun idéntico al del Jurado. 

P. Cdmo se verificará el juicio de califica- 
ción? 

R. Se celebrará á puerta* abierta , padiendo 

asistir y bablar en su defensa el interesado, 

' un letrado, d cualquiera otra persona en su 

nombre ^ y lo^ mismo debe decirse respecto 
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al denanciador, bajo la responsabilidad qae 
las leyes previeoen. 

P. Qae' debe hacerse despaes de concluidos los 
ddbates públicos ? 

R, £n segaida hará el Juez letrado ana recapi- 
tulación de todo lo qae resalta del jaicio pa- 
ra ilastracion de los Joeces de hecho, los 
coales se retirarán á ana estancia inmediata 
i conferenciar sobre el asanto; y acto con- 
tinuo calificarán el impreso con arreglo á lo 
prescrito , necesitándose á lo menos ocho vo- 
tos para condenar un impreso. 

VIL 

DK LAS CALIFICACIONES QUE PUEDEN EECAEB EN 

LOS IIMIPAESOS. 

• 

P. Cuántas y cuáles son las calificaciones que 

pueden recaer en un impreso denunciado? 
IL Las calificaciones que únicamente deben re- 
caer en un impreso son : 

1,* Suboerswo en grado primero, en se- 
gundo y en tercero. 

2.* Sedicioso en grado primero, en se- 
gundo y en tercero. 

3.* Incitddor á la desobedienciai eri pri- 
mer grado ó en segundo. 

4.» Obscenos 6 contrarios á las baenas 
costumbres. 

5.* Lítelos infwnatorios 6 iñ/uriosos en 
primero, segundo y tercer grado. 
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P. Hay otras calificaciones? 

R, Sí ; pero la ley vigente sobre la materia 
(a 2 de octubre de 1820) prohibe se hagan 
otras que las expresadas. 

P. Podria hacerse algan aumento <5 reduccioa 
de estas calificaciones? 

R, £n mi concepto la de escitacion á la des- 
obediencia , debiera comprenderse en la pa- 
labra sedición , formándose una sola de en- 
trambas calificaciones; y ademas debcria 
añadirse la calificación de calumnioso^ apli- 
cándola al impreso que agravie á una perso- 
na imputándole algún hecho gravemente dos- 
honroso y falso.. 

P. Cuándo habrá motivos de calificar un im- 
preso de subi^ersiiH)? 

JR. Son SUBVERSIVOS : 

i.^ Los escritos que conspiren de un mo- 
do directo , ó provoquen á trastornar y des- 
tair la ley fundamental del Estado; á esta- 
blecer otra forma de gobierno diferente de la 
que en ella se prescribe; á impedir que se 
reúnan las Cortes , 6 hacer que se disuelvan 
ilegalmente. V 

a.® Los que insulten la Religión del Es- 
tado, ó contengan doctrinas cuyo objeto di- 
recto sea el trastornarla. 

3.^ Los que ataquen la inviolabilidad 
y prerogativas constitucionales del Rey, ó le 
suponen sujeto á responsabilidad , y los que 
amenazan su vida, ó son oCensivos á su persona. 
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4^^ Los qae ataqaen directamente 6 des- 
acrediten á las Cortes , 6 á cualquiera de los 
cnerpos colegisladores, embarazando el oso 
de sos facaitades constitacionales. 

P. Cuándo habrá nioti?os para calificar un im- 
preso de sedicioso ? 

R. Cuando en él se propalan máximas 6 doc- 
trinas , ó se refieren hechos dirigidos á ex- 
citar la rebelión 6 la perturbación de la tran- 
quilidad pública, aunque se disfracen con 
alegorias de personages ó paises supuestos , ó 
de tiempos pasados , ó de sueños 6 ficciones, 
ó de otra manera semejante. 

P. Por que' en los escritos subversivos y sedi- 
ciosos se puede hacer la calificación en pri- 
mero, segundo y tercer grado? 

R. Esta gradación se hace con objeto de poder 
distinguir la mayor ó menor tendencia á 
trastornar 6 perturbar que tenga el impreso, 
e' imponer al autor la pena proporcionada al 
grado de aquella tendencia. 

P. En qué caso deberá calificarse un impreso 
de incitador á la desobediencia en primer 
grado? 

R, Cuando en él se incite directamente á des- 
obedecer las leyes, 6 autoridades legítimas. 

P. Cuándo deberá calificarse un escrito de in- 
citador á la desobediencia en segundo grado? 

R. Todos los casos en que el escrito la provo- 
que con sátiras (5 invectivas, aunque la Au- 
toridad contra la cual se dirigen , 6 el lugar 



donde e)en» sa empleo , se presenten disfra* 
zados con alusiones 6 alegorías , siempre qae 
los Jaeces de hecho creyeren segan sa con- 
ciencia , qae se habla 6 hace alasion á perso- 
na ó personas determinadas, ó á cuerpos re- 
conocidos por las leyes. 

P, Caándo hahrá motivos para calificar nn es- 
crito de obsceno 6 contrario á las buenas eos- 
tambres? 

A Caando esté escrito en lengaa valgar 6 es- 
pañola, y ofenda la decencia pública, 6 con- 
tenga ^ doctrinas inmorales, siempre que á 
)aicio de los Jurados se hayan escrito con 
este fin , y produzca 6 pueda producir es- 
cándalo ó desmoralización. 

P. En qcíé caso se deberá dar á los escritos la 
calificación de injuriosos ó libelos infamatorios? 

R. Se calificarán asi : 

I.** Los escritos en que se. vulnere la re- 
putación ó el honor de los particulares , ta- 
chando su conducta privada, aunque no se 
les designe con sus nombres, sino por aoa-' 
gramas, alegorías, ó en otra forma, siempre 
que los Jueces de hecho creyeren , según su 
conciencia, que se habla ó hace alusión á per- 
sona ó personas determinadas. 

a.^ IjOs que ofenden las augustas perso- 
nas de Monarcas, ó Geles supremos de otras 
naciones , ó excitan á sus siibditoa á la re- 
belión, cuando no se esté en guerra decla- 
rada con las mismas naciones. > 
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P. Qdé escritos son calamniesos ? 

R. Aquellos en qae se agravia ó deshonra i al- 
gana persona impatándole hechos graves ó 
faltas qae no ha cometida ^ 

JP. Qué diferencia se encaentra entre in jaría y 
calamnia? 

JR. La diferencia consiste en qae paede come- 
terse injaria , aunque el hecho ó falta impa- 
tado sea cierto ; pero la calamnia supone ne- 

' cesariamente la falsedad del hecho impu- 
tado. 

P. Se eximirá de pena el aator d persona res- 
ponsable de un escrito injurioso cuando ofrez- 
ca probar la verdad de sus asertos ? 

R, No solo no se librará de la pena, sino que 
tampoco se le admitirá prueba alguna acerca 
del particular. 

P. En qué casos no se comete injuria en los 
impresos que revelan hechos ó acusan de- 
fectos de alguna persona que mancillen su 
buena reputación? 

R, Cuando estos impresos publican 6 censa- 
ran la conducta oficial 6 los actos cometidos 
por algún funcionario púbíico con relación á 
su cargo ; á cuando revelan alguna conspira- 
ción contra la seguridad del Estado, ú otro 
atentado contra el drden público. Sin embar- 
go de esto, se cometerá injaria siempre qae 
mezclen con aquellas revelaciones ó censa- 
ras,, imputaciones ofensivas acerca de la 
conducta privada , ó publiquen delitos , qae 
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aanqae derlos, no sean contra la segoridad 

del Estado. 

P. Gaál es la regla de conciencia que ha de te- 
ner delante de los ojos tin Jurado para ha- 
cer la calificación acertada de an impreso? 

JL La regla mas segura para determinar sa 
conciencia consiste en penetbjlrse bien de 

LA intención del AUTOR DEL ESCRITO. Si SU 

intención fue lastiinar á ofender el honor 6 
reputación de alguno, ó ponerle en ridículo, 
excitando el desprecio de los demás, el Ju^ 
rado declare sin racilar que se ha cometido 
injuria, sean cuales fueren las palabras, alu- 
siones , reticencias ó sutilezas que use el es- 
critor. Póngase el Jurado por. un momento 
en la situación del agraviado, y si cree que 
colocado en iguales circunstancias recibirla 
ofensa 6 injuria, porque la intención del es- 
critor es la de inferirla, condénele por 
medio de la calificación correspondiente. 

£n los escritos denunciados como injurio- 
sos é infamatorios el Juez de hecho ha de 
ser mas riguroso que condescendiente , te- 
niendo fija en la memoria una máxiuia im- 
portante, y es, que no hay injuria leve, que 
atendidas ciertas circunstancias no sea gra- 
ve, y sobre todo, que la indolencia y omi- 
sión de los tribunales en castigar las injurias^ 
privadas, ha sido siempre causa de los desa- 
fios, duelos y aun homicidios lamentables.. 
£n vano es que el legislador se fatigue en 
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pablicar leyes y sanciones rigorosas contra 
los duelos, sí por otra parte descaída la satis- 
facción de las injarias. Porque no hay reme- 
dio; cuando el injuriado no encuentra en taS 
leyes ni en el Magistrado la reparación de 
su agravio , la venganza privada tiene que 
suplir aquel defecto. 

El hombre tiene un derecho á ser respe- 
tado por los demás : nadie puede lícitamen- 
te permitirse la facultad Ae publicar hechos 
privados, ó relativos á la conducta particaiar 
de cualquier persona , aunque no sean ofen- 
sivos. Nadie puede tampoco, sin incurrir en 
pena, publicar la hora en que se levanta, co- 

' me, daerme y pasea un ciudadano, &c. , no 
obstante que semejantes revelaciones no in- 
fieran ofensa alguna verdadera. 

£n la calificación de los escritos denuncia- 
dos en concepto de subversivos , sediciosos, 
incitadores á la desobediencia y obscenos, no 
solo ha de tener en cuenta el Jurado la in- 
tención del autor ó persona responsable, si- 
no también ( y esto es en política lo princi- 
pal) los efectos manifestados s ^ presumibles 

- del impreso; porque si no hay que temer qne 
este los produzca, en realidad oo existe de- 
• lito. 

P. Las calificaciones expresadas pueden recaer 
solamente en los escritos iiApresos ?. 

IL No por cierto , que pueden recaer igual' 
mente en las pinturas, dibujos 6 grabados, 
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paésto qne por estos medios se paeden eo- 
meter igaales abasos. 

VIH. 

DE hk VOTACIÓN. 

P, Cuándo y edmo procederá el Jurado de ca- 
lificación á votar? 
R. Despaes de haber deliberado entre sí to- 
dos los iodividaos qae le componen, des- 
paes de haberse mataamente ilastrado, y 
formado cada cual sa jaicio acerca del im- 
preso sometido á sa examen , con presencia 
de las leyes y disposiciones sobre imprenta 
qae se les facilitarán , darán sa voto secreta- 
mente por medio de bolas. £1 qae hace de 
presidente, hecho el escrutinio, pablicará 
sa resaltado. 

La declaración qae resalte, sea absoluto- 
ria ó condenatoria, se asentará por escrito 
en los autos ^ firmándola tddos los Jurados 
que sepan escribir , y especificando el núme- 
ro de votos que absuelve y condena. 

Extendida asi la declaración por los Jue- 
tes de hecho , se saldrán de la pieza en qae 
conferenciaron secretamente á la Audiencia 
. pública , y levantándose el Presidente de los 
Jueces de hecho, leerá en alta voz la declara- 
ción del Jurado. 

Después de leida la calificación , la pon- 
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drá aqael en manos del Jaez de primera 

instancia, con cuyo acto terminan ya las 
funciones del Jurado de calificación, que- 
dando las diligencias sucesivas á cargo del 
Juez de derecho. 

IX. 

DE LA SENTENCIA. 

P. Qué hará el Juez de primera instancia asi 
que el Presidente del Jurado haya leido y 
puesto en sus manos la calificación ? 

R, En el mismo acto pronunciará sentencia 
con arreglo á la calificación : si esta fuese de 
aósuelio^ usará de la fórmula siguiente: "Ha- 
biéndose observado en este juicio todos lo3 
trámites prescritos por la ley, y calificado 
los doce Jueces de hecho con la fórmula de 
ahsuelto el impreso titulado..... denunciado 
tal dia, por tal autoridad 6 persona, la ley 
absuelve á N. , responsable de dicho impre- 
so; y en su consecuencia mando que sea 
puesto inmediatamente en libertad , ó se le 
alce la caución 6 fianza, sin que este pro- 
cedimiento le cause perjuicio ni menoscabo 
en su buen nombre y reputación." 

P. Dentro de qué término debe el Juez de pri- 
mera instancia cumplir la sentencia ? 

R, En el mismo acto de haberla prono notado 
mandará poner en libertad , 6 alzar la cau- 
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clon 6 fianza á la persona sajeta al juicio ; y 
todo acto contrario á esta disposición será 
castigado como crimen de detención ó pro- 
cedimiento arbitrario. 

P. Y puede el Juez suspender la ejecución de 
la sentencia cuando es condenatoria ? 

R. Cuando los Jueces de hecho hubiesen califi- 
cado el impreso de sub^ersioo 6 sedicioso en 
cualquiera de los tres grados , 6 de incitador 
á la desobediencia de las leyes en primero, 
si pareciere esta calificación errónea al Juez 
de primera instancia , podrá este suspender 
la aplicación de^ la pena , y pasar oficio al 
Alcalde constitucional para que saque á la 
suerte otros doce Jueces de hecho entre los 
que no hayan intervenido ni en la declara* 
cion de haber lugar á la formación de cau- 
sa, ni en la primera calificación del im- 
preso. 

P. G5mo se celebrará este nuevo juicio? 

R, Estos doce Jueces de hecho calificarán de 
nuevo el impreso con las formalidades pres- 
en ptas indicadas anteriormente , y si ocho ó 
mas de ellos convinieren en la calificación 
anterior, procederá el Juez de derecho á 
pronunciar la sentencia, y á aplicar la pena 
correspondiente. 

P. Que' sentencia dará el Juez de primera ins- 
tancia , si el Jurado conviniese en la especie 
de delito , pero no en el grado ? 

R. Entonces la calificación se entenderá hecha 



176 
en el menor de los grados del abaso , y en 
este concepto se aplicará en la sentencia la 
pena qae corresponda á aqael grado menor. 

P. Caál es la fórmala de la sentencia condena- 
toria? 

ü. La siguiente: 

." Habiéndose observado en este jaicio to- 
dos los trámites prescritos por la ley, y cali- 
ficádolos los Jaeces de hecho con la nota de — 
( ana de las expresadas arriba) el impreso 
titulado..... denunciado tal dia , por tal aato- 
ridad ó persona , la ley condena á N., respon- 
sable de dicho impreso, á la pena de..... ex- 
presada en el artículo del título..... y en su 

consecuencia mando que se lleve á debido 
efecto.** 

Concluido el acto y se tendrá el juicio por 
fenecido , y procederá el Juez á sa ejecución , 
pasando una copia legalizada de la senten- 
cia á quien hubiese denunciado el impreso 
y otra al reo si la pidiere. 

X. 

DB LA APELACIÓN DE ESTOS JUICIOS. 

P. En qué casos habrá lugar á apelar de las 
sentencias 6 fallos del Jurado ? 

R. Cuando el Juez de primera instancia no ha- 
ya impuesto la pena desigiiada por la ley, 
podrá apelar cualquiera de las partes á la 



Aadiencia territorial dentro del término or- 
dinario (cinco dias) y el Jaez de primera 
instancia le admitirá la apelación en ambos 
efectos para mejorarla. 

P. En qaé otro caso habrá lagar á la apelación 
á la Aadicncia? 

JR. Cuando no se hayan observado en el jaicio 
los trámites 6 formalidades prevenidas por 
la ley. 

P. Qué efectos produce esta última apelación? 

JL £1 de reponer el proceso desde el punto en 
que se haya cometido la nulidad; debiendo 
en este caso la Audiencia exigir la responsa^ 
bilidad con arreglo á las leyes al Juez 6 au- 
toridad que hubiere cometido la falla. 

P. Y si la Audiencia declarase que han sida 
infundados dichos recursos? 

R. Entonces condenará en las costas al que 
ios hubiese interpuesto. 

XI 

BE LAS PENAS COKRESPONDTETrFES A LOS 
ABUSOS D£ IMPRENTA. 

P. 'Tienen los Jurados necesidad de saber las 
penas correspondientes á las infracciones de 
imprenta? 

R. Hablando en rigor no tienen tal necesidad, 
porque su deber y facultades no se estien- 
den á declarar un derecho, sino á calificar 

la 
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nn becho. Aquella facaltad corresponde de 
lleno á los Jaeces letrados, qae son los obli- 
gados á hacer la aplicación de la pena legal 
á los escritos calificados. Sin embargo , bae* 
no y muy conveniente es que los Jurados 
tengan conocimiento de estas penas, á fin de 
graduar los escritos con mas pulso y acierta 

Por esta razón no deberíamos poner en 
este tratado el catálogo de las penas ó san- 
ciones : lo primero , porque es inátil , de- 
biendo tener el Jurado al tiempo de confe- 
renciar secretamente sobre la calificación, 
un ejemplar de las leyes sobre libertad de 
imprenta, en donde se marcan las penas 
correspondientes á las infracciones ; y lo se- 
gando , porque estas penas están sujetas á las 
alteraciones consiguientes á la movilidad de 
esta clase de leyes. Obre el Juez de becho 
con arreglo á los dictámenes de su razón , y 
á su conciencia en la calificación de los im- 
presos sometidos á su encamen, y deje al Juez 
de primera instancia, que es á quien incum- 
be, el cuidado de aplicar bajo su responsabi- 
lidad la pena que corresponda á la califica- 
ción. 

Sin embargo , á fin de que nada quede 
que desear al Jurado para cumplir bien su 
deber, ponemos á continuación la parte pe«> 
nal de la ley actual de libertad de imprenta^ 



»79 
XII. 

DE LAS PENAS CORHESPONDIEKTES A TX>S ABU- 
SOS, SIGUN EL TITULO IV DE LAS LEYES DE 
32 DE OCTUBRE DE 1820, Y LA ADICIONAI* 
DE 12 DE FEBBEAO DE 1822. 

£1 autor ó editor de un impreso calificado de 
suh\>ersi<>o en forado primero será castigado con 
la pena de seis años de prisión , entendiéndose 
esta no en la cárcel pública , sino en otro lagar 
seguro: el de un escrito subi^ersivo en segundo 
grado con cuatro años ; y el de subx^erswo en 
tercer grado con dos ; quedando ademas priva- 
do el delincuente de su empleo y honores, y 
ocupándosele también las temporalidades, si 
fuese eclesiástico. 

A los autores 6 editores de escritos sediciosos 
en primero , segundo y tercer grado se aplica- 
rán las mismas penas designadas contra los aa« 
tores ó editores de obras subtferswas en sus gra* 
dos respectivos. 

£1 autor de un escrito que incite directa- 
mente á la desobediencia de las leyes ó de las 
autoridades será castigado con un año de pri- 
sión; y el que provoque á esta desobediencia 6 
invectivas se castigará con seis meses de.prisioor 
Por el escrito obsceno ó contrario á las bue^ 
ñas costumbres pagará el autor 6 editor una 
multa equivalente al valor de mil y quinientos 
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ejemplares de dicho escrito al precio de yenla; 
y si no pudiese pagar esta cantidad , se le im- 
pondrá la pena de cuatro meses de prisión. 

Segan la gravedad de las injurias , atendidas 
todas las circunstancias , al autor de un escrito 
injurioso en primer grado se le impondrá la 
pena de seis meses de prisión y una multa de 
mil y quinientos reales: si fuere injurioso en 
segundo grado la pena será cuatro meses de 
prisión y mil reales de multa; y si lo fuese en 
tercer grado, la prisión será de dos meses , y la 
multa de quinientos reales : al que no pudiere 
pagar estas multas se le duplicará el tiempo de 
la prisión. En Ultramar serán dobles las 
multas; 

La reincidencia será castigada con doble pe- 
na , y en los delitos que tienen señalada gra- 
duación se impondrá al culpable la pena dupla 
correspondiente al grado en que se verifique 
dicha reincidencia. 

Ademas de las penas especificadas anterior- 
mente, serán recogidos cuantos ejemplares exis- 
tan por vender de las cbras condenadas por el 
Jurado ; pero si solo hubiese este calificado una 
parte del impreso, se suprimirá esta, quedando 
libre y corriente el resto de la obra. 

Las penas de prisión de que aqui se habla, 
se entenderán siempre en un castillo 6 fortalc- 
xa ia ma» inmediata. 
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OBSEHTACIONES ACERCA DEL JUBADO DE 

ACCSAa<M. 

P. Dígimos en $a lagar qae d Jurado dc!: acá- 
83clon se redacta á declarar aí ha d na l«(gar 
á la formación de causa eontta él aotor 6 
persona respoosaiJe de un iinpreso dAnAn- 
ciado: ¿es necesario este juicio? ' 

R, £s necesario si se ha de estar ^ tomo sede- 
be, á la ley vigente aclaalqae le prescribe; 
pero no si se atiende á la CoBstítiicioa« po- 
lítica de la monarqnia qae al estAblécéf el 
Jurado en los delitos de iipprenta solo dice 
que corresponde al Jurado eaM:lusivafl»eni« la 
calificación^ sin hacer méríta de la abu- 

, sacion. 

P. Y qué consecoencia dedacist de esla obscr- 

- vacion? i 

R. Que sin infringir en nada la G>BSlitacion 
paede darse ana ley secundaria que suprima 
el Jurado de acusación. 

P. Y seria conveniente esta ley ? 

Rí £n mi concepto sí , siempre que á consc- 
cacncia de la denuncia de un impreso no se 
. proceda contra su autor ó persona responsa- 
ble arrestándole, prendiéndole ó exigiendo- 
te fianza ó caución de ninguna clase. 
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P. De este modo se incarre en el inconveniente 
de no quedar asegurada la persona del acu- 
sado facilitándole asi la impunidad. 

it De ningún modo : la persona del acusado se 
halla asegurada por la diferencia que media 
entre la pena á que le puede condenar la 
ley, y la que se impone el mismo por el 
mero acto dé la fuga , equivalente á un des- 
tierro indefinido ó perpetuo , con la pérdida 
ooosiguieiilié de' su posición social , de sus 
bienes dtqedios habituales de subsistencia. 

P. Por qué otras ratones mas convendría su- 
primir el Jurado de acusación ? 

JL Porqqe la esperiencia ha demostrado ya que 
^n mochos los escritos denunciados en que 

< el Jurado declara que ha lugar á la forma- 
ción de icausa, y muy pocos proporcional- 

* mente los que resultan condenados en los 
Jurados de cali&eacion, lo cual parece poner 
el Jurado en contradicción consigo mismo, 
'absolv^ndo uno lo que otro condena: pu- 
diendo suceder , como no pocas veces acón- 

" tece, que la suerte del acusado no sea en úl- 

* tima análisis 'muy conforme á la razón y al 
espíritu de la misma ley. Porque no seria estra- 
ño que fuese definitivamente declarado culpa- 
ble, ñendo inocente , ó inocente siendo cul- 
pable en concepto de la mayoría de los Jue- 
ces de los dos tribunales , cuyos votos puedea 
ttuiy bien adicionarse, porque representan 
sumas de la misma especie. 
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P. Demostradme con un ejemplo esta ano- 
malta. 

jR. Suponiendo qae el primer Jarado declara 
por ananimidad qae ha lagar á la formación 
de cansa , y qae el segando por siete votos 
absuelve al acusado ( pues por menos de 
ocho no puede condenarle ), resaltará qae no 
solo hay disconformidad entre los dos Ju- 
rados, sino que la dada se resaelve en favor 
de la minoría , declarando inocente el escrito 
abusivo por siete votos , aunqae diez y siete 
votos opinan lo contrario (i). 

XIV. 

DE LA PHESCaiPClON DE LOS DELITOS DE 

IMPRENTA. 

P. Es permitido en cualquier tiempo denun- 
ciar ó acusar un escrito impreso ? 

R. No por cierto, que hay su término señalado 
por la ley, fuera del cual no hay ya acción 
para denunciar los abusos provenientes de 
la libertad de imprenta. 

P. Que' término es este ? 

(1) Esta doctrina de mejoramieoto está casi literalmente, 
tomada del preámbulo del proyecto de ley sobre lil»ertad de 
imprenta presentado áltimamente por el Gobierno de S. M. 
al Senado. Desearíamos que en este punto j en otros se re- 
formase la ley actual^ pues amigos de mejoras positivas que 
reclama la experiencia , las adoptamos cualquiera que sea su 
origen y conducto. 
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R, El de sesebta días desde la pablicacion dd 
periódico ó impreso cuando se denancia co- 
mo subversivo, sedicioso, ó incitador á la 
desobediencia ; y el de an año entre presen- 
tes y dos entre ausentes cuando es denan- 
ciado como injurioso ó libelo infamatorio. 

P. Y cuando el impreso es denunciado como 
obsceno , por que' término se prescribe la ac- 
ción para denunciarle ? 

it La ley no lo expresa , pero atendiendo á que 
esta clase de impresos producen un efecto 
constante y permanente de escándalo y des-> 
moralización , la acción de denunciarlos de-* 
be ser perpetua. 
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